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MIS ¿MPCORA 


APUNTES BIOGRÁFICOS 


Este eximio éscritor e inspirado poeta entrerriano, tan 
apreciado de nuestro mundo intelectual por los brillantes tra- 
bajos literarios publicados, nació en La Paz, poética ciudad 
de la heróica provincia de Entre Ríos, donde aprendió las pri- 
meras letras, pasando enseguida a continuar sus estudios a 
Santa Fe; pero deseando sus virtuosos padres siguiera la ca- 
rrera de las armas, por la que él sentía fuerte inclinación, lo 
enviaron al Colegio Militar de Palermo, en Buenos Aires, don- 
de ingresó inmediatamente de llenadas las formalidades regla- 
mentarias, no pudiendo continuar los cursos superiores a con- 
secuencia del inesperado fallecimiento de su señor padre. 

Después de permanecer en Entre Ríos durante algún 
tiempo, muy joven aún emprendió un viaje de recreo y estudio 
a la patria de Arturo Vázquez, a esa tacita de plata que cono- 
cemos con el prosaico nombre de Montevideo, y que algún dia 
se llamará Estrella del Sur; y luego, tomando hacia el Estrecho 
de Magallanes, recorrió las bravas costas del Pacífico, dete- 
niéndose en Lota, Valparaíso, Santiago de Chile, Bolivia, Perú, 
Ecuador, Colombia, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, Guate- 
mala y San Salvador, donde permaneció dos años, volviendo a 
la patria con un caudal de inapreciables conocimientos. 

En La Paz redactó « El Orden », en unión de su abne- 
gado director don José Van Sice. 

Afiliado al partido racedista de su provincia natal, tomó 
participación activa en la memorable lucha política del año 90, 
contra las aves de corral adueñadas del poder, pasando luego 
a la ciudad de Esquina, jurisdicción de la provincia de Co- 
rrientes, donde fundó «La Alianza », el mejor periódico que 
vió hasta hoy la luz en aquel centro de cultura. 

Esto no. le impidió escribir en el diario « El Constitucio- 
nal » de Paraná, en el « Provincial > de Victoria, en el « Amigo 


- del Pueblo » de Concordia, en el < Litoral » de Corrientes, en 


la « Voz» de Rosario Tala, en el « Espejo », órgano de la ju- 
ventud estudiosa de la misma ciudad de Esquina, y en mil más 
del interior y del exterior, pues Cora jamás negó su concurso 
a toda iniciativa altruista o de interés general, y así se explica 
que en todas partes tenga amigos leales y agricecid 
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Sobre el bochornoso estado de cosas que imperaba en 
Corrientes, allá por el año 1899, escribió un libro CONSIDERA- 
CIONES POLÍTICAS, que fué bien recibido por la opinión pública, 
siendo reproducidos algunos capítulos por la prensa del litoral 
en medio de elogiosos comentarios. 

Al finalizar el año 1900, escribió otro libro con el título 
REMINISCENCIAS, sobre la actualidad política del país y espe- 
cialmente de las provincias de Entre Ríos y Corrientes, libro 
cáustico que tuvo gran resonancia, recibiendo honrosas felici- 
taciones del doctor don Bernardo de Irigoyen, del teniente ge- 


neral don Eduardo Racedo y otros hombres importantes de 


América. 

En 1900 fué proclamada su candidatura a diputado por 
la 3.2 circunscripción electoral de la provincia de Corrientes, 
sosteniéndola :'ardorosamente los elementos más representativos 
de ia pudiente distrito correntino, como también lo fué 
en ' 

En 1900 resultó premiado con diploma de honor su tra- 
bajo TRADICIONES CORRENTINAS, en el concurso literario orga- 
nizado en la capital provincial por la Sociedad « Dos de Agos- 
to»; en 1902, el 9 de Julio, conquistó en buena lid el primer 
premio del concurso literario celebrado bajo los auspicios de 
la benemérita Sociedad de Beneficencia y Educación de la ilus- 
trada ciudad de Esquina, y el 10 de Marzo de 1912, obtuvo el 
primer premio en el concurso celebrado por la revista « La 


Voz Fecunda », de Santo Tomé, Corrientes, con su colección 


de sonetos denominados « Guirnalda de Gloria ». 

Nuestro biografiado, como queda constatado, a más de 
las obras antes expresadas, ha escrito y hecho editar muchas 
más de positiva importancia, como APUNTES HISTÓRICOS DE 
ESQUINA, notable trabajo que agigantó su ya simpática perso- 
nalidad, rodeándola de una aureola luminosa que no se extin- 
guirá jamás. | 

Aunque en forma concisa y un tanto familiar, queda por 
nuestra parte hecha la biografía de nuestro miembro colabo- 
rador, sobre el que en su loable personalidad irradia suficiente 
luz, habilidad, tacto y finura. 


DR. H. C. LOTES 


1 


Buenos Aires. 


= 


3 


le 


y y $ LY Penta ñ 
el TADA 1 AR he? 
7. AE 0 AS 


El Centenario de Julio 


Conferencia patriótica pronunciada con motivo de 
celebrarse el Centenario de Julio de 1916. 


Señores: 


Un grito inmenso de júbilo, un hosanna formi- 
dable que atruena los espacios, llena los ámbitos 
de la argentina tierra, con acentos gratísimos, que 
se alzan subyugantes cual cascadas de notas melo- 
diosas, a perderse allá distante, en la altura incon- 
mensurable, en las sublimes regiones del Empíreo 
inundada de lampos siderales. 

Un pueblo hermoso y grande yergue alboroza- 
do su encantadora faz, y las naciones del orbe se 
inclinan reverentes cual entusiastas multitudes an- 
te la magestad augusta de una reina. 

Es la hora de las patrióticas y sublimes ex- 
pansiones, el instante feliz del pueblo argentino, de 
la gran nación que en este fausto día rinde homena- 
je a su historia, a su tradición gloriosa revestida 

1COS 1echos, que proyectan luminosos deste- 
llos de excelsas claridades. 

Después de aquel hecho culminante que asom- 
bró al mundo, en que el inmortal Colón, con arrojo 
imperturbable arrancara de lo yigmoto desafiando 
los furores del pavoroso Atlántico, la virgen América, 
la bella región que habitamos, yacía triste, solitaria, 
perdida en la inmensidad de la selva dilatada um- 
bría; ésta tierra incomparable quedó sujeta a los 
lazos del poder colonial y halagada por dulces ensue- 


ños de futura grandeza, veía deslizarse el tiempo, 
año tras año, sin alcanzar su ambicionada dicha. 

Pero un día ¡día sublime de infinita gloria! la 
patria argentina, la hermosa nación que arrulla «a 
los besos del caudaloso Plata, surgió a nueva vida, 
y altiva, radiante de belleza, inspirada en el pa- 
triótico ideal, tanto tiempo ambicionado, inscribió 
en sus ricos anales con inalterables caracteres, una 
epopeya grandiosa en que debía cimentar su gran- 
deza futura: ¡Revolución de Mayo de 1810! 

Era la libertad que rasgando los obscuros cela: 
jes que circundaban el horizonte de la partia, pro- 
yectábale su redentora luz para llevar a los hijos 
de la nueva nación su bautismo de civilización, 
progreso y poderío. 

Y la patria surgió: se alzó radiante de hermosu- 
ra, ataviada de dones inapreciables e incalculables 
riquezas, y fué grande y poderosa — y cual ángel de 
redención empuñando en su diestra el faro de la 
gloria, iluminó con sus radiantes destellos el sen- 
dero de la libertad sudamericana. 


Desde el Estrecho a la cúspide del alto Chimbo- 
razo, desde el Atlántico al Pacífico; en el valle, en 
el monte, en la magestuosa soledad de la Pampa 
desierta, en la cima culminante de los Andes y en 
los abismos que a sus pies se extienden, — doquier 
posóse la planta de los hijos de Mayo quedaba ins- 
cripto con caracteres de sangre muchas veces — 
pero siempre aureolado por la gloria, el sagrado 
nombre de la libertad y el heroísmo. 

Y el tiempo, ese crisol inmenso en que se fun- 
den todos los hechos de la humanidad, ha transcu- 
rrido un siglo y en él ha definido ya la personalidad 
histórica de esta gran nación: — Aquel pueblo na- 
ciente que en Mayo de 1810 dió el grito de libertad, 
y el 9 de Julio de 1816 consagró con valentía su 
gran independencia, incipiente entonces en la vida 
de las instituciones, del progreso material y la ci- 
vilización, háse transformado en el gran pueblo ar- 


CA 


des 
o oi 


gentino, en la poderosa nación que marcha a la van- 
guardia del progreso sudamericano y en emporio 
inestimable de libertad y de cultura. 

En su seno florecen las industrias; el arte va 
alcanzando su apogeo; el comercio abre sus puer- 
tas a todas las naciones civilizadas; la ciencia ad- 
quiere día a día grandiosas proporciones; el pro- 
greso todo lo domina; y en medio de este radioso y 
armónico conjunto, cual iris de bonanza embelle- 
ciendo el límpido e ilimitado horizonte de la patria, 
el ángel de la paz lo cobija con sus níveas alas. 


Por ello vemos a la gran república tender sus 
brazos a todos los pueblos del orbe y estrechando 
lazos de unión con todos ellos, establece amistosas 
corrientes sociales y abre su seno fecundo a todas 
las actividades que cooperan al reinado de la civi- 
lización y engrandecimiento moral de la humanidad. 

Así vemos a la gran nación en el fausto día 
de su glorioso centenario de vida libre, erguirse 
hermosa, radiante, ataviada de esplendentes galas, 
recibiendo el cariñoso homenaje — que infinitos 
pueblos del viejo y nuevo mundo le tributan, 
y contemplamos con gozo indefinible como ese de- 
licioso conjunto formado por innúmeros estandartes 
de todas las naciones, que confundiendo sus colores 
a la invicta bandera de Belgrano en fraternal afec- 
to, parece que ambicionaran que un solo gigantesco 
y bellísimo oriflama arrullara en este instante, al 
son de dianas armoniosas, al glorioso pueblo de Ma- 
yo que en 1810 diera el grito formidable de libertad 
que estremeció la América toda, y en Julio de 1816, 
asombró al mundo con su heroísmo, por que era 
libre y proclamaba su gran independencia. 


Hecho tan grandioso revestido de incompara- 
ble excelsitud cual la conquista de la libertad de 
un ilimitado territorio, no podía menos que tener 

por resultado la sublime transformación experi- 
mentada por el pueblo argentino, floreciente hoy, 
pletórico de vida y de riquezas, regido por leyes 
tutelares que la presentan como un envidiable ejem- 
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plo de alta civilización y cultura ante las naciones 
que pueblan el universo; pero esta magnífica trans- 
formación, consecuencia presentida por la intui- 
ción preclara de los inmortales próceres que cimen- 
taron nuestra nacionalidad, fué consumada a costa 
de sacrificios cruentos en épicas y colosales contien- 
das, que, sí fueron por fortuna coronadas por bri- 
llantes victorias, dejaban tras de sí un reguero de 
sangre luminosa, que entre lampos de gloria había 
de convertirse en olio baustismal de la libertad sud- 
americana. 


Por ello al batir palmas en este día histórico, 
majestuosamente grande, nuestra mente contempla 
llena de admiración las huellas luminosas de aquellos 
inmortales próceres de la patria, para ofrendarles las 
perfumadas guirnaldas de la gratitud nacional. 


Su recuerdo está grabado en el corazón no solo 
de los argentinos sino que de millares de america- 
nos. El nombre de José de San Martín, el invicto pa- 
ladín que inspirado en el genio de Marte rejuvene- 
ce en América las hazañas del cartaginés Aníbal, 
queda inscripto en todas las gloriosas epopeyas que 
tuvieron por teatro la América latina, donde el ilus- 
tre guerrero desde el Plata al Chimborazo, cual an- 
gel de redención, iba dejando al paso un reguero de 
libertad. 

Su nombre no se extinguirá jamás, porque al 
través del tiempo, cuando la humanidad contempla 
llena de asombro las colosales hazañas ejecutadas 
por ese genio, empresas tan sólo comparables a las 
gigantescas realizadas por los titanes de la leyenda; 
su nombre crece, se agiganta y alza a lo infinito en 
alas de la gloria. 


¿Cómo olvidar a Belgrano el Bayardo de la cru- 
zada redentora, el campeón infatigable de la homé- 
rica lucha por la libertad, el intrépido vencedor de 
Salta y Tucumán? ¿Cómo no llevar en el alma el re- 
cuerdo venerando de ese patriota eximio que en sus 
ensueños de gloria y libertad, remontó al empíreo 
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su sublime anhelo, arrebató su nácar y zafir al fir- 
mamento para dotar a la patria de su hermoso pa- 
bellón azul y blanco, el sagrado y delicioso emblema 
que electrizando a los valientes guerreros que la te- 
nían por guía, presenció mil brillantes y homéricos 
triunfos, paseando ufano desde Buenos Aires a San 
Lorenzo, a Salta y Tucumán, al Cerrito de Montevi- 
deo, y trasmontando el Andes a Valparaiso y San- 
tiago, Chacabuco y Junin y de ahí 'al Callao hasta 
ir a cobijar con su sombra bienhechora aquel que 
fuera el rico emporio de los hijos del Sol, el teatro 
de las proezas de Pizarro, la gran ciudad de los Vi- 
rreyes del Pacífico; donde el glorioso San Martín 
la puso en manos de ese otro moderno Alcibiades lla- 
mado Juan Lavalle, que fuera a plantarla allá en la 
cúspide de alto Chimborazo para que saludara a la 
América libre, cuna del heroísmo y de la gloria, a la 
América hermosa redimida. 


Aún le faltaba un luciente florón que agregar a 
su preciosa corona de princesa, y otro prócer au- 
gusto, el gran Alvear, el denodado Epaminondas de 
las riberas del Plata, la hacía tremolar siempre vic- 
toriosa en los campos de Ituzaingó. 


¡Bendita enseña, símbolo inmaculado de subli- 
me libertad, joven y virginal princesa ayer, hoy rei- 
na poderosa que exhibiendo su imponente majestad 
la han ya retratado en sus azuladas ondas, todos 
los mares ilimitados que bañan ambos emisferios: 
desde el Ecuador a los glaciales mares del Norte y 
desde los trópicos al Polo Sud. 


¿Cómo no invocar en este feliz instante el nom- 
bre de esa pléyade luciente de abnegados defenso- 
res de la patria, en que con verdaderas proyecciones 
de gloria se destacan los nombres de Gúemes, Neco- 
chea, Lamadrid, Castelli, Pringles, Saavedra y 
French y tantos otros ínclitos guerreros que con 
sus flamígeras espadas llevaron a cabo las más 
asombrosas proezas? ¿Cómo no traer a la mente el 
recuerdo de Moreno y Passo, aquellos selectos pensa- 
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dores autores del pensamiento de la magna empre- 
sa emancipadora, y el de Vicente López y Planes el 
genial autor de ese monumento de gloria llamado 
Himno Nacional, que corona de eternales y verdí- 
simos laureles al gran pueblo de la argentina tierra ? 


El mármol, el granito y el bronce perpetúan ya 
la memoria de algunos de estos grandes benefacto- 
res del suelo que les sirviera de cuna, pero muchos 
otros esperan aún que la posteridad agradecida 
debe premiar su abnegación y su heroísmo; bien lo 
merecen aquellos nobles y altivos corazones, que 
afrontando una empresa verdaderamente atrevida 
por lo colosalmente grandiosa, con los precarios me- 
dios que entonces disponían, constituyeron la na 
cionalidad argentina: concibieron el pensamiento de 
la libertad y desafiando los embates de la suerte, sin 
inmutarse ante su imponente magestad, y surcando 
ríos, escalando montañas, traspasando abismos in- 
sondables; de victoria en victoria, conquistaron la 
ansiada libertad. 


Pero el grito de Mayo de 1810 era el comienzo, 
el primer jalón conquistado en la etapa gloriosa de 
la redención americana, quedando reservado a los 
patricios que manejaban los destinos de la nueva 
nación, el sancionar ante la faz universal la volun- 
tad irrevocable de mantener su independencia, — 
el 9 de Julio de 1816, el Congreso formado por repre- 
sentantes de todos los pueblos que componían las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, lanzaron ese 
grito estridente de libertad que resonará eternamen- 
te ante los ámbitos del orbe. 


Veamos hoy, contemplemos los efectos bien- 
hechores de aquella inspiración sublime, de aquel 
esplendente cúmulo de sacrificios y heroísmos, de 
aquella abnegación inenarrable: — Aquellos pocos 
centenares de patriotas hánse cenvertido en milla- 
res de ciudadanos altivos, progresistas, ilustrados, 
también patriotas y pundonorosos defensores de la 
libertad y la integridad nacional, gobernados por 
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leyes tutelares que son la verdadera expresión del 
adelanto más perfecto de la ciencia política moder- 
na; la fértil tierra de su ilimitado territorio es un 
emporio de riquezas; su capital es considerable y da 
vida a todas las industrias, y las ciencias y las artes 
se hallan florecientes. 

- Sus pueblos y ciudades innumerables son focos 
lucientes de civilización, y como un bello ejemplo 
de su asombrosa potencialidad, en la márgen de ese 
inmenso caudal de cristalinas aguas llamado Río de 
la Plata, ostentando su grandeza, se alza, la Nínive 
Sudamericana, las histórica Santa María de Buenos 
Aires, aquella que fué capital de los Virreyes del 
Plata, la gran metrópoli del Sud. 

He aquí en síntesis lo que es la obra del hom- 
bre, lo que en un siglo de vida libre ha producido 
para este gran pueblo la acción plausible de una fa- 
lange de patriotas. 

En este momento en que el cívico entusiasmo 
ilumina todos los semblantes, reflejando la sagrada 
fé de los corazones argentinos; en este instante de 
patriótica expansión, el más grande y hermoso a no 
dudarlo para el pueblo de Mayo: rindamos nuestro 
homenaje a los inmortales próceres que nos legaron 
esta grande y bella patria — y juremos mantener 
eternmente incólume y sin mancha en el altar de 
la patria a la Diosa Libertad, para que ella presida 
por los siglos de los siglos los destinos de esta her- 
mosa tierra, y a la sombra del invicto y diamantino 
pabellón azul y blanco, reine el progreso, la industria, 
el arte y la ciencia, para que las naciones del orbe 
al contemplarla, exclamen con justicia: —;¡ Gloria al 
gran pueblo del Plata, la República Argentina! 


Luis M. Cora 
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Los Libertadores 
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Aclaración histórica 


La historia nos enseña que la independencia de 
las naciones que componen el continente sudameri- 
cano, se debe a dos grandes genios, que al frente de 
legiones patrióticas ejecutaron toda clase de heroís- 
mos y sacrificios, para obtener la libertad ambicio- 
nada. 

Esos dos augustos próceres son, el General don 
José de San Martín y el General don Simón Bolí- 
var: el primero hijo del Río de la Plata que cual mo- 
derno Aquiles formó aquella gloriosa falange llama- 
da Ejército de los Andes, con la que trasmontó la 
gigantesca cordillera para libertar a Chile, y después 
ir al Perú a libertarlo también; el segundo es hijo de 
las regiones tropicales, que desde Carácas inició su 
marcha redentora para venir a encontrarse ambos en 
Guayaquil, y, aunando sus fuerzas que la gentileza 
del primero ponía al mando del último, dando así 
término a la magna obra de la redención, que ben- 
decirán las generaciones por los siglos de los siglos. 

Los pueblos que uno y otro de estos esforzados 
campeones libertaran, reconociéronlos como sus bene- 
factores y tituláronlos Libertadores. 

Ambos son igualmente grandes y nobles servido- 
res de la patria y, fundadores de la libertad; ambos 
inspirados en los mismos propósitos de redención de 
pueblos, supieron conducir sus legiones al través del 
continente garantiendo el derecho de los hijos de 
este suelo, otorgándoles su nacionalidad y jurando 
su independencia. 


Neda 


San Martín libertó Chile, Perú y su patria, la 
Argentina; Bolívar libertó Venezuela, Bolivia y Nue- 
va Granada de la que hizo después la república de 
Colombia, y reuniéndose ambas fuerzas en la repú- 
blica de Ecuador, juntas bregaron y obtuvieron la 
libertad de ese Estado, lo cual significaba culminar 
en la obra emancipadora y sellar la independencia 
sudamericana. 


El destino quiso que los esfuerzos patrióticos y 
sacrificios de ambos guerreros se equipararan en 
magnitud, y que los nombres de esos ilustres ame- 
ricanos, esos dos eximios gladiadores de la libertad 
pasaran a la historia con el título de Libertadores 
de América. 

Discutido este hecho a la luz de la historia, la 
verdad surge radiante, sin esfuerzo; hecho que se 
impone ante la verdad indiscutible, conocido por to- 
do americano desde las aulas, proclamado y defendi- 
do justicieramente, porque es la herencia valiosa, 
bella y deslumbrante que estos dos ilustres hijos de 
Marte legaron al suelo en que nacieron, a este em- 
porio de riquezas y hermosuras inenarrables, deno- 
minado continente sudamericano. 


Empero, sucede a veces, que el error aparece, ya 
cometido por extraños que desconocen la realidad 
de los hechos, que no han profundizado la historia 
antes de verter opinión que intenta conquistar el 
carácter de una verdad; ya obra intencionada de ex- 
trechos egoísmos, nada justificables ante la indes- 
tructible realidad de los hechos consumados; y, se 
divulgan conceptos equívocos, que aceptarlos pasible- 
mente y otorgarles patente de reales y verídicos, sig- 
nificaría complicarse en la consumación de un deli- 
to de leso patriotismo y de atentado contra la base 
inconmovible de la historia. 


Conocemos obras de americanos, disculpables 
hasta cierto punto por pertenecer sus autores a la 
tropical región glorificada con los triunfos de Bolí- 
var, en las que se reviste a este libertador con los 
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méritos que al otro incalificablemente se le despoja. 
Conocemos también autores extranjeros que hacen 
historia americana que desgraciadamente descono- 
cen por completo, razón que explica el por qué esas 
obras a pesar de tener un carácter histórico, están 
despojadas de ese imprescindible atributo que lleva 
por nombre verdad histórica. 


Los que hemos dado en el deseo de fojear la his- 
toria con toda frecuencia, y que nos sentimos ame- 
ricanos de verdad por que participamos de aquella 
valiosa herencia que nos legara el eximio é ínclito 
estratégico autor de la libertad de los grandes pue- 
blos del Plata y del Pacífico, nos creemos obligados, 
impulsados por el deber, a salir en defensa de la ver- 
dad. 

El mismo Diccionario de la lengua castellana de 
la última edición Campano, trae la siguiente afirma- 
ción: 

“San Martín (José de) Ilustre General Argenti- 
no, el más glorioso de los próceres de la independen- 
cia de su patria, de Chile y del Perú: muchos le 
creen tan grande como Bolívar”. 

Autores colombianos y venezolanos no solo supo- 
nen, sinó que afirman con verdadero énfasis que Bo- 
livar es por sus hechos y actuación histórica, mu- 
cho más grande que San Martín. 


Vamos a rectificar este error gravemente perju- 
dicial, dilucidando los hechos ejecutados por uno y 
otro; analizaremos la personalidad pública y privada 
de ambos próceres, y de ese análisis basado en la 
verdad inconcusa de los hechos consumados y san- 
cionados por el mandato imperativo de la historia de 
la emancipación americana, surgirá luciente con her- 
mosas fulguraciones de diamante, la realidad exclu- 
siva de la acción de aquellos dos ilustres capitanes. 

El espíritu de independencia del dominio espa- 
ñol, se había infiltrado en la sangre de los america- 
nos; bullía con pujante fuerza en el corazón de to- 
los los hijos de esta tierra: era latente y pugnaba 
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por estallar como torrente impetuoso; desde Méjico 
allá en aquella tierra que fué teatro de las proezas 
del intrépido Hermán Cortés, a las márgenes del 
caudaloso Plata - dominaba una sola, única aspira- 
ción: libertad e independencia! 

La primera iniciativa de libertad vino del Nor- 
te, pero no fué Bolívar su autor, sinó el ilustre Ge- 
neral don Francisco Miranda que en el instante de 
dar el grito de rebelión fué destruído: el Sud respon- 
dió entonces, y desde el Río de la Plata, en la bene- 
mérita Buenos Aires, el 25 de Mayo de 1810, atronó 
ese grito formidable de libertad que poco después 
inundó el continente. 


Un año después en 1811 - se vé surgir a Bolívar 
con iniciativas libertarias, en el suelo patrio. 

San Martín que se hallaba en Europa siguiendo 
la carrera de las armas, vino expontáneamente a 
ofrecer sus servicios a la patria, y, en San Lorenzo 
(Provincia de Santa Fe), tuvo su primer triunfo so- 
bre el enemigo. 


La vida pública de San Martín al frente de su 
ejército libertador, es toda una constante lección de 
civismo, de hombría de bien, de abnegación, de patri- 
ticos sacrificios, de benignidad con el enemigo y de 
generosos desprendimientos ante las masas popu- 
lares clamorosas de agradecimiento en todos aque- 
- llos pueblos que libertara. 

Los honores y la ambición de mando no le se- 
ducían, ni dejaban naufragar su espíritu selecto en 
el torbellino seductor de los halagos que le brinda- 
ran las victorias de su espada invencible y gloriosa. 

Era precisamente la antítesis de Bolívar, que 
era todo orgullo y ambición; que no solo aspiraba 
la gloria y no esperaba que se le brindaran hono- 
res, sinó que él mismo los preparaba y ordenaba se 
le tributaran. 

Imponía que las muchedumbres de los pueblos 
que libertara, le titularan el Libertador. ¡Qué con- 
traste con San Martín que era todo humanidad! 
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Nuevo Cincinato en el poder, renunciaba títulos, re- 
compensas de los pueblos agradecidos, y, antes que 
escalar el poder de los pueblos por él libertados, dis- 
ponía la elección de mandatarios nativos — como 
hizo en Chile y Perú. - 

Al ofrecérsele el mando supremo en Chile, con- 
testó: “este suelo tiene hijos muy dignos a quienes 
corresponde tal honor”. 

En Perú dió contestación análoga y antes que 
aceptar el mando supremo de la nación, decretó la 
reunión de un Congreso que eligiera un gobierno 
propio. 

Y dado que el ejército de Bolívar llegara a las 
proximidades de Ecuador, al mando del ilustre Ma- 
riscal Sucre, San Martín le envió refuerzos y fué el 
intrépido y denodado Juan Lavalle, el que en Río 
Bamba conquistó el primer triunfo, precursor de la 
libertad del Ecuador. 

San Martín tuvo después la histórica entrevis- 
ta de Guayaquil con Bolívar y deduciendo de ella la 
absoluta imposibilidad de poder concordar en ideas 
con éste — dado el manifiesto y no disimulado egoís- 
mo de Bolívar, desbordante de soberbia y receloso 
de que San Martín pudiera arrebatarle la gloria si- 
quiera en parte de la libertad buscada, el gran San 
Martín expontáneamente, antes que ver malograr o 
acaso retardar la magna obra de la redención ame- 
ricana, pone su ejército al mando de Bolívar y hu- 
milde y silenciosamente regresa al suelo de su cu- 
na, y, poco después, satisfecho de su obra grandio- 
sa y colosal, se encamina al viejo mundo y se radica 
en Francia. 

Bolívar en cambio, no fué un genio militar, 
apenas si el destino le permitiera ser un luchador 
esforzado; inició su empresa libertaria con una som- 
bra que solo ella basta para empañar todo el brillo 
de su gloria futura; y para no ser nosotros mismos 
los que lanzamos esta afirmación, nos basta recor- 
dar lo dicho por el historiador don Pedro Rivas en 
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su Efemérides Americanas, edición de 1884: “El 
benemérito patriota general Miranda, que después de 
su capitulación el 25 de Julio de 1812, había llega do a 
Guaira para embarcarse, es tomado preso por sus 
propios enemigos”. 

“El Comandante de este punto don Manuel Ma- 
ría Cazas, al parecer de acuerdo con el jefe enemi- 
go, había recibido orden del pérfido vencedor, para 
prender a Miranda, y a fin de poder ejecutar esta 
orden sin echar mano de su tropa, hizo creer a los 
oficiales exasperados por la rendición de Miranda, 
que este jefe huía precipitadamente con gruesas su- 
mas de dinero, por que sabía que no había de ejecu- 
tarse la capitulación; oyendo lo cual los oficiales 
más adictos a la persona de Miranda, “con Bolívar a 
la cabeza”, ayudaron a prender al infeliz anciano”. 


| Y el historiador español señor Meza y Leom- 

pard, al mismo respecto dice: “El acto indigno de 
Bolívar no han podido atenuarlo ni aún sus entu- 
siastas defensores”. 

Bolívar pues, inició su campaña redentora con 
una traición a su jefe Miranda a fin de eliminar su 
personalidad y usurpar su prestigio; apesar de todo 
sufrió muchas derrotas, innegablemente por falta de 
génio militar, todo lo contrario de San Martín, quien, 
a excepción de la sorpresa de Cancha Rayada en Chi- 
le, su carrera fué una constante victoria; Bolívar, 
repetimos, al penetrar triunfante en Nueva Grana- 
da, se hizo conferir el título de ciudadano de aquel 
país. 

En Caracas hizo que se le diera el nombre de 
Libertador — desde el instante de su primer triun- 
fo, y mucho antes de obtener la libertad de la re- 
pública. 

En esta nación, como en Nueva Granada, su 
primer acto fué declararse Jefe de Estado, y al en- 
trar al hoy Estado de Colombia, se declaró Presi- 
dente de la República. 


No contento aún con todo este fausto y pode- 
río, al término de la campaña libertaria vá a Perú 
— pueblo ya libre por San Martín y gobernado por 
peruanos, arrebata el poder, se declara Dictador y se 
hace conceder el pomposo título de Presidente Vi- 
talicio. 

Desbordando soberbia y condenable altanería, 
sin respetar siquiera los altos y ponderables servi- 
cios prestados a la causa de la libertad, por el ilustre 
patricio Fray Luis Beltrán — que lleno de patrió- 
tico entusiasmo seguía al ejército de San Martín 
siendo el director de la maestranza, le infirió una 
grave ofensa, que aquel venerable sacerdote, pun- 
donoroso caballero y abnegado patricio, no pudien- 
do soportar tan torpe injusticia, perdió la razón. 

También intentó hacerlo repetidas veces con el 
intrépido, el temerario General Juan Lavalle — re- 
cibiendo en cambio severas lecciones de aquel va- 
liente imperturbable y más gentil y culto caballero; 
a tal extremo llegó a respetar a Lavalle, que recor- 
dándolo después y haciendo juicio de las cualidades 
del héroe argentino, Bolívar dijo: “El General La- 
valle es un león que hay que tenerlo enjaulado y 
soltarlo el día de la batalla”. 


Bolívar ordenaba el fusilamiento de enemigos 
cuando así lo veía de su agrado — como lo demues- 
tra su proclama del 3 de Mayo de 1813 en que decla- 
raba la muerte de todo español y canario que se to- 
mara, y a 8 de Febrero de 1814, en la Guaira man- 
da pasar por las armas a 886 españoles y canarios. 


San Martín perdonaba al enemigo y la sangre 
injustamente derramada jamás obscureció su con- 
ciencia de patriota eximio. 

Los triunfos y el “sumun” de beneficios obte- 
nidos por estas dos figuras de la Independencia sud- 
americana, son más o menos paralelas: Bolívar li- 
bertó a Venezuela, Bolivia y Nueva Granada, hoy 
Colombia; San Martín libertó el Perú, Chile y la 
República Argentina: el Ecuador fué libertado por 
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ambos ejércitos compuestos de patriotas de todos los 
países sudamericanos. 

Si los hechos militares de estos dos gigantescos 
gladiadores de la libertad se hermanan en absoluto, 
no es así la personalidad moral de ambos: Bolívar 
todo soberbia y ambición, aparece muy pequeño an- 
te la magestad augusta de la figura de San Martín, 
todo abnegación, todo humildad, todo desprendimien- 
to, todo grandeza de alma, fulgiendo sus hechos cla- 
ridades magníficas que abrillantan las páginas de 
la historia americana. 

Damos término a esta rectificación justiciera 
e ineludible, llevando la creencia que hablamos a ba- 
se de historia — y no es exagerado patriotismo el 
que nos guía al hacer reminiscencias precisas para 
perfilar aquellas dos figuras militarmente grandes, 
pero una de ellas moralmente gigantesca, monumen- 
tal, y que nos permite decir con abierta franqueza 
en ademán solemne: San Martín es el grande de 
América del Sud. 
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Carta de Luis M. Cora 


Al Dr. Belisario Roldán, aceptando su antipa- 
triótico desafío. Publicada en el diario “En- 
tre Rios”, de Paraná, el 12 de Noviembre 
de 1917. 
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PARA EL Dr. BELISARIO ROLDAN 
Contestando 


He leído con admiración el extraño desafío que 
el doctor Roldán lanza a la luz pública, pretendiendo 
calificar de injustificada la actitud del pueblo ar- 
gentino por el solo hecho de que en defensa de su 
decoro, se incline en favor de la ruptura de relaciones 
con el imperio Alemán. 

Lejos de mí el propósito de entablar una contro- 
versia, aceptando el desafío, pero, como el doctor 
Roldán se dirige muy campante a los argentinos, 
y, por anticipado los califica de “ingenuos”, “incons- 
cientes”, “insensatos” y “cerebros obtusos” por el 
solo hecho de sentirse heridos en su sentimiento de 
nacionalidad; muy a pesar de todo, me considero con 
derecho a demostrar al doctor Roldán que el patriotis- 
mo argentino, no es patrimonio exclusivo suyo 
para que se sienta con legítimo derecho de prodigar- 
lo a capricho, sirviendo de escudo a la barbarie 
sangrienta e infidente, representada en la actualidad, 
por la nación germánica. 

Interroga el doctor Roldán, si alguien duda “que 
las incidencias diplomáticas con Alemania están de- 
finitivamente resueltas, y si duda también, que 
la Cancillería Alemana ha reducido a meros jui- 
cios personales, las expansiones del Conde Luxburg”. 
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A tal interrogación hemos de contestar resuelta- 
mente: que no están, que no pueden estar resueltas 
tales incidencias, porque el carácter del agravio y 
las ofensas inferidas a nuestra nacionalidad, no 
pueden subsanarse lisa y llanamente con una ridí- 
cula y trivial manifestación de disculpa; bien es 
cierto que la nación que está acostumbrada a des- 
conocer tratados internacionales y diplomáticos, pa- 
ra calificarlos de simples papeles que se rompen, es 
capaz de dar mayores promesas de respeto y lealtad, 
para burlarlas al día siguiente, con la más cínica de 
las desvergiienzas. 


El pueblo argentino, que hemos de decir 
verdad, es el portaestandarte de la libertad y del 
progreso sudamericano, con el noble y caballeresco 
varácter que le es peculiar, ha cumplido estrictamen- 
te sus deberes de neutralidad ante el conflicto ar- 
mado que al presente asola el viejo mundo, dando 
amplias garantías y libertad de acción a todos los re- 
presentantes diplomáticos acreditados ante su go- 
bierno; todos han sabido rendir culto al deber, al ho- 
nor empeñado de servir con leatad y honradez los 
intereses de su país, todos excepto el conde Lux- 
burg, representante diplomático del imperio alemán. 


Este bellísimo exponente de la Kultur alemana, 
que resulta ser un patán de la peor especie; mal ciu- 
dadano, desleal diplomático y el más inculto de los 
que se apellidan caballeros, con un cinismo que no 
solo asombra sino que espanta, después de falsear 
descaradamente su misión y envilecer su investidu- 
ra ejerciendo el desagradante papel de espía, contra 
la gentil nación que lo albergaba con la hildaguía 
propia de los hombres de honor, conspira contra ella 
y no sólo da aviso de la salida de buques de la en- 
tente y naciones neutrales, sinó que da instrucciones 
“que se hundan sin dejar rastro” los buques de nues- 
tra nacionalidad, hechos por desgracia, consumados 
y comprobados plenamente. 


Med AL: 


No conforme aún con papel tan poco recomen- 
dable, con el lenguaje de taberna que tan digno 
diplomático estila, calificaba en sus comunicaciones 
diplomáticas “de asno” a nuestro canciller a quien 
el doctor Roldán no negará sus cualidades de esta- 
dista distinguido, ilustrado ciudadano y correcto 
caballero; y si tal es esto ¿cree el doctor Roldán 
que ese inculto falsario no infiere ofensa a nuestra 
nacionalidad, vilipendiando y envileciendo traidora y 
corbademente al ministro argentino ? 


A nuestra vez diríamos al doctor Poldán: pon- 
ga la mano sobre el corazón, recuerde que es ar- 
gentino, y después, contéstenos: — ¿Cree sincera- 
mente el doctor Roldán que una nación por el órga- 
no de su cancillería sin desmedro de su dignidad. 
pueda darse por satisfecha por la simple manifes- 
tación del gobierno del Káiser que no se solidariza 
con las expansiones inocentes de su diplomático el 
Conde Luxburg? ¿Está honradamente convencido 
el doctor Roldán, de que esté definitiva y decorosa- 
mente aclarado el hecho criminal de! diplomático 
alemán impartiendo instrucciones de “hundir sin 
dejar rastros” los buques argentinos por la sim- 
ple manifestación de su gobierno de no. solidarizarse 
con tales actos”. 


¿Los telegramas del traidor Luxkurg iban di- 
rigidos a la luna? ¿Los barcos argentinos no fueron 
hundidos? La prensa nacional, americana y europea 
no condenó enérgica y merecidamente los hirientes 
conceptos de Luxburg calificando de “asno” al can- 
ciller argentino ? 


—¿Es tan poco exigente el espíritu patriótico 
del doctor Roldán—y de los que como él piensan— 
que la pérdida de nuestros buques, la traición des- 
carada y las viles injurias lanzadas a nuestro mi- 
nistro, solo se satisfagan con una simple manifes- 
tación de que el militarismo prusiano no se solidari- 
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za con tales actos que son personales del Conde Lux- 
burg ? 

Y agrega el doctor Roldán en son interrogativo 
y casi en términos Luxburianos: — “¿Habrá aún 
ilusos imberbes, niños, ingenuos e inconscientes — 
que crean que las naciones de la entende luchen con 
espíritu democrático por humillar el militarismo 
prusiano, o por simple empeño de predominio comer- 
cial? 

A este prejuicio del doctor Roldán que anda 
bien distante de las satisfacciones que el gobierno 
teutón debe «dar a nuestra cancillería, por las gra- 
ves ofensas materiales y morales inferidas al pue- 
blo argentino, hemos de decirle: Que aún dando 
por evidente el hecho que el alcance intuitivo del doc- 
tor Roldán nos presenta, respecto a los propósitos 
de los beligerantes aliados; el carácter de neutral 
incorruptible en que nuestro país se halla colocado, 
le hace interesar muy poco en saber qué aspiración 
pueda abrigar cada uno de ellos, puesto que nuestra 
obligada prescindencia no exige otra cosa que garan- 
tir a todos su libre albedrío, pero dentro de la lealtad 
ineludible y la más cumplida honradez de procede- 
res, dentro de nuestro territorio; pués bien: Entre 
todas las naciones beligerantes que tienen respresen- 
tantes acreditados ante nuestro gobierno, ninguna 
directamente ni por intermedio de su ministro nos ha 
traicionado y nos ha injuriado vilmente, al vilipen- 
diar el buen hombre del canciller argentino, excepto 
Alemania. 


Y si esto no fuera bastante, y quisiéramos in- 
vestigar por otro lado el porqué la masa popular 
argentina fraterniza y se inclina hacia los hijos de 
las naciones de la entente, con solo recurrir a la his- 
toria y recordar nuestro pasado, dilucidando nues- 
tras vinculaciones comerciales, sociales y científicas, 
encontraríamos que todas con excepción de Alema- 
nia, están ligadas por estrechos lazos a la Argenti- 
na- 


Desde que este suelo se constituyó pueblo inde- 
pendiente y entró a formar parte del concierto uni- 
versal de las naciones civilizadas, iniciándose en la 
amplia vía del progreso material y cultural; des- 
pués de la nob.e España a la que debemos nuestro 
origen, idioma y las múltiples gentilezas de su san- 
gre, la libre y científica Francia nos dejó beber en 
la fuente de su ilimitado saber, nuestros incipientes 
conocimientos de pueblo naciente; la bella y gentil 
Italia nos envió brazos y sus buenos hijos invadie- 
ron nuestros incultos y extensísimos campos, y, a 
costa de ennoblecedores esfuerzos y sacrificios — 
transformáronlo en emporio de riquezas agrícolas, 
formando por doquier colonias florecientes que son 
hoy la principal fuente de nuestra riqueza, una cuar- 
ta parte de la población argentina está formada por 
los hijos de esta nación amiga; Inglaterra nos trajo 
sus capitales y fué el “pióner” de nuestros efectivos 
progresos: desde la Pampa a la frontera Paragua- 
ya y Boliviana, a la Cordillera y todos los ámbitos 
del territorio argentino, cruzan hoy vías férreas 
transformando las vírgenes regiones en centros de 
vida y actividades de todo orden, y todo esto lo de- 
bemos a Inglaterra que fué nuestro primer mercado 
de comercio exterior. ¿Nos diría el Dr. Roldán, a Ale- 
mania qué servicio le debemos? ¿Qué antecedente 
histórico, qué rasgo de gentileza nos une a esa na- 
ción ? 

¿Por qué pues, hemos de llegar a soportar como 
mansos siervos con entero desmedro de nuestra dig- 
nidad nacional, la ofensa gratuita, la infidencia y 
el ultraje ? 


¿Quién que tenga sentimientos humanitarios y 
un honrado corazón, no se estremece de espanto y de 
dolor ante esa serie interminable de crímenes horren- 
dos — que más que por seres humanos parecen co- 
O por salvajes dominados por instintos de 

lera ? 
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¿Cómo hemos de presenciar impasibles sin qué 
nuestro espíritu se subleve de indignación, esas te- 
rribles hecatombes que van llevando la ruina y la 
desolación a los pueblos del viejo mundo? Pueblos 
arrasados por los cañones y el fuego; históricos y 
valiosos monumentos despiadadamente derruidos por 
el odio y la brutalidad; bibliotecas y museos conver- 
tidos hoy en polvo; mujeres ultrajadas y fusiladas 
después — criaturas inocentes torturadas y mutila- 
das; los mares sirviendo de tumba a víctimas ino- 
centes que caen al golpe aleve y traidor de los tor- 
pedos, que submarinos alemanes lanzan a los bu- 
ques de pasajeros que con derecho al trabajo y a 
la vida pasan confiados las inmensas soledades del 
liquido elemento; esas máquinas infernales llama- 
das Zeppelines que hacen irrupción en las dormidas 
ciudades y lanzan bombas explosivas que arrebatan 
la vida a las pobres mujeres y los niños inocentes. 


— ¿Y quién es el autor de este cuadro de terror y de 
criminal desvergiienza, que afrenta el grado de ci- 
vilización del siglo veinte? Es el militarismo pru- 
siano ,ese pueblo que se destaca por su incondicional 
servilismo y obediencia a un amo cuyos instintos de 
hiena hacen que vaya quedando la muerte y la deso 
lación al paso de sus huestes. 


Por qué hemos de batir palmas ante el desgra- 
ciado resurgimiento de Atila con sus bárbaras le- 
giones, trayéndonos a la mente el recuerdo de aque- 
llos pretéritos tiempos en que la antigua Roma fué 
destruida por los bárbaros del Norte? ¿Por qué he- 
mos de ensalsar el crimen, aunque éste sea cometido 
por un coloso ? 


¿Cree el doctor Roldán que aunque él califi- 
que de “cerebro obtuso” a todo aquel que no coinci- 
da en juicios a este respecto, por ello no habrá quien 
se anime a exteriorizar sus sentimientos para po- 
nerse del lado de la civilización, condenando el crimen 
y la barbarie? Nuetras leyes que son sabias y jus- 
ticieras, conceptúan pasible de pena y califican de 
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encubridor a todo aquel que presenciando un crimen, 
lo silencie: y si esto es con respecto al hombre, creo 
no equivocarme al juzgar como delito de lesa civiliza- 
ción, el que no solo se defienda sinó que se aplauda 
el salvajismo, haciéndonos retrogradar a los primi- 
tivos tiempos de la humanidad. 

Por fortuna para el buen nombre argentino, pa- 
ra el pueblo que fué cuna de la libertad sudamerica- 
na, la gran mayoría entre la que se destacan sus per- 
sonalidades más salientes y sus más robustos inte- 
lectos, son partidarios de la ruptura de relaciones, 
no por espíritu belicoso, sino por patriotismo y por 
decoro, por que no han de confraternizar con la in- 
fidencia, el ultraje y el crimen descarado; y si esto 
no fuera suficiente a justificar nuestra tesis, con- 
templemos el espectáculo alentador que presenta el 
concierto universal de pueblos y naciones que se al- 
zan en son de airada protesta contra ese pueblo que 
algunos califican de titán, pero que intentando imi- 
tar al de la leyenda, en su ilimitada ambición pre- 
tendiendo escalar el cielo, éste intenta dominar el 
mundo y para ello antes lo invierte en inmenso ce- 
menterio; ya intervendrá la justicia divina y como 
a Prometeo, permitirá que el mundo encadene al ti- 
tán enloquecido por el orgullo y la ambición. 

Repito que esto no significa aceptar polémicas 
a que nos reta el distinguio doctor Roldán, nó; es la 
simple manifestación de mi sentir que dicho sea con 
verdad, es la de la absoluta mayoría del pueblo ar- 
gentino. 
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Conferencia 


Pronunciada por el Señor Luis M. Cora a pe- 
dido de la Comisión de Damas Pro Sar- 
gento Cabral, en la velada literaria musical 
celebrada el 8 de Diciembre de 1912 en el 
Teatro de la Sociedad Italiana en la ciudad 
de Esquina, Provincia de Corrientes, 


Señoras: Señores: 


Un honor inmerecido me presenta la grata opor- 
tunidad de dirigiros la palabra; sentiría sólo que 
mi falta de suficiencia fuera causa para que la im- 
portante misión que se me confía, no obtenga la 
lucidez que fuera de desear; sirva en tanto como 
descargo, mi más buena y decidida volutad en pro 
de las buenas iniciativas y ella me dará alientos para 
obtener el desempeño de un cargo propio de vastas 
ilustraciones y brillantes intelectos, cualidad que me 
complazco en reconocer en muchos distinguidos ele- 
mentos de esta culta sociedad. 

Un núcleo selecto de distinguidas damas, unien- 
do su noble esfuerzo al de caballeros constituídos en 
Comisión denominada Pro Sargento Cabral, en su 
dignificante empeño de conmemorar cual el patrio- 
tismo lo exige, el glorioso centenario del héroe co- 
rrentino Juan Bautista Cabral, lleva a cabo esta 
fiesta y me encarga comunicaros sus propósitos. 

Las guía el cumplimiento de un deber sagrado; 
glorificar el recuerdo venerado de uno de aquellos 
dignos hijos de este suelo, que rindió su vida en 
holocausto a la salvación de la patria; honrar la 
memoria de aquel valiente que cayera en San Lo- 
renzo el 3 de Febrero de 1813, 


CDA. ¿O 

¡Qué dignos son los pueblos que saben traducir 
fielmente ese honroso y dulce sentimiento llamado 
patriotismo! 

Pero no sólo cantando loores o alzando himnos 
de alabanza a los héroes, se rinde culto al patrio- 
tismo; mil otros medios todos plausibles, hay, que 
conducen al mismo propósito: Se lucha por el bien 
de la patria bregando por su adelanto, su ilustración 
y su cultura. Civilizando las masas, se conquistan 
las ciencias y las artes, se encauza el progreso y se 
obtiene la libertad, hermoso conjunto de valiosos 
atributos que conduce a la felicidad y a la grandeza. 


¿ Y sabéis cuál es el medio único e infalible de 
llegar a la conquista de estos bellos y cuantiosos be- 
neficios ? 

La escuela. He ahí la base de la felicidad hu- 
mana. 

Por eso la ciudad de Esquina, traduciendo en su 
verdadero alcance este deber ineludible, honrará el 
recuerdo del patriota Juan Bautista Cabral, con la 
fundación de una escuela industrial que llevará su 
nombre. 


Esquina siempre se distinguió por su tendencia 
hacia tan noble conquista, traducida en hecho po- 
sitivo desde la fundación de su Escuela Popular 
Mixta, transformada hoy en Escuela Normal Nacio- 
nal, que unida a la Escuela Industrial y demás cen- 
tros de enseñanza existentes, irán laborando paula- 
tina pero firmemente, la felicidad y la grandeza de 
esta sociedad. 

No creo una pretensión inaceptable si os dijera 
que aspiro ver a la ciudad de Esquina representada 
por ese núcleo de intelectuales con que cuenta, en- 
tre los que figuran no pocos jóvenes amigos del es- 
tudio, auspiciando el patriótico y hermoso movimien- 
to que de uno al otro ámbito de la gran Nación Ar- 
gentina se alza con el sonoro acento de vibrantes 
clarinadas de progreso, trabajando afanoso y entu- 
siasta por dotar a cada pueblo de un foco de luz ra- 


diante, sintetizado en un magno instituto educacio- 
nal, cuyos métodos de enseñanza sean los más aca- 
bados y perfectos al alcance de la moderna ciencia, 
y cuyo resultado nunca puede ser otro que la educa- 
tividad en su grado máximo del espíritu humano, 
dignificándolo en las prácticas de la más refinada 
cultura en el decir; inculcando en cada mente los 
más elevados y sublimes pensamientos;  predispo- 
niéndolas a las más bellas concepciones y guiádola 
por tanta grandeza de fines profícuos y brillantes, 
a ese estado de cosas tan plausible, tan lleno de en- 
cantos, tan admirablemente benéfico y universal- 
mente ambicionado por la humanidad, cuyo título 
es civilización. | 

Un avanzado estado de cultura e ilustración im- 
plica así mismo refinado patriotismo, y con todo 
esto obtendríamos que la libertad, ese hermoso e in- 
dispensable, atributo de la democracia, establezca 
en nuestro suelo su reynado abosluto; finalmente, 
practicando el apostolado de la moral, estaríamos 
en aptitudes de laborar con ventajas el engrande- 
cimiento de la patria. 


Es indudable que la empresa requiere grandes 
alientos y sacrificios morales, y exije también suma 
no escasa de esfuerzos, contracción y voluntad; pero 
el resultado será siempre halagador y proficuo a los 
altos intereses sociales de esta hermosa tierra, digna 
por todo concepto de esos dones inefables. 


Decir civilización es citar en una sola palabra un 
conjunto de cosas inapreciables por su grandiosidad, 
belleza y trascendencia en todo orden: material, mo- 
ral y científico, porque todo lo abarca esa palabra 
sublime. 


Es fuera de duda que las ideas son en este mun- 
do el supremo poder, porque ellas son las llamadas a 
fijar rumbos a la humanidad a su paso por la tierra 
y son las que han de imperar en consecuencia, sobre 
todas las fuerzas materiales; pero es lógico reco- 
nocer que las fuerzas físicas y morales del hombre 


deben marchar siempre paralelas, ¡porque ambas 
están destinadas por la naturaleza a hermanarse pa- 
ra seguir al cumplimiento de su destino. 

Estas dos fuerzas, por una ley sabia y eminen- 
temente científica, son correlativas, y sólo al termi- 
nar su misión se separan y se alejan. La materia se 
rinde, busca el no ser y perece; el espíritu tiende 
el vuelo y sigue su marcha hacia lo desconocido: 
es eterno. 

La materia vive, se ensancha y pasa por perío- 
dos diversos al través del tiempo, en cumplimiento 
a la misión que está destinada a desempeñar en la 
tierra, terminando en una evolución que la conduce 
a la nada; el espíritu aparece a la vida, se une a 
la materia, le da impulso, y cuando ésta por ley 
física invariable, experimenta su metamórfosis, el 
espíritu se eleva y siempre obediente a la poderosa 
e ineludible voluntad que le dió origen, en alas de 
lo ignoto, pasa a lo perdurable, a lo eterno. 

¿Y quién duda que a su paso por la tierra, la 
fuerza física y espiritual del hombre, en estrechísi- 
mo connubio, han dejado luminosas y profundas 
huellas que han de perdurar por los siglos de los si- 
glos? ¿ Sabéis cómo? 

En las ciencias y las artes; luz redentora que 
llega también a traducirse en música sublime que 
resuena a través del tiempo y del espacio. 

Homero y Platón, Aristófanes, Demóstenes, Só- 
focles y Fidias y tanto otros sabios y artistas de la 
antigúedad, conquistaron para Grecia el honroso tí- 
tulo de maestra de la civilización. 


En las más renombradas ciudades de esa hermo- 
sa tierra, Athenas y Corinto, quedaron para siempre 
con el más valioso legado del genio creador de los 
hombres, modelos inimitables, sublimes por su be- 
lleza estética y plástica; modelos jamás superados. 

También Roma ambicionando grandeza, bajo el 
célebre reinado de Augusto, floreció notablemente 
en las letras, las artes y las ciencias, tal nos lo de- 
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muestran esoso luminosos astros de luz eterna encar- 
nados en Horacio, Juvenal, Cicerón, Tito Livio, Vir- 
gilio y tantos otros que por sus obras y su saber, 
viven y perduran para siempre en el vasto e ilimita- 
do cielo de la historia. 

El genio civilizador, orgulloso de sus triunfos, 
ciñiéndose la espléndida corona de conquistador de la 
humanidad, de pueblo en pueblo, a través del tiempo, 
con avasalladores impulsos aparece en la ciudad 
eterna, y las Repúblicas de Venecia, Génova y Flo- 
rencia y otras ciudades de la artística Italia lo reci- 
ben entusiastas; y el arte florece entre los lampos 
esplendentes de esas luminosas ideas y orden de co- 
sas que lleva por título el Renacimiento. 


Y el mundo entero admira un canto subyugante 
cuando en alas de la fama llegan a nuestros oídos 
las dulces armonías literarias, científicas y artísticas 
de Dante, Racine, Newton, Sócrates y Shakespeare. 


Después de 2.500 años, aún estamos usufructan- 
do los beneficios de ese valioso e inimitable legado 
artístico y científico que los griegos legaron al mun- 
do. 


La humanidad en tanto, no puede prescindir de 
ninguno de estos dos términos que pudiéranse cali- 
ficar de polos opuestos, a pesar de lo cual ellos cons- 
tituyen la vida y actividad de la humanidad entera; 
sólo se distinguen en que la una es exclusivamente 
terrenal y obedeciendo a leyes físicas inmutables, 
no se aparta de la tierra; el otro pertenece a un 
mundo distinto, completamente espiritual; y a pesar 
de ser esto una realidad palpable, encarna uno de 
los misterios más profundos: la comunicación del 
alma con lo eterno, ese arcano insondable que invi- 
ta a la meditación; ese más allá que es el término 
de la jornada, do la idea no penetra; lo infinito, 
lo ignoto. 

Ya que dejamos establecido como indiscutible 
verdad la necesidad absoluta de conducir el espíritu 
humano por el luminoso sendero de la civilizació:, 
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también es oportuno establecer que no todos los 
medios que la humanidad tiene a su alcance, son 
propios para su perfeccionamiento artístico y cien- 
tífico, y a pesar de que en el presente todo existe 
en peligrosa promiscuidad, el ideal que pudiera con- 
siderarse único, absoluto, excelso por las virtudes 
que encarna, es aquel que le preconiza belleza moral. 


La filosofía materialista encierra la existencia 
del hombre en un estrecho círculo, desposeído de to- 
do aliciente; la vida es para éste una cosa efímera 
que pugna por materializarlo todo y rechaza escalar 
la altura moral do reside la única y verdadera belleza 
del espíritu; porque el materialismo, desgraciada- 
mente, está en abierta contradicción con esa escue- 
la exclusiva de idealismo, de ese producto genuino 
de la moral. 

No quiero profundizar tema tan escabroso, por- 
que ya por temperamente, ya por convicción, rindo 
el más cumplido respeto a todas las opiniones, aun- 
que estén en abierta contradicción con las que yo 
profeso, pero séame permitido dejar constancia de 
ciertos hechos que la historia nos presenta como 
preciosa enseñanza. 


Grecia era la reina del mundo, porque aquella 
hermosa nación en los antiguos tiempos llegó a es- 
calar la cúspide de la gloria, alzándose a una altu- 
ra que jamás alcanzó pueblo alguno; fué grande y 
admirada y vivió feliz mientras mantuvo la fé en 
sus Dioses. Ella sólo supo crear artistas, filósofos 
y poetas los más eximios, porque todos ellos guia- 
dos por su fe supieron concebir la verdadera gran- 
diosidad y belleza del arte, penetrando, por así de- 
cirlo,el alma de las cosas. 


Pero en su mente se ofuscó ese grandioso ideal, 
y cuando ya no hubo para aquéllos brillantes pen- 
sadores, divinidades prodigiosas en sus templos y no 
quedaban Ninfas subyugantes en sus bosques, ni 
bellísimas Nereydas en sus lagos, ni imponentes Tri- 
tones en su mares, y el oro de la Persia vino a 
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matar el elevado y generoso anhelo de los notables 
hijos de aquella tierra famosa, Grecia cayó, rodó al 
abismo sin fondo de la desgracia y del desconcepto 
moral. | 

Roma fué poderosa, conquistó imperios vastísi- 
mos y se sentía infinitamente feliz, llegando en un 
paroxismo de orgullo a olvidar el respeto a sus 
Dioses, y ateniéndose sólo a su grandeza material, 
intentó ser la dominadora del mundo. Pero Roma 
fué conquistada por los bárbaros, porque al frente 
de aquellas numerosas y valientes legiones de la 
capital del mundo ya no estaba el modesto y noble 
Cincinato, ya en el foro no se oía la voz vibrante y 
científica elocuencia de los tribunos romanos. 


El sagrado ideal, aquella secreta fuerza que le- 
vantó el espíritu de los ciudadanos romanos impul- 
sándolo hacia sublimes creaciones, ya no existía; el 
materialismo había conquistado sus vastos dominios. 

Muchos otros ejemplos pudiéramos presentar de 
florecientes pueblos de la antigijedad, que por cau- 
sas idénticas llegaron a la más completa decadencia 
material y moral. 


Debemos suponer que esas creencias encontra- 
ran arraigo allá entre las primeras generaciones que 
poblaron el mundo, cuando el universo para ellas 
terminaba cerca, muy cerca, tras las altas monta- 
ñas que la vista divisaba circundadas por ese ancho 
mar, cuyo misterio vino a penetrar el inmortal Co- 
lón; pero hoy que los ilimitados mares no son para 
el hombre sino un débil obstáculo, y que el telesco- 
pio ha venido a revelar a la humanidad grandiosi- 
dades admirables, la conciencia humana las contem- 
pla con asombro y vivo orgullo y pasea su espíritu 
por mundos diversos; el alma se expande y se ele- 
va a regiones inefables, a espacios ilimitados sem- 
brados de maravillas por una mano de imponderable 
grandeza. y forma su profunda convicción de que 
la existencia humana tiene otro mérito, fué creada 
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con otro fin más noble, más valioso, más dignifican- 
te que un insignificante puñado de materia. 

Por esto un gran pensador pudo afirmar: “ Si 
no hubiera orden eterno y una armonía perfecta 
en todo cuanto existe, provenientes de un principio 
intelectual supremo, la vida no valdría la pena de 
vivirse”. 

Felizmente la verdad se impone donde quiera 
que aparece, y esto lo confirma uno de los sabios 
contemporáneos, el eminente Emilio Castelar, cuan- 
do dice: “Las civilizaciones clásicas se fundan en la 
armonía del espíritu y la materia”. 


Si esto queda establecido como una verdad; si 
es indiscutible que modelando el espíritu humano en 
las prácticas que conducen a la civilización, habre- 
mos obtenido el anhelado fin, debemos reconocer co- 
mo esencial tributo de la perfección educativa del 
espíritu, la moral más estricta. 


Las leyes de todo país civilizado están modela- 
das en un propósito de moral bien acentuado; la so- 
ciedad si no tiene leyes establecidas, tiene costum- 
bres intensamente arraigadas que imponen a los 
hombres su observancia, tanto en la vida privada co- 
mo pública; las diversas religiones existentes en el 
mundo, tienden todas a implantar en el seno de la hu- 
manidad la más pura y refinada moral, porque es 
indudable que si la moral no existiera, los actos 
de la humanidad serían hechos fugitivos y sin con- 
sistencia, como aconteciera en los pueblos de la an- 
tigúedad, según la historia nos lo enseña. 


Y si en los actos sociales de la humanidad se 
hace sentir la necesidad de que la moral los pre- 
sida, en el decir, se impone de una manera imprescin- 
dible. 

La pintura, la escultura y muy especialmente la 
literatura, deben atesorar este atributo inimitable, 
sin confundir este deber o si se quiere esta ley so- 
cial, con la libertad de pensamiento y de acción que 
la civilización trata de establecer para el hombre en 


la tierra; porque si la libertad confiere al hombre 
facultad amplia de acción, es bajo la base del respe- 
to al derecho ajeno, a la libertad de los demás y a la 
moral. pública. . 

La pintura, la escultura y muy especialmente la 
literatura, deben ser la expresión de lo bello, lo su- 
blime y casto, aquello que sepa al alma a dulzuras 
inefables; no lo que hiera el buen sentido, que des- 
troce los encantos de la inocencia, las hermosas se- 
ducciones de sublimes concepciones, las blancas ilu- 
siones de los castos e inocentes corazones. 

Nuestra misión debe estar, pues, en hacer que 
florezcan y fructifiquen no sólo en Esquina, sino en 
Corrientes y en toda nuestra hermosa patria, la 
ciencia, el arte y la literatura, persiguiendo el pro- 
greso en todas sus manifestaciones, y cada ciuda- 
dano sin distinción de clase y bajo la más perfecta 
igualdad, se convierta en apóstol de esta noble cau- 
sa, digna y patriótica; y todos en la fraternización 
de ideas, aspiraciones, educación y destino, contri- 
buyamos a la formación de sociedades que, cobija- 
das bajo la amplia clámide de la civilización, sean 
el orgullo de la gran Nación Argentina, la hermosa 
cuna de la ibertad sudamericana. 
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Carta de Luis M. Cora 


Publicada en “Nueva Bpoca”” de Santa Fe, 
interviniendo en la polémica filosófica 
sostenida por el Dr. Raúl R. Villarroel 
contra el escritor D. Rodolfo Benuzzi; 
y en la que también tomaron parte los 
hombres de letras Profesor Domingo G. 
Silva, Dr. Gustavo M. Martínez Zuviría 
y señor Ramón J. Doldán - año 1907 


Al Doctor Raúl R. Villarroel 


Mi distinguido Sr. y amigo: He tenido el agrado de 
seguir el curso de la polémica sostenida por usted 
con el señor Rodolfo Benuzzi, y en verdad que no 
creí necesario intervenir en defensa de mis ideales 
religiosos, de ese catolicismo tan maltratado por us- 
ted; por que creí bastante con que dos liberales al 
lanzarse a la faz de las verdades del banquero, fue- 
ran los mismos que habían de reconocer la excelen- 
cia de la religión que usted tanto anatematiza, aun- 
que el liberalismo debía imponerle que la respete. 

Pensé, pues, sustraerme; no intervenir en una 
discusión en la cual lamento, mi estimado señor Vi- 
llarroel, haya sido usted tan poco feliz; pero el hecho 
de que usted no conforme aún con estrujar a su ca- 
pricho la religión católica, que no tiene otro defecto 
que ser una valla insalvable a las aspiraciones del li- 
beralismo de manga ancha, para apoderarse a capri- 
cho de la humanidad, se jacta así mismo de que “el 
señor Benuzzi no levantó los cargos por usted lan- 
zados a la religión católica, ni “nigún católico vino 
tampoco a hacerlo”. 
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Estoy, pues, obligado a defenderme, mi estimado 
doctor; lo voy a hacer con la mayor sencillez y va- 
liéndose de sus propios argumentos, para demostrar- 
le que está lamentablemente errado. 


El empeño de usted en hacer creer que el pensar 
libremente es pensar con lógica, es una verdadera ab- 
surdidad. No sólo que el señor Benuzzi se lo repitió 
infinitas veces, sino que no hay esfuerzo mental que 
hacer para darle a la palabra liberalismo, su mérito 
y signilicado verdaderos. 


Lo de la lógica se deja para aquellos que no tie- 
nen la fatuidad de pretender tomar el cielo con las 
manos; y eso sólo lo hacen los católicos, mi estima- 
do señor Villarroel; los que reconocen que el hombre 
no es tan poderoso hasta disputarle al Ser supre- 
mo su dominio en la conciencia humana. 


En su artículo intitulado “Adhuc Unum Ver- 
bum” dirigido al señor Benuzzi, usted afirma que 
pensar como obliga la iglesia católica a sus adeptos, 
es hacer daño a tercero, porque incita a odiar y hos- 
tilizar a todo el que no crea lo mismo”. 

Ese calificativo no sólo es inadecuado al cato- 
licismo, sino que es precisamente la base en que des- 
cansa el liberalismo para mantenerse a flote y no 
naufragar en el mar de las pasiones de que se sus- 
tenta; vamos a convencerlo al instante: 

La iglesia o mejor dicho, la religión católica, 
no sólo que no dogmatiza en forma que sus adeptos 
odien al que no piense como ellos y menos hacer mal 
a tercero, sino que, ruégole mi estimado doctor, se 
sirva abrir un catecismo de los que la iglesia católica 
divulga y allí encontrará usted que esa santa y subli- 
me religión, empieza por aconsejar a sus adeptos 
acaten la ley de Dios, que en pocas palabras conden- 
sa toda una obra colosal, que no ha habido, no hay 
ni habrá jamás cosa, palabra o pensamiento que pue- 
da disputarle mayor cuantía de moral y justicia; 
y hallará también en ese pequeño librito otras mu- 
chas máximas y enseñanzas que a la sola lectura 
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y a la lógica que de las cosas mismas emanan, echan 
a rodar el liberalismo, pero no por odio, sino por 
justicia, por lógica, señor Villarroel, y si no vea us- 
ted lo que enseña la iglesia acatando a su divino 
fundador: “Ama a tu prójimo como a tí mismo”. 


¿Dónde está, pues, la verdad de sus afirmacio- 
nes? Confiese que si usted hubiese hablado con lógi- 
ca no hubiera usted estampado en letras de molde tan 
injusta y capciosa aseveración, y si lo hizo fué por 
que el liberalismo permite todo, todo hasta faltar a 
la verdad. 

En su ya citado artículo, dice usted: “Tampoco 
nos sometemos a lo que ha dicho fulano o mengano, 
sino que no teniendo índex libroum prohibitorum, 
leemos a todos los que queremos”. 


Eso sí, estimado doctor, reconozco que la iglesia 
no sólo aconseja a sus adeptos sino que hace gala de 
insistir en inculcarles que deben apartarse de lo ma- 
lo; de lo inmoral y pernicioso, de lo que atente con- 
tra el pudor; de aquello que aniquila y destruye con 
su mal ejemplo la inocencia de los corazones huma- 
nos: sí, señor; la iglesia aconseja y pide a los católi- 
cos que se aparten de los malos libros, y si así no lo 
hiciera no cumpliría su misión magna y sublime; y 
¿me negará usted, doctor Villarroel, que los mismos 
padres de familia aún por más liberales y acérrimos 
enemigos del catolicismo, concluyen por obedecerla 
impidiendo que sus hijos puedan encenagarse en 
las malas obras? ¿usted como padre de familia no 
haría igual? El padre que así no lo hiciera sería un 
desposeído de todo sentimiento digno. Y si usted 
como buen liberal me rebate este punto confesará 
que va contra la lógica, y si no lo hace se declara 
vencido reconociendo que el liberalismo echa la ló- 
gica a la espalda, y si a veces le hace una caricia, es 
por la exportación y por la cuenta que le tiene, pero 
al entrar a su casa la coloca detrás de la puerta. 

Afirma usted en sus citas contestando las atina- 
das conclusiones del señor Benuzzi, que “mezcló 
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a Moisés, Jesús y otros, y honran su memoria ape- 
sar de que fueron místicos, porque en ese tiempo no 
podían ser laicos; y los respetan porque sacrificaron 
su vida en aras de una idea sincera”. 


Me admira su afirmación, doctor Villarroel: de- 
cir que no podían ser laicos en medio del paganismo 
reinante, en tal época, me parece que es andar 
reñido con la lógica, ¿y qué otra cosa era el paganis- 
mo que el llamado laicismo o si se quiere un liberalis- 
mo de verdad, que no reconoce nada y en nada cree 
y así lo confiesa aunque ande a mogicones con la 
lógica? Ese liberalismo de que usted blasona es mo- 
neda de nuevo cuño no autorizada ni reconocida por 
nadie: O es usted liberal y piensa como liberal, o no 
lo es y piensa con lógica; porque convénzase, doctor, 
que aquello de pensar libremente y pensar con ló- 
gica es algo que está a tan corta distancia como los 
polos. Ahora vamos al segundo punto de su cita: Je- 
sús y Moisés según usted — “sacrificaron su vida 
en aras de una idea sincera”, y si usted cediendo 
a la verdad de los hechos reconoce y declara que es- 
tos dos, los fundadores de la iglesia católica hicieron 
obra buena, ¿por qué la combate usted ? ¿por qué la 
anatematiza ¿por qué va usted contra lo bueno? 
acuérdese de la lógica, mí estimado doctor! 


También afirma usted: “Y cuando nos congre- 
gamos, no imponemos absolutamente a nadie ningu- 
na norma indiscutiblemente”. “Usted sabe que los 
que nos congregamos, en un ambiente como éste, pa- 
ra divulgar las ideas modernas, contra nuestras con- 
ciencias personales, vamos contra toda imposicióin”. 
“Nos unimos porque la unión hace la fuerza”. “¿Por 
qué impera el clero todavía ? Porque está unido”. 

¿Con que divulgar ideas sin imposición y contra 
sus conveniencias personales? Qué lejos de la verdad 
va usted, doctor Villarroel, y esas afirmaciones que 
usted hace atentan contra el liberalismo que se pone 
en descubierto. La iglesia católica no hace otra cosa 
que abrir sus puertas para recibir al que expontá- 
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neamente quiere ir a ella; no lanza proclamas incen- 
diarias y exterminadoras; no amenaza ni injuria al 
que no practica o acepta sus dogmas; enseña sin 
gritos ni imposiciones al que va por su gusto a oírle; 
pero el liberalismo, ese liberalismo titulado por us- 
ted “de la lógica”, ese no trata de divulgar ideas, 
sino de imponerlas, e imponerlas ¿cómo? Con pro- 
clamas incendiarias, con una prensa que sonroja só- 
lo leerla; manifestaciones callejeras a gritos de 
¡mueran los frailes! ¡abajo la iglesia! ¿Que se expul- 
sen las congregaciones religiosas! Y para mayor razo- 
namiento emplean las bombas de dinamita. Porque 
confiese doctor, que el liberalismo (el de la lógica), el 
socialismo anticatólico y el anarquismo demoledor, 
son tres hermanos gemelos que no sólo se quieren 
íntimamante, sino que están íntimamente ligados 
por conveniencia y por igualdad de propósitos. 

Voy a concluir, doctor, y créame que si digo 
a usted estas verdades que serán objeto del más hu- 
raño de los recibimientos del liberalismo (de la ló- 
gica), es usted el único culpable, porque en su exceso 
de libertad no deja usted a los católicos ni el dere- 
cho de vivir en paz, y me complazco en aprovechar 
esta oportunidad para presentar al estimado doctor 
Villarroel las consideraciones de mi más alta estima. 


Enero 3 de 1907. 


Hrtículo de Luis MM. Cora 


Con motivo de las opiniones discutidas en la 
polémica precedente 


¿LIBERALISMO? 


Un grito ensordecedor, hiriente, agresivo, llena 
en los presentes instantes los ámbitos de la Repúbli- 
ca Argentina. 

¿Qué ocurre? 

Por doquier se siente la voz de ¡Abajo los fral- 
les! Expulsión de las congregaciones religiosas! Se- 
paración de la iglesia y el estado! Divorcio absoluto! 

¿Por qué, quien así prorrumpe? 

¡El liberalismo! 

¿Y quién es el liberalismo que tal pretensión 
alienta? 

Según algunos pensadores, no es otra cosa que 
la encarnación de un ideal sublime, que va en per- 
secución de la redención del espíritu humano, sub- 
yugado a anticuadas reglas retardatarias y nocivas. 

Una entidad que vela ardientemente por el bien 
del hombre y su libertad de pensar: la igualdad hu- 
mana, en una palabra. 

¿Pero si tal es su componente, su propósito, su 
fin; ¿por qué esa actitud despreciativa, soberbia, 
rebozante de amenaza, que no respeta la integridad 
personal ni colectiva; que sin guardar las prerroga- 
tivas del hombre en su doble acepción de ciudadano 
y ser pensante, sin percatarse de prescripciones cons- 
titucionales, leyes ni reglamentos gubernativos, se 
lanza a la calle en actitud terrorífica ? 

¿Será acaso para inculcar mejor a la masa hu- 
mana sus ideales incomparables ? 
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¿Por qué se persigue a los frailes y las congrega- 
ciones religiosas? ¿ Por qué se ambiciona la separa- 
ción de la iglesia del estado? ¿ Por qué se pretende 
romper el vínculo de la familia deprimiendo la moral 
pública instituyendo el divorcio absoluto ? 


Asombra verdaderamente hallarse en pleno si- 
glo veinte y presenciar cosas de tal magnitud. 

Se habla de orden y no se hace otra cosa que 
atentar contra él. 

Se proclama la libertad y se pretende befarla y 
escarnecerla, 

Se habla con énfasis de derechos humanos, 
y no se hace otra cosa que pisotear las leyes que 
prescriben el libre albedrío del ciudadano. 


Se blasona de honestidad y respeto, de ideales 
levantados perseguidores del bien personal y públi- 
co, defensores del orden y la estabilidad, y no se hace 
otra cosa que perturbar la armonía de la familia hu- 
mana y despedazar los vínculos que la constituyen; 
atentar contra el derecho de pensar del hombre con 
proclamas altizonantes, llenas de conceptos depri- 
mentes y terroríficos; inquietar, entorpecer la pací- 
fica estabilidad de comunidades que si bien no hi- 
cieran nuestras sabias y protectoras leyes les con- 
sagran cumplida garantía y derechos inalienables; se 
grita ser autores de radicales y benéficas reformas 
sociales, y se trata de convertir la familia humana 
en una muchedumbre repugnante, deleznable, sin 
vínculos sociales ni lazos de parentesco, sin afectos y 
con el estigma degradante de su origen que destila 
impurezas; y se habla, por fin, de reconstrucción y 
reformas enaltecedoras y se trata de pisotear nues- 
tra magna carta fundamental que manda impera- 
tivamente que la patria se escude bajo la sagrada y 
protectora sombra de ese signo glorioso que hace 
veinte siglos sellara la redención de la familia huma- 
na 

No, por Dios; no consintamos desbordes seme- 
jantes. 


Ey Y pul 


La República Argentina, esta hermosa perla 
arrullada a los besos del caudaloso Plata, valiosa e 
inestimable herencia del vencedor de Salta y aquel 
titán que traspuso el Andes magestuoso, a una raza 
de libres para dar en ella generosa hospitalidad a to- 
do ser que llegue a nuestras playas con el corazón 
dispuesto a los bellos impulsos de confraternizar con 
sus moradores. 

¿Aquí en el pueblo de Mayo cuyas leyes exigen 
abrir de par en par las puertas a todas las razas que 
pueblan el globo, permitir que se pida la expulsión 
de uno o muchos semejantes porque piensan del mo- 
do que mejor les cuadra ? 


¿Por qué no se discute con mesura y con razones 
encuadradas dentro de la más exquisita y refinada 
cultura y respeto mútuos, llevando al convencimiento 
público el imperio y absoluto dominio de nuestros 
ideales ? 

Lo bueno, lo justo, lo esencialmente útil y con- 
veniente, se impone irremisiblemente sin necesidad 
para ello del uso de la fuerza. 

Pero vamos a los hechos; historiemos algo res- 
pecto a esos seres repudiados por el liberalismo, los 
religiosos, y comparemos sus hechos con los del li- 
beralismo benéfico y patriótico reformador. 

Las congregaciones religiosas, o más bien dicho 
los religiosos, tienen por ley el decálogo del Sinaí. 

Ponen en práctica la doctrina de Cristo redentor, 
aquella que dice: "ama a tu prójimo como a tí mis- 
mo”; “no hagas a otro lo que no quieras que se te 
haga a tí”. 

El cristianismo desde la aparición del hijo de 
Dios, aquél que muriera en el calvario por la reden- 
ción del género humano, ha dado ejemplo de ejecutar 
los hechos más sublimes y sorprendentes. 

La historia universal registra innumerables he- 
chos culminantes y grandiosos, ejecutados por los 
hijos de la iglesia, que en holocausto al bien de la hu- 
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manidad, han ofrecido generosamente el sacrificio de 
sus vidas. A 

: Quién es aquel viajero que atraviesa el árido 
desierto, allá en lejanas regiones, padeciendo sed y 
hambre, expuesto a mil cruentos sacrificios, sin más 
amparo y defensa que la cruz en que yace la esfin- 
ge de Jesucristo redentor? ¿Qué hace ese hombre, 
quién es, qué utilidad persigue? 

Cumple su misión: es el pobre y humilde fraile 
que tiene la única ambición de divulgar la ley que 
Moisés enseñó al mundo. 

¿Qué recibe en premio ? 

¡Sed, hambre, enfermedades, la muerte! 

¿ Y estos seres merecen el destierro de un país 
qu blasona de libre? 

¿El inmortal Colón, el célebre marino que arran- 
cara la hermosa y fértil América a la infinita inmen- 
sidad ignota para unirla al viejo mundo; después de 
ser rechazado de todos los alcázares de los reyes, no 
debió a un fraile la protección de Isabel primera de 
Castilla ? 

¿Faltó acaso ese fraile tan repudiado entre los 
primeros expedicionarios que vinieran a traer la vi- 
da y la civilización a estas apartadas regiones ? 


¿Y obra de quién es sino de esos mismos frai- 
les, esos dos focos de luz esplendente que han ilu- 
minado por tantos años el intelecto de varias gene- 
raciones y que han sido y son el orgullo del pueblo 
argentino, y llevan por nombre “Universidad de 
Córdoba” y “Colegio de la Inmaculada Concepción 
de Santa Fe” ? 


No prosigamos, porque poner en duda cosas tan 
sabidas es blasfemar contra el prestigio y positivo 
mérito de la cultura y civilización de esta hermosa 
patria. 

Venga el liberalismo a convencernos con hechos 
que evidencien la superioridad de sus ideales y pro- 
pósitos, y le cederemos el paso humildemente, sin el 
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menor esfuerzo; pero no confunda tan lastimosamen- 
te la libertad con la licencia, que sobrado dolor ha 
saboreado la humanidad casi en estos mismos ins- 
tantes al sentir el efecto de esa libertad desenfrena- 
da, con el horroroso y condenable atentado a los jó- 
venes soberanos de la muy noble y siempre caballe- 
resca España. 
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Contestación 


De Luis M. Cora, con motivo de la réplica del 
Dr. Villarroel al anterior artículo. 


LIBERALISMO 


Señor director de “Nueva Epoca” 
Santa Fe. 


Debo recurrir nuevamente a su gentileza soli- 
citando un espacio en las columnas de su ilustrado 
diario, a objeto de contestar al doctor Raúl R. Villa- 
rroel, mi distinguido amigo, las objeciones que ha 
tenido a bien hacer a mi artículo ¿Liberalismo ? 

Veo con verdadero agrado que el doctor Villa- 
rroel sea el que tome la palabra para cambiar ideas 
respecto al asunto por mí tratado, y que él titula 
de “actualidad” como lo es en efecto. 

Afirma el doctor Villarroel que a la actitud del 
liberalismo no caben mis palabras “soberbia” “te- 
rrorífica”, y agrega que lo que hay es “un gran nú- 
cleo de ciudadanos que se reunen con los derechos 
que la constitución les otorga, para pedir usando otro 
derecho constitucional, la sanción de reformas que 
consideran necesarias para el mejoramiento intelec- 
tual y moral del país”. 

A lo primero, debo decir a mi distinguido y amis- 
toso contendor, no me he referido al núcleo de ciu- 
dadanos que forman el liberalismo de esta capital, 
que recién esttá en formación y que, por consiguiente, 
no puede calificarse por anticipado su comportamien- 
to; pero sí me refiero al liberalismo de la república 
al que cuadra perfectísimamente mi calificativo, y 
voy a explicarme. Si vemos su prensa en algunas 
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partes, hay o han habido publicaciones que por de- 
coro público debían suprimirse: conocí un periódico en 
Rosario de Santa Fe, que sus columnas contenían 
monstruosidades, y quizá usted conozca, estimado 
amigo, un periódico de la capital federal titulado “El 
Infierno”; el título lo explica todo; no sigo citando 
nombres por no llenar columnas. 

En cuanto a la actitud personal de los que lo 
forman, tenemos el ejemplo reciente en el último 
mitin celebrado en la capital federal en que se come- 
tieron toda clase de abusos censurables, como así 
los calificó toda la prensa de aquella gran metrópoli. 


Agrega usted que hace uso de un derecho cons- 
titucional al solicitar reformas que considera nece- 
sarias, santo y bueno; pero vamos a la forma de esa 
petición. Después, esa petición encierra una contra- 
dicción a las prescripciones constitucionales, y es: 
que la constitución permite la estabilidad de con- 
gregaciones religiosas en el país, y para pedir la ex- 
pulsión de ellas debía el liberalismo empezar por pe- 
dir la reforma de la constitución y así no contradecir 
su mandato. 


Dice usted, estimado doctor, que se pide la se- 
paración de la iglesia del estado “para que termine 
esa injusticia irritante que obliga a los que profe- 
san otras creencias, que son millares de habitantes, 
a contribuir con el óbolo de sus impuestos, al soste- 
nimiento de un culto que su conciencia rechaza”. 


La constitución argentina admite la libertad de 
cultos ante todo, y si hay quien no acepte este pre- 
cepto constitucional por quererlo más amplio o de 
mayor alcance, debe empezar por donde indicaba más 
adelante: pedir primero la reforma de la constitu- 
ción para obrar de acuerdo con ella como buen re- 
publicano, y no pretender aquello que contradiga su 
mandato. 

¿Qué diré yo que el catolicismo es el único cul- 
to verdadero? 


Para mí, sí señor; pero en mi manera de pen- 
sar soy verdadero liberal, como deben ser los libe- 
rales, es decir, de los que piensan no como se les an- 
toja, sino como la lógica les obliga; pero dejando que 
cada cual piense a su manera, exigiendo tan sólo se 
respeten mis ideales mientras estén encuadrados 
dentro de las prescripciones constitucionales de mi 
patria. 

“¿Qué no hay terrores sino puramente progre- 
so interminable de las ideas” ? 

A ello iban mis palabras anteriores: que se 
discutan nuestras ideas a la luz pública, que la 
masa ciudadana forme juicio por convicción pro- 
pia, sin imposiciones y sugestiones inconsistentes, y. 
entonces tendremos verdadera conciencia de nues- 
tro derecho de pensar y cuál es el alcance de ese 
mismo derecho. 

Creo así dejar contestado en todas sus partes su 
artículo, y crea el doctor Villarroel que me es muy 
grato reiterarle las consideraciones de mi mayor 
aprecio. 


Ncaso8 >, A 


Discurso de apertura 


del certamen literario efectuado en la ciudad 
de Esquina, Provincia de Corrientes, el 

9 de Julio de 1902, pronunciado por el 

Director de “El Orden'"”, señor Luis M. 

Cora 
Señoras; Señores : 

Favorecido por las distinguidas personas orga- 
nizadoras de este concurso con el honroso encargo de 
abrir el acto, sin tener en cuenta que son bien pobres 
los títulos que pudiera ofrecer para poderlo desempe- 
ñar debidamente; siírvanme de escusa al menos, la 
más buena voluntad y el ferviente deseo que me ani- 
ma, de que ésta simpática fiesta consiga el más óp- 
timo resultado y brillante lucidez. 

Inspiración de generosa idea, esta reunión sig- 
nifica la realización de altísimos propósitos, de de- 
beres ineludibles al buen ciudadano y a todo otro ser 
de elevados sentimientos, refinados por la cultura 
y enriquecidos por el preciado don del altruismo 
y caridad. 

Significa ante todo honrar a la patria, en este 
gran día, en esta fecha memorable en que el pueblo 
argentino allá en la histórica ciudad de Tucumán ju- 
rara solemnemente en 1816, su gloriosa independen- 
cia; acto grandioso que representa la epopeya más 
hermosa y culminante que marcan los fastos de la 
historia patria. 

¿Y al hablar de la patria para festejar sus glo- 
rias, es propio acaso que olvidemos que la más su- 
blime aspiración de los buenos corazones, es sentir 
las dulces emociones de que se innunda el alma bon- 
dadosa al practicar la caridad, ese singular termó- 
metro que sirve para determinar los sentimientos y 
la intensidad de amor que cada ser humano atesora 
en este mundo ? 
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Sintetiza también el lleno de una necesidad re- 
clamada por la buena y debida organización de la 
sociedad. 

¿Y a qué mayor recompensa puede aspirar el ser 
humano, que a la altísima y dignificante satisfacción 
del deber cumplido ? | 

Bien señores: celebramos una fiesta que pudié- 
ramos llamar concurso del saber, y si se quiere, ver- 
dadero torneo intelectual que demostrará el grado de 
cultura e ilustración de nuestra comunidad. 


Por primera vez la sociedad de Esquina salien- 
do de su habitual quietismo, hace uso de ese legíti- 
mo derecho que la civilización confiere a toda agru- 
pación humana empeñada en llenar debidamente su 
misión en la tierra, a toda sociedad bien constituida 
que tienda a su más alto grado de mejoramiento mo- 
ral e intelectual. 


Felices los pueblos que ponen su acción y su 
genio al servicio de todo lo bueno, de todo lo útil, de 
todo lo grande; y cultivan la ciencia, el arte, la lite- 
ratura y toda clase de conocimientos que dignifican 
y engrandecen, y a veces son causa de notables re- 
sultados y gloriosos hechos que han de perpetuarse 
en colosales monumentos. 


¿Qué cosa más admirable que cultivar el pen- 
samiento humano, haciéndole penetrar en todas las 
profundidades del saber que tanto distingue y dig- 
nifica al hombre, y realiza el valer moral de los pue- 
blos que se engrandecen y agigantan con el renom- 
bre de sus elocuentes tribunos; con el saber de sus 
notables jurisconsultos; con el heroísmo de sus in- 
trépidos guerreros; con la sapiencia de sus historia- 
dores; con el númen de vuelo imitable de sus poetas 
y con el esplendor deslumbrante de sus artes.. 

Es un hecho evidente, indiscutible, que entre las 
sociedades embrionarias, es imprescindible el con- 
junto eficiente de múltiples esfuerzos que será el 
propulsor infalible de su actividad, y que perseguirá 
siempre su propio mejoramiento. 
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Nuestra sociedad no hay duda, es embrionaria 
aún, pero su potencialidad no escasa, su vigor moral 
y su cultura le presentan la intuición de prejuzgar 
del porvenir, el puesto acaso envidiable que ante la 
civilización le corresponde. 

¿Qué le toca hacer para conquistarlo, para ocu- 
par ese puesto que como a toda colectividad humana 
él le reserva ? 

Le toca abrazar con empeño y decisión y con 
verdadero entusiasmo, esa senda hermosa que la na- 
turaleza pone ante su vista, para que con todos los 
esfuerzos y actividades de la sociedad, sin miramien- 
tos, sin exclusivismos, sin egoísmos censurables; au- 
nando las voluntades y haciendo uso de todos los no- 
bles impulsos y fuerzas morales de que es capaz, 
formando una sola unidad colectiva, una sola tenden- 
cia. una sola entidad, se lance a la obtención de su 
bello destino, para ver al fin coronados sus esfuer- 
zos por medio de los distintos ramos de la ciencia 
puestos a su alcance por la mano de Dios, para que 
el hombre conciba y disfrute ampliamente en la tie- 
rra de sus magníficas creaciones. 


Los pueblos civilizados, distinguidos y cultos, 
sobresalen siempre de los demás por los medios de 
que disponen, por los elementos que poseen y en una 
palabra: por las riquezas morales e intelectuales que 
atesoran y por la labor perseverante del pensamien- 
to, de la ilustración y del buen gusto. 

: Por qué Esquina no ha de retemplar su espíri- 
tu público en esos plausibles acontecimientos, y con 
viriles conatos no ha de propiciar una hermosa evo- 
lución que con legítimo derecho la haga figurar a 
la par de todos los demás pueblos civilizados y cul- 
tos de la tierra ? 

El primer paso en esa luminosa senda está ya 
dado, solo nos resta señores, contribuir a que su ac- 
ción sea coronada al fin con el éxito más feliz y más 
hermoso. 


Queda inaugurado el certamen. 
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Carta literaria 


Dirigida al Maestro Normal don Benjamín 
Galantini, autor del libro *“*Capullos Hu- 
rorales'' - publicada en el periódico **La 
Palabra'', precedida de un exordio de la 
redacción - en Santo Tomé, Corrientes 


El año 1912, cuando nuestro compañero de redac- 
ción joven Benjamin Galantini, publicó su primer 
volumen de versos, “Capullos Aurorales”, la prensa 
de dentro y fuera de la provincia, vertió benévolos 
conceptos sobre el valor literario de la obra, asignán- 
dole un puesto honroso, en el Parnaso Argentino. 

El fecundo literato y poeta correntino, señor 
Luis M. Cora, autor de “Arpegios Crepusculares” 
hermoso libro de versos, que ha merecido justicieros 
elogios de los intelectuales correntinos, y del cual 
dijo una revista de París, que lo “saludaba como a un 
nuevo astro” autor de “Monografía de Corrientes”, 
y además de una colección de interesantes obras di- 
dácticas, hizo conocer sus impresiones acerca de “Ca- 
pullos Aurorales”, en la siguiente carta enviada a su 
autor señor Benjamín Galantini y que la publicamos 
gustosos, por ser de autoridad literaria y que justi- 
fica un nuevo triunfo para nuestro joven bardo. 


Esquina, Nbre. 15 de 1912 
Señor Benjamin Galantini — Santo Tomé. 


Distinguido amigo: Tuve el agrado de recibir su 
libro “Capullos Aurorales”, por cuyo envío quédole 
reconocido. 

Nada hay que más intensamente halague mi 
espíritu, que deleitarme en todo aquello que signifi- 
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cá un esfuerzo, un rayo de luz del cerebro humano, 
hacia el campo ilimitado de la civilización; por ello 
al leer un libro nuevo y muy especialmente cuando 
esa creación sintetiza un noble impulso a las letras 
nacionales, me creo obligado a penetrarme por así 
decirlo, en los sentimientos del autor, y analizar el 
alcance literario de la obra, a fin de abrir juicio y si 
ello es pertinente, estimular la idea en toda su lati- 
tud, en toda su sublime expansión, en el florido, bri- 
llante e ilimitado campo de las concepciones cientí- 
ficas, filosóficas y literarias. 


La literatura es un arte maravilloso que ofrece 
al intelecto humano un vastísimo escenario de belle- 
zas inefables en que recrearse, muy especialmente 
la poesía, que es.la más luminosa expresión del idea- 
lismo manifestado en inspiradas y armoniosas fra- 
ses ajustadas al ritmo; campo fecundo que se amolda 
a todas las manifestaciones del corazón y del sen- 
timiento, que es el más portentoso caudal que ate- 
sora el alma del poeta, y ágil y con soltura puede 
expandir su pensamiento en alas de su volador pe- 
gaso. 


Sus “Capullos Aurorales” denuncian al pensador 
de alto vuelo, de imaginación fecunda impregnada de 
aspiraciones múltiples. Sus versos son cual aves 
de bello y atrayente plumaje que en bandada nume- 
rosa alzan el vuelo a la altura, ofreciendo al espec- 
tador el más delicioso espejismo de múltiple tonali- 
dad, en sus tornasolados y raudos giros. 

Su musa es prodigiosa: fluye espontánea, in- 
quieta, acariciadora, y lo exhibe un lírico caudaloso 
rebozante de facundia galana, que lo presenta un 
rimador consumado: analizando todo esto al par 
de sus juveniles años, denota una precocidad salien- 
te y asombrosa, llena de brillazones como faceta 
de diamante; pero con su reverso explicable de su- 
yo, que trasluce defectos que el tiempo, las alter- 
nativas de la vida, el medio ambiente y mil otras 
circunstancias facilmente colegibles, han de encargar- 
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se de salvar y colocarlo en la hermosa y florida sen- 
da frecuentada por los favoritos de Apolo, llegando 
a ser, no lo dudo, astro de radiación propia en esa 
luminosa y admirable constelación que se titula 
Parnaso Argentino. 

La inexperiencia de la vida y las vicisitudes 
que a cada paso ofrece el rudo e incesante batallar 
por las existencia, hacen árdua y penosa la marcha 
por el mundo — y eso es lo que motiva en Vd. esa 
queja abrumadora que surje de sus composiciones 
poéticas, que a mi juicio desluce la concepción de 
profundos pensamientos. 

El erotismo propio de las almas apasionadas 
y ardientes que es el tema favorito de sus composi- 
ciones, es a mi juicio otro de los que pudiéramos lla- 
mar defectos, que deben preocupar su atención, a 
fin de sustraerse a esa inclinación de su alma; pues 
un espíritu "refinado por la cultura y la ilustración, 
apto para todas las manifestaciones del sentimiento 
y de la idea, no ha de concretarse solo a la traducción 
de una sola manifestación, de una sola tendencia, 
de una sola cualidad de la nautraleza humana — 
que solo denota predominio material: — conviene 
dejar al pensamiento que en alas de la ilusión, del 
amor fraternal y admiración artística, se recree y 
lance a los ámbitos del universo y recorra las side- 
rales regiones impelido por la fantasía de colorido 
vario, hermosamente matizado: — que atesoren luz 
y perfumes, albos amaneceres, purpurinos crepúscu- 
los y grices celajes también de las horas acongojantes 
de la vida — sin que falte hasta el relámpago y el 
trueno que saque de su abismamiento la mente hu- 
mana y le traigan el recuerdo de lo efímero de las 
dichas terrenales. — Y en floridos vergeles satura- 
dos de fragante aroma, poblados de trinos delicio- 
sos de canoras avecillas, confundan sus sones gra- 
tamente emocionantes, los épicos clarines que en 
alas de la fama traduzcan dulces añoranzas de glo- 
riosas epopeyas que coronan a la patria amada 
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de verdes e inmarcesibles laureles; todo ello canta- 
do en estrofas vibrantes de sentimiento y finísima 
retórica, que ha de ser siempre la cualidad saliente e 
ingénita del estro poético que amida en el alma de 
aquellos a quienes Polimnia favoreció con sus subli- 
mes e inefables dones. 


Otras de las peculiaridades de su musa en ese 
marcado escepticismo del presente y del mañana, 
que sintetiza una duda amarga respecto a la acción 
vulgarmente infidente de la estirpe humana; justi- 
ficada, no hay duda — y que arroja una convicción 
profunda de su sentir, pero que no encuentro propia 
de un pensador de tan juveniles años: — ¿Un decep- 
cionado a su edad? — es como si concibiéramos la 
posibilidad de que un niño de corta edad se creyera 
autorizando a dar consejos a un anciano, a un hombre 
que ya desciende por el camino de la vida encorva- 
do al peso de los años, la experiencia, los desencantos 
y las injusticias de los hombres. 


Nó, mi amigo: — los que como Vd. pudiéramos 
decir recién se lanzan a navegar, en ese turbión in- 
menso, ese piélago insondable que se llama existen- 
cia, en vez de decepciones y pesimismo, han de lle- 
var consigo un vagaje ponderable de ilusiones color 
de rosa, de fé en el porvenir y nobilísimos anhelos 
de paz y de concordia, que serán el talismán invenci- 
ble que lo escudarán con entereza para los embates 
de la suerte, dulcificando: las horas amargas de la 
vida al cruce por este páramo desolador llamado 
mundo. 

¿Que hay malvados y traidores, judas indignos 
que a la sombra del noble y leal amigo se levantan, 
y en vez de justísima lealtad empuñan hasta el pu- 
fal con que hieren a sus benefactores? Judas dió 
el beso fatal a Cristo y Bruto clavó su puñal en el 
pecho de César? — y qué ha de extrañarnos enton- 
ces que al presente los hombres imiten ese ejemplo ? 
— También hay actos admirable de arrojo y abnega- 


ción, de generosidad y amor que elevan y ennoblecen 
al género humano, y por justicia y honradez de sen-. 
timientos, debemos reconocer esa compensación sin- 
ceramente. 

Es Vd. uno de los noveles defensores del porve- 
nir y la grandeza de la patria, ya que es un obrero 
de la literatura nacional, y en este caso, ha de empu- 
ñar su pluma con valentía y agilidad para derro- 
char bellezas literarias que trasmitan dulzuras y 
alegrías al espíritu del lector. 

Diríale lo que en otra ocasión dije a un poeta 
amigo, cuyo ánimo sentía desfallecer un tanto, posi- 
blemente herido por ese mal tan comun al alma de 
los bardos, que a veces penetra hasta lo más recón- 
dito del corazón humano y siente en estrofas admira- 
bles: 


¡Oh! poeta soñador, templa la lira 
Que derrama torrentes de armonía, 
Y admira con tu canto cual admira 
Trinando el ave entre la selva umbría. 


Nunca al dolor te rindas; cual atleta 
Has de luchar y vencer la suerte ruda; 
Que la lira en las manos del poeta 
Debe siempre vibrar, nunca estar muda. 


Aleja de tí poeta los pesares 
Y con arpegios de tu lira encanta; 
Del sorzal enjaulado los cantares 
Más dulces son que del que libre canta! 


Los lijeros defectos que en el seno de la amistad 
me permito señalarle, y que acaso sea una exajera- 
ción de mi humildísimo gusto literario, no implican 
para sus “Capullos Aurorales” un óbice, — un obs- 
táculo que le intercepte el camino que con tanto bri- 
llo ha emprendido — y creo firmemente que perse- 
verando en el estudio y el cultivo de lo que pudiéra- 
mos llamar nuestros clásicos contemporáneos, como 
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si dijéramos Carlos Guido Spagno, Olegario V. 
Andrade, Rafael Obligado, Calixto Oyuela, Gervasio 
Méndez, y tantos otros brillantes hijos de Apolo, 
llegará Vd. a las más bellas concepciones, conquis- 
tando en buena lid, como tiene conquistado en el 
“Parnaso Correntino”. su puesto de honor en el 
“Parnaso Argentino”. 
De V. afímo. 
Luis M. Cora 
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Carta 


Al Dr. José V. Letchos, Presidente de la Sociedad 
Protectora de Niños Desvalidos de la Capital 
Federal, con motivo de un juicio respecto a 
“Monografias de Corrientes”, obra de Luis 
M. Cora. 


Esquina, Enero 28 de 1913 


Señor Doctor José V. Leetchos. 
Buenos Aires 
Distinguido señor: 

En “El Boletín”, importante órgano de la So- 
ciedad Protectora de Niños Desvalidos de esa gran 
metrópoli, como así en diversos diarios y revistas 
de la República, he visto aparecer un artículo crí- 
tico respecto a mi humilde obrita “Monografía de 
la Provincia de Corrientes” que lleva su autorizada 
firma. 

Los elogios y alentadores conceptos con que 
me favorece, aunque inmerecidos, estimulan alta- 
mente mi espíritu, porque son dictados por una 
conciencia justiciera que ve en el esfuerzo del mo- 
desto artífice del pensamiento, al obrero silencioso 
e ignorado del adelanto público que sueña con días 
de grandeza para la patria y presta su diminuto 
grano de arena en pro de ese gran edificio llamado 
Nación Argentina, que todos sus hijos estamos obli- 
gados a amar y engrandecer; por ello levanto mi 
vOz para cantar las bellezas de esta tierra que me 
dió el ser; las riquezas cuantiosas é ignoradas que 
atesora y los beneficios incaculables con que la colmó 
la pródiga naturaleza. 
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Corrientes, la tierra hermosa que meció la cuna 
del inmortal lebertador de América del Sur, don 
José de San Martín, es una de las provincias de 
esta gran república, que en la historia nacional 
ocupa una de sus más brillantes páginas; es una 
de las que más ha luchado por su emancipación po- 
lítica y por la organización de la patria; su suelo 
es casi vírgen y sus riquezas naturales se halian 
casi inexplotadas ; tiene medios de vida propios para 
convertirse a poco esfuerzo en emporio de civiliza- 
ción y de progreso: — Es verdad que mucho ha 
hecho ya en este sentido, pero dentro de los estre- 
chos límites que presentan el incipiente desarrollo 
de sus industrias, su comercio, sus artes y su cul- 
tura, ¿pero qué- sería Corrientes en pocos años, si 
esos grandes capitales europeos ó nacionales mane- 
jados por empresas colonizadoras Ó ferrocarrileras, 
vinieran á arrancar de la tierra ubérrima sus es- 
condidos tesoros ? 

Y si esto no sucede aún, es sencillamente porque 
se ignora lo que es este suelo, lo que tiene y de lo 
que es capaz y¿cómo no cumplir entonces este pa- 
triótico dber de divulgar con potente voz todos los 
bellos atributos que atesora? 

Faltará a mi palabra la elocuencia necesaria pa- 
ra pintarlos en todo su colorido, pero en cambio, de 
la admirable sencillez de ella se desprende también 
una sinceridad indiscutible. 

Acepto, pues, como un halagador estímulo, sus 
alentadoras frases, hijas de la nobleza de un alma 
llena de generosos impulsos, y al significarle mi 
agradecimiento, me complazco en saludarlo con mi 
más distinguida consideración. 


Luis M. Cora. 


Conferencia 


Pronunciada por el Señor Luis M. Cora en una 
reunión. social. 


A 


Diciembre de 1905. 


El espíritu de la época, tendiente a familiarizar 
se con el positivismo que con verdadero tezón pugna 
por materializar toda aspiración del corazón huma- 
no, fundado en una moral completamente errónea, 
trata de establecer escuela, que a conseguir arraigo 
en el ambiente público, sería causa a no dudarlo, de 
graves perturbaciones sociales, 

Si bien es cierto que la sencillez de lenguaje, los 
modales sin afectación y la más abierta franqueza, 
son prendas inapreciables en el hombre en el con- 
cepto social; no es menos verdad que la sociedad 
tiene sino leyes establecidas, costumbres intensamen- 
te arraigadas que le sirven de norma para que el 
hombre tanto en la vida privada como pública, ya 
solo, en familia o en sociedad, encuadre sus actos 
dentro de la más estricta corrección; todo lo cual, 
en conjunto, sintetiza moral. 

Moral: he ahí las base en que todo acto humano 
debe descansar para pretender su sanción legal an- 
te la opinión pública. 

Ciertos ramos de la ciencia indispensables al 
hombre para su educación e ilustración, deben estar 
igualmente sujetos a la moral; a no ser así adole- 
cerían de defectos insanables, que desvirtuarían su 
mérito intrínsico. 

La pintura, la escultura y la literatura deben 
atesorar este atributo inimitable y de inapreciable 
valor, por más que haya pensadores de alto vuelo, 
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prosistas y poetas que admitan que deben ser libres 
completamente. 

Se confunde lastimosamente la verdadera liber- 
tad, el libre albedrío del hombre en sus actos, socia- 
les y políticos: el indiscutible derecho a emitir su 
juicio y exponer su pensamiento en todas las ma- 
nifestaciones humanas, sin cortapizas y espontánea- 
mente, es cierto; pero dentro del límite insalvable 
de la moral, el derecho ajeno y la libertad de los de- 
más, que es la valla poderosa ante la cual por la ló- 
gica más perfecta y a despecho de los que opinan 
en contrario, han de estrellarse todas las falsas li- 
bertades. 


El derecho de ser libre, de hablar claro y pen 
sar como mejor nos acomode, no exime bajo concep- 
to alguno al hombre para que no se detenga ante la 
misma augusta prerrogativa de que están dotados 
todos los demás seres humanos en el mundo. 


Y permitidme, señores, que os manifieste mi 
creencia que en esta manera de pensar no estuvie- 
ron muy acertados Aristófanes, Apuleyo y otros 
pensadores de pasadas edades; como asimismo en 
tiempos más cercanos y en los presentes días, otros 
como Goncourt, Flaubert, Maupassant, Zola y 
Tolstoi. 


Pero si estos ilustrados escritores, literatos o 
poetas, han podido equivocar o mejor dicho exaje- 
rar el concepto de la libertad hasta un punto excesi- 
vamente chocante, porque en vez de benéfica la ha- 
cen eminentemente peligrosa ante la familia huma- 
na; no es menos cierto que otros también ilustres 
pensadores, hombres de ciencia, renombrados histo- 
riadores, afamados filósofos, galanos literatos y dia- 
mantinos poetas, están en completo desacuerdo a tal 
escuela. | 

Esta verdad indiscutible queda evidenciada con 
el hecho mundialmente conocido, que al sabio Dió- 
genes, famoso filósofo de Sínope, en Jónia, se le ape- 
llidó el cínico por su lenguaje venal, en extremo des- 
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carnado; lleno de verdades es cierto, pero de verda- 
des impúdicas — que no pueden siempre recordarse 
sin menoscabo del recato o decoro de la sociedad. 

Tenemos el ejemplo en Balzác el fecundo nove- 
lista, jocoso literato y chistoso crítico francés cuyos 
libros llegaron a inspirar serios temores a la socie- 
dad, por que su lenguaje no era solo cuástico sinó ob- 
ceno, brutal e irrespetuoso. | 

Y tenemos también a Zola, esa hábil pluma, esa 
cabeza deslumbrante, ese crítico notable, mejor po- 
lemista y novelista fecundo, que tantas controversias 
ha suscitado en pro y en contra de su valor moral 
e intelectual, todos contestes al fin en que fué un. 
talento, pero un talento nocivo, peligroso, fatídico; 
porque adeptos y opositores concluyen en reconocer 
que hay obras de este ilustre francés que destilan 
hediondeces insoportables. 

La libertad de hablar, el derecho de expresar li- 
bremente el pensamiento, no llega hasta poder brin- 
dar a la sociedad obcenidades; por ello los libros des- 
tinados a la enseñanza pública en todos los países, 
son textos basados exclusivamente en la moral más 
acabada, llenos de máximas cuyo fondo es la mesu- 
ra, respeto y moderación bien definidas. 


Un escritor, novelista, poeta, etc., al escribir un 
libro sabe que no lo hace para sí solo, ni para sus 
amigos únicamente; sabe que su obra circulará por 
pueblos y naciones y visitará todos los hogares, po- 
bres y ricos; y que de sus manos ha de pasar a la de 
la esposa, sus hijos y ha de llegar hasta la de los 
niños pequeños. Pero quién tendría el feísimo gusto, 
el censurable valor de brindar a sus tiernos hijos una 
obra cuyo lenguaje sería el letal veneno que depra- 
varía su inocente corazón y sus sentidos ? ¿Quién co- 
metería ese delito, ese crímen imperdonable ? 

¿Quién se creería, dotado de suficiente arrojo 
para presentar en una sociedad de cultísimas matro- 
nas y recatadas niñas, ditirambos plagados de con- 
ceptos irrespetuosos, de frases cáusticas y sonro- 
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jantes, por más retórica que contengan, pero retó- 
rica abundante de deshonestidad y blasfemias ? 

La literatura debe ser la expresión de lo bello, 
lo sublime y casto, aquello que sepa al alma a dul- 
zuras inefables; no aquello que hiera el buen sen- 
tido, que destroce los encantos de la inocencia, las 
hermosuras seductoras de sublimes concepciones, las 
blancas ilusiones de los castos e inocentes corazones. 

Y tan es así, que un ilustrado profesor en una 
conferencia que recientemente pronunciara en la 
docta Córdoba, ha dicho: | 


“La literatura no tiene más suerte que la filo- 
sofía; ha desaparecido de su campo lo bello y se ha 
quedado lo feo; hoy se estudia el vicio, no para co- 
rregir la raza humnaa, sinó para fotografiar lo que 
de soez y repugnante se encuentra en ella. El casto, 
sublime idealismo, ha cedido'su lugar al materia- 
lismo despojado de toda gracia, para hacernos caer 
en una degeneración que se va apoderando de todas 
nuestras fibras, de todas nuestras tradiciones y vir- 
tudes”. 


Hermosas palabras que retratan con la más 
acabada perfección, el cuadro recargado de tintas 
que perfilan un desmoronamiento sensible y doloro- 
so en las buenas costumbres sociales, sugestionan- 
do al espíritu impresionable del hombre, con el lu- 
ciente brillo de la falsa libertad, del “Libre Pensa- ' 
miento”, “La Libertad sin límites”, que como en la. 
antigua Roma conducirá irremisiblemente a la hu- 
manidad a los abismos insondables de la corrupción 
y la deshonra. 


El pasado siglo apellidado de las luces, ha enri- 
quecido la humanidad con los beneficios de infinitos 
y vastos conocimientos científicos, que colocan al 
hombre en una condición de imponente espectabili- 
dad. 

Esto es un hecho real, evidente, pero al mismo 
tiempo le ha infiltrado en el corazón esa tendencia 
desastrosa que le hace rechazar las inapreciables vir- 
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tudes que nos legaran como cuantiosísimo patrimo- 
nio nuestros antepasados. 

Y es necesario de todo punto que el hombre tien- 
da la vista hacia delante, hacia el camino que bor- 
dado de primorosas y fragantes flores lo ceduce, y 
entre halagos de engañosas creencias y libertades 
que le brindan fementidas delicias, lo arrastra por 
la pendiente del desenfreno que le grangeará su ine- 
vitable desdicha. 

Debe el hombre saberse conducir, recordar 
aquellos tiempos deliciosos en que reinaban el tra- 
bajo y la fraternidad, la modestia y el respeto entre 
todos sus semejantes, el deseo de ser útil a todo lo 
bueno y digno y conciliar todas estas buenas cuali- 
dades con los conocimientos científicos que el siglo 
nos presenta, para contribuir así con nuestra efi- 
ciente acción a la formación de sociedades, de gene- 
raciones adornadas de todos aquellos dignificantes y 
bellos atributos que solo se encierran en la moral. 

Sí, señores; la moral; y son hechos comproba- 
dos por la historia, que en todos los tiempos y todos 
los casos donde esta virtud resplandeciente ha pre- 
sidido, se han producido efectos bienhechores que 
han ocasionado la felicidad de los mortales; y he- 
mos de tener presente que es ley ineludible, que, pa- 
ra Obtener la buscada felicidad de los pueblos y la 
humanidad entera, ésta se obtendrá tan solo el día, 
el instante feliz que, como a la Gloria, como a la 
Diosa de la hermosura, como a Marte, Dios de la 
guerra, como a la Libertad; en todas las plazas de 
todos los pueblos y en todas las naciones de la tie- 
rra, sobre soberbios pedestales de granito, se ele- 
ven colosales monumentos que glorifiquen y procla- 
men el augusto reinado de la moral. 


He dicho. 


Didi, god 


Conferencia 


Del Señor Luis M. Cora sobre la empleomania 
y el trabajo 


Siendo el señor Luis M. Cora Sub-Secretario de 
Hacienda e Instrucción Pública de la Provincia de 
Corrientes el año 1909 — fué invitado por el señor 
Presidente de la Sociedad Protectora de Niños Des- 
validos de la Capital Federal Dr. José V. Letchos — 
a pronunciar una “Conferencia de Extensión Uni- 
versitaria” en el local del Colegio de la Institución— 
Curupaligúe 727, dándosele por tema “La Empleo- 
manía y el Trabajo”. 

Conferencia que se efectuó el 14 de Marzo del 
citado año y publicada en la revista “El Boletin” de 
dicha Institución, con el siguiente exordio: 

“Por falta de espacio necesario, nos vemos 
“* precisados a suprimir la publicación de varias no- 
“tas relativas a las conferencias celebradas en el 
“ colegio. Haciendo una excepción muy justificada 
“* por cierto, transcribimos el notable trabajo del exi- 
“* mio escritor e inspirado poeta señor Luis M. Cora, 
“* el cual estamos seguros será leído con la atención 
*“* que merece”. 


Señoras; señores : 


Un favor inmerecido hace que tenga el honor 
de dirigiros la palabra. 

El distinguido señor presidente de la “Sociedad 
Protetora de Niños Desvalidos”, Dr. José V. Let- 
chos, entusiasta obrero de la civilización y del pro- 
greso, invítame gentilmente a tomar parte en este 
hermoso torneo intelectual como pudiéramos llamar 
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a las Conferencias de Extensión Universitaria que, 
a iniciativa de este cultísimo elemento social de la 
Capital del Plata, llévanse a cabo en este recinto. 

Todas las nobles iniciativas son dignas del más 
decidido apoyo de la sociedad en que han de desarro- 
llar sus efectos bienhechores, y forzoso es confesar 
que el propósito auspiciado por este infatigable ar- 
tífice del bien público, no puede ser más plausible ni 
digno de encomio; él sintetiza un brillante conjunto 
de entusiastas esfuerzos, culminante patriotismo y 
luciente inteligencia, puestos al servicio del progre- 
so público y engrandecimiento de la patria. 

¿Cómo negar, pues, nuestro humildísimo con- 
curso a tan loables fines ? 

La empresa asimismo es quizá superior a mis 
fuerzas, máxime cuando las distinguidas personas 
que me han precedido en el uso de la palabra son, 
pudiéramos decir, patentadas por su valer intelec- 
tual y reconocida suficiencia; pero, felizmente, ini- 
ciativas de la índole de la que nos ocupa, ofrecen un 
campo ilimitado de acción, un venero inagotable de 
fecundante savia al intelecto humano para el ejerci- 
cio de sus facultades, atributos que, unidos a un po- 
co de buena voluntad, serán los medios que nos pro- 
piciarán la obtención de nuestros propósitos. 


La patria, la educación: he aquí dos temas in- 
comparables por lo hermosos a los cuales pudiéra- 
mos dedicar nuestra preferente atención, pero ver- 
sando sobre ellos las anteriores conferencias, adop- 
taremos como tema “El Trabajo”, para decir algo 
respecto a este importantísimo factor del progreso 
humano. 


Si hemos de estar a lo dicho por pensadores de 
valía, el trabajo es una ley natural de la existencia 
humana y, al mismo tiempo, el principio valioso que 
impele a los hombres y a los pueblos a su bienestar 
y a su mejoramiento. 


Todo lo que hay de grande en el mundo es la 
resultante del trabajo humano, y el fruto invariable 
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de este bienhechor efecto del esfuerzo del hombre 
es la civilización. | 

Los progresos materiales, morales y científicos 
que el mundo ofrece a cada instante a la contempla- 
ción humana, por la obra del hombre, es el produc- 
to lógico de su pensamiento e inteligencia, como así 
de su esfuerzo material. 


Siendo esto una verdad inconcusa, mundialmen- 
te reconocida por la fuerza de hechos palpables y 
evidentemente notorios, debemos considerar que el 
trabajo es la cualidad más valiosa y dignificante pa- 
ra la especie humana. 

Tiene el trabajo, además de los laudables atri- 
butos de ser conveniente por las múltiples razones 
apuntadas, y ser honroso y digno, otras. diversas 
ventajas de carácter material y moral a su vez. 


El hombre que gasta su tiempo en ocupaciones 
provechosas favorece su cuerpo con ejercicios bené- 
ficos, higiénicos y convenientes a su conservación 
material; cumple un imperioso deber ante la socie- 
dad dando ejemplo de honestidad y contracción, y 
se beneficia a sí mismo con la economía y ahorro, 
que es la resultante de la sobriedad y buenas cos- 
tumbres, de la corrección y pulcritud, y, más que 
todo, porque establece el orden. Y bien sabéis vos- 
otros que el orden y la economía es la base y evi- 
dente fundamento de la riqueza. 

Smiles dice a este respecto: “Es por el trabajo 
** que se forma el carácter práctico; hace nacer y 
“* disciplina la obediencia, el imperio sobre sí mis- 
*“* mo, la aplicación y la perseverancia; dando al hom- 
““ bre la destreza y la habilidad en su profesión, la 
“* aptitud y la inteligencia indispensable para con- 
** ducir bien los asuntos de la vida ordinaria”. 

Y agrega: “Todo lo que hay de grande en los 
“* hombres viene por el trabajo. El trabajo puede ser 
“una gran carga y un castigo, pero también es un 
** honor y una gloria; sin él nada se puede perfec- 
“ cionar”, 
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Naturalmente, que hablamos en tesis general re- 
lacionando al trabajo en su orden diverso: material 
o moral, o, mejor dicho, físico e intelectual, pues en- 
tendemos que ambos son correlativos. Si el trabajo 
físico es indispensable para el bienestar personal o 
colectivo por los beneficios que ofrece, el resultado 
pecuniario, etc.; el estudio, el ejercicio de las facul- 
tades intelectuales, son también una necesidad para 
el individuo para su propio provecho o el de la so- 
ciedad en que actúa. 


Un hombre de trabajo pero sin instrucción o 
de instrucción bien limitada no podrá seguramente 
estar dotado de aquellas cualidades que son indis- 
pensables al individuo para el hábil manejo de los 
negocios privados o públicos, profesionales, comer- 
ciales, sociales o políticos; y ese conocimiento, esa 
aptitud, esa educación y suficiencia, son las que 
complementan la vida práctica del hombre, son los 
elementos habilitantes de que se sirve para el útil 
y prudente manejo de los asuntos diversos en que 
ha de intervenir en esta vida; todo esto sin tener en 
cuenta la necesidad del hombre al trato con sus se- 
mejantes; la sociabilidad, el cambio de ideas sobre 
tópicos diversos y, si se quiere, esa distracción y 
solaz del espíritu, que también es una necesidad y 
un acto inherente a las buenas medidas de conserva- 
ción del individuo. 


El trabajo dignifica y honra, enaltece conside- 
rablemente al hombre y lo rodea de un ambiente 
gratísimo, conquistándole la pública consideración. 


Ejemplos de mundial renombre nos enseñan que 
aquellos hombres que dedicaron sus afanes al tra- 
bajo físico o moral han alcanzado al fin, con una 
buena porción de fama justa y merecida, cuantiosas 
fortunas, y con su propia felicidad han podido tener 
la gran satisfacción de haber labrado a su vez la fe- 
licidad pública; porque al enriquecerse con su digno 
esfuerzo, han contribuído con sus obras al adelanto 
v progreso de las naciones, ya enriqueciendo los ana- 
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les de cada pueblo con sus obras científicas, ya coñ- 
tribuyendo al mejoramiento y progreso de las indus- 
trias y las artes; recibiendo, además de la lógica 
recompensa material al alcance de los mortales en el 
mundo, el premio moral que la celebridad confiere 
a los que se distinguen por sus dignos hechos, que 
trascienden a la posteridad envueltos en luminosos 
destellos de gloria. 

A pesar de todo este cúmulo de beneficios desti- 
nados a servir de premio como justísimo homenaje 
al hombre que se afana en el cumplimiento de la 
augusta misión que le fuera confiada ante la huma- 
nidad; a pesar de estar evidenciado que el arte, la 
ciencia, las industrias, la literatura y demás ramas 
del saber humano, han alcanzado en nuestro país un 
grado de adelanto considerable; a pesar de ser una 
verdad palmaria e indiscutible que este hermoso sue- 
lo por su asombrosa fertilidad, por su riqueza na- 
tural cuantiosa e incalculable, por sus valiosas y 
florecientes industrias y su ascendente progreso, 
ofrece un vastísimo campo de acción a las activi- 
dades materiales y morales del hombre; muchos de 
éstos, y tantos que hacen legión, omiten intencio- 
nalmente o, si se quiere, rechazan con verdadera re- 
pulsión estos dignificantes y provechosos medios de 
trabajo; repudian la labor proficua y honesta con 
que no sólo pudieran proporcionarse un bienestar 
labrándose una fortuna al tiempo mismo de propi- 
ciar el mejoramiento y progreso social, para entre- 
garse con censurable abandono a la vida apática, 
estacionaria, generalmente improductiva del empleo 
público, donde el hombre por lo general no consigue 
otro beneficio que vegetar en una vida mezquina y 
a veces miserable, con flagrante menoscabo de sus 
aptitudes materiales y morales, olvidando que el 
suelo en que vieron la luz, esa patria que todos esta- 
mos obligados a amar y a engrandecer, necesita y 
reclama el eficiente esfuerzo de todos sus hijos para 
cimentar su grandeza y completa felicidad. 
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Ciudades hay en nuestro importante y bello 
país, que albergan en su seno una numerosa falan- 
ge de ciudadanos cultos e ilustrados, jóvenes muchos 
llenos de vida y de útiles conocimientos, que egresan 
de las universidades poseyendo un caudal de valio- 
sas aptitudes que pudieran ser eficiente propulsor 
de la grandeza de la patria, y que, sin embargo, re- 
nuncian a un quizá brillante futuro para entregarse 
de lleno a la condenable empleomanía, ese cáncer so- 
cial que corroe y mata las energías del hombre. 


Centenares, miles de abogados, doctores en de- 
recho conocemos que, olvidando su propio valer y 
muchas veces la dignidad inestimable del sugeto, 
rindiendo indecorosas sumisiones, se esclavizan en 
míseros empleos claudicando hasta de su libertad 
personal y derechos cívicos, para trocarse en ins- 
trumentos ciegos e incondicionales de soberbios man- 
dones, que, en pago a tan caros sacrificios, sólo dan 
la eixgua prebenda de un empleo presupuestívoro. 

¡Qué cuadro tan poco edificante ofrecen los pue- 
blos cuyas sociedades se hallan compuestas de tal 
clase de elementos! 


En tanto, esa mina insondable llamada agri- 
cultura, en esta tierra, virgen y de exuberante fer- 
tilidad, apenas naciente aquí, pide brazos que arran- 
quen de su seno fecundo la abundante riqueza que 
atesora; la ganadería, que es uno de los poderosos 
veneros en que este país cifra su grandeza y su en- 
vidiable porvenir, pide brazos; el comercio, que da 
vida y sostén con su incesante y poderoso intercam- 
bio de productos, que hace conocer en el exterior 
nuestras industrias y pone en circulación ingentes 
capitales, pide brazos; otras diversas industrias que 
sólo las viejas naciones europeas o la poderosa Amé- 
rica del Norte tienen hasta el presente la virtud de 
desarrollar con brillo y esplendor, en nuestro suelo 
sólo esperan la acción inteligente y decidida de sus 
hijos para alcanzar como en toda otra parte su apo- 
geo. 
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Mientras tanto, muchos, pero muchos hijos de 
esta hermosa y rica tierra, encastillados tras la hu- 
milde mesa del empleado inactivo, entregados a la 
más censurable molicie y sin más perspectiva que la 
miseria para el mañana, ven impasibles cómo la pa- 
tria abre gustosa su seno fecundo y cariñoso al ex: 
tranjero que, afanoso y diligente, viene a fructifi- 
carlo con su honesto esfuerzo labrándose para sí 
cuantiosas fortunas, porque los hijos de esta tierra 
prefieren renunciar a los honores y altiveces de una 
vida libre garantizada por la labor honesta, para 
rendirse incondicionalmente a las incitantes seduc- 
ciones de un bizantinismo deprimente y aplastador. 


Doloroso en extremo es tener que confesar pú- 
blicamente esta peligrosa enfermedad que nos inva- 
de y amenaza contaminar con caracteres alarmantes 
todo el organismo social de este gran pueblo; pero es 
un deber ineludible para todo buen argentino lanzar 
la voz de alerta ya que el peligro es inminente, pa- 
ra que, si ello es posible, el mal se detenga, a impul- 
sos de una reacción benéfica y patriótica iniciada 
por todos los buenos hijos de esta tierra de promi- 
sión y de incomparable belleza. 


Dejamos demostrado que hay capitales ilimita- 
dos; hay riquezas naturales incomparables; el suelo 
es fecundo; la deliciosa naturaleza invita a la activi- 
dad y a la labor dignificante; la ciencia, el arte y la 
literatura se hallan al alcance de todo ciudadano, al 
extremo de considerarse ya vulgarizadas en esta gran 
nación: ¿qué hace falta en este caso? 


Sólo un poco de voluntad, un rasgo de energía, 
algo de plausible dedicación al trabajo, es cuanto la 
patria necesita y requiere de sus hijos para diseñar 
en forma definitiva el futuro esplendoroso que le es- 
tá señalado en los anales del Universo. 

Es, pues, el trabajo el verdadero origen de es- 
tas bellezas que la humanidad realiza a su paso por 
el mundo, porque el trabajo es, señores, en su ac- 
ción gigantesca e irresistible, poderoso cual la pa- 
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lanca de Arquímedes, el propulsor infalible del bien- 
estar y del progreso humanos. 

Convengamos, pues, en que está evidenciado de 
inconcusa manera y justificado plenamente, que el 
trabajo honrado, que es siempre dignificante, es el 
gran factor puesto al servicio de la humanidad para 
que los pueblos y las sociedades progresen y cum- 
pliendo su augusta misión lleguen a la cúspide de la 
felicidad y la grandeza. 


Estimados niños: 


Vosotros que aún estáis en los albores de la vi- 
da y que día llegará en que siendo hombres os com- 
prendan los deberes impuestos al ciudadano, debe- 
res ineludibles para todo hombre que se precie de 
digno y patriota; a vosotros hablo ahora, muy es- 
pecialmente a los que reciben los beneficios de la edu- 
cación en este colegio; templo augusto dedicado a 
rendir culto a la patria modelando vuestro corazón y 
vuestras mentes en las prácticas preciosas que os 
conducirán por el mundo al cumplimiento de vuestro 
destino; tened presente lo que acabo de decir: huid, 
alejáos todo lo posible de esa vida inactiva que ani- 
quila y mata las energías del hombre, recordad que 
para ser un elemento útil a la sociedad todos debe- 
mos contribuir con nuestro esfuerzo físico e inte- 
lectual al propio bienestar y al engrandecimiento de 
la patria. 

Inspiráos en el ejemplo de nuestros grandes pró- 
ceres, merced a cuyo noble esfuerzo y acendrado 
amor, engrandecióse la patria con gloriosos hechos. 

Tened siempre presente el noble sentimiento, la 
heroicidida incomparable del gran Libertador de Amé- 
rica don José de San Martín, que con sus impondera- 
bles sacrificios decretó la libertad eterna de esta 
hermosa patria y gran parte del suelo americano. 

Recordad al inmortal Belgrano, al luchador in- 
fatigable cuya aspiración nunca fué otra que la gran- 
deza y libertad de la patria, quien, en éxtasis subli- 
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mes de amor, arrebató su nácar y zafir al firmamen- 
to para orlar a la patria con su hermoso pabellón. 


No olvidéis al gran Urquiza, al guerrero imper- 
turbable derrocador de la tiranía, lanzándose a nado 
con sus valerosas huestes al caudaloso Paraná, para 
expulsar al terrible Rozas de su sangriento alcázar 
de Santos Lugares. 

Contemplad en la historia los hechos de Riva- 
davia y veréis al gran ciudadano inspirado en hacer 
de su patria una gran nación. 


Ved a Moreno, el patriota eximio ofreciendo has- 
ta su vida por la felicidad y la grandeza de la pa- 
tria. 

Estudiad los hechos de luminosa enseñanza del 
gran Sarmiento, enriqueciendo la patria con sus 
obras y su saber imponderable; ved las monumen- 
tales obras de Mitre, de ese gran patricio que luchó 
incesantemente con la espada y la pluma por la gran- 
deza de la patria, y recorred la vida de esa intermi- 
nable falange de inmortales próceres a quienes de- 
bemos todas las bellezas y todas las grandezas ma- 
teriales y morales que atesora este gran pueblo, es- 
ta patria esplendorosa rodeada de la más santa li- 
bertad. 

Cuando empecéis vuestra obra de trabajo en la 
lucha por la existencia, no olvidéis que nada hay 
más digno y honroso que la honesta labor, el traba- 
jo asiduo, siempre provechoso y fructífero. y repudiad 
como un vicio abominable la odiosa emplomanía, 
ese fuerte y resistente lazo que liga al hombre con- 
denándolo a la más censurable inercia y absoluto 
abandono. 

Luchad con valentía, no os rindáis ante los obs- 
táculos que infaliblemente hallaréis a vuestro paso 
en la senda de la vida, y si alguna vez sentís flaquear 
vuestro ánimo, confiad en vuestro sagrado destino, 
inspirados en Dios y recordad a la patria, que el 
hombre que atesore en su corazón este dulce senti- 
miento de amor, no podrá jamás sentir debilidades ; 


lejos de ésto se sentirá poderoso llevando en el alma 
ese divino talismán. 

Quien respete a Dios y ame a su patria será a 
más de un digno ciudadano un hombre feliz en la tie- 
rra, por que, sabedlo amados niños, nada, absoluta- 
mente nada hay comparable en el mundo, nada tan 
hermoso, grande ni sublime como esos dos nombres 
majestuosos: ¡Dios y Patria! 

Felices aquellos que sepan venerarlos. 


He dicho. 
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Conferencia patriótica 


Pronunciada en la Plaza 9 de Julio de Esqui- 
na, Corrientes, a pedido de la Dirección de 
la Escuela Nornal, con motivo de la fiesta 
del árbol el año 1912. 


CONFERENCIA 


Señores: 

Es el clásico instante en que el pueblo argenti- 
no rememora jubiloso su pasado rindiendo homena- 
je a su historia, a su tradición gloriosa revestida de 
heróicos hechos, tan magistralmente luminosos que 
al través del tiempo proyectan excelsas claridades. 

Son las horas de las patrióticas y sublimes ex- 
pansiones, en que el espíritu se agiganta y se dilata 
en Oleadas de generosos y sublimes entusiasmos, al 
recordar las cruentas lides, las épicas contiendas sos- 
tenidas por el pueblo argentino en su homérica cru- 
zada en pos de su emancipación política. 

Un día, ¡día sublime de infinita gloria! la her- 
mosa tierra argentina, la que arrulla a los besos del 
caudaloso Plata, surgió a nueva vida — y altiva, ra- 
diante en su ascendrado patriotismo, vió convertirse 
en realidad su ideal sagrado: — era la libertad que 
rasgando los oscuros celajes que cubrían el suelo de 
la patria, proyectábale su redentora luz para llevar 
a los hijos de la nueva nación su bautismo de civili- 
zación, progreso y poderío. 

Y la patria nació, surgió radiante de hermosura, 
ataviada de incalculables riquezas, y fué grande y 
poderosa — y cual angel de redención empuñando 
en su diestra el faro de la gloria, iluminó con sus 
radiantes destellos el sendero de la libertad sudame- 
ricana. 
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Desde el Estrecho a la cúspide del Chimborazo, 
desde el Altántico al Pacífico; en el valle, en el 
monte, en la magestuosa soledad de la Pampa de- 
sierta; en la cima culminante de los Andes, y en los 
abismos que a su pié se extienden, doquier posóse la 
planta de los hijos de Mayo, quedaba inscripto con 
caracteres de sangre muchas veces, pero siempre 
auroleado por la gloria, el sagrado nombre de la li- 
bertad y el heroísmo. 

Y el tiempo, ese crisol inmenso en que se funden 
todos los hechos de la humanidad; ha transcurrido 
un siglo y en él se ha definido ya la personalidad his- 
tórica de esta gran nación: — aquel pueblo de Mayo 
de 1810, embrionario entonces, incipiente en la vida 
de las instituciones y del progreso material; el mis- 
mo que con voz de cíclope gigantesco atronaba el 
orbe de 1816 con su magestuoso grito de indepen- 
dencia lanzado en la histórica Tucumán, hase trans- 
formado en el gran pueblo argentino, en la podero- 
sa nación que marcha a la vanguardia del progre- 
so sudamericano, y en emporio inestinable de li- 
bertad y de cultura. 

En su seno florecen las industrias; el arte va al- 
canzando su apogeo; el comercio abre sus puertas 
a todas las naciones civilizadas; la ciencia adquiere 
día a día grandiosas proporciones; el progreso todo 
lo domina y en medio de este radioso y armónico 
conjunto, cual iris de bonanza embelleciendo el lím- 
pido e ilimitado horizonte de la patria, el angel de 
la paz lo cobija con sus níveas alas. 


Por ello al batir palmas en este día histórico, 
magestuosamente grande, nuestra mente contempla 
las esplendentes huellas de los inmortales próceres 
de la patria para ofrendarles a aquellos gloriosos 
titanes de la libertad y el patriotismo, las perfuma- 
das guirnaldas de la gratitud nacional. 

Su recuerdo está grabado en el corazón de todos 
los argentinos: El nombre de José de San Martín, 
ese invicto paladín que inspirado en el genio de Mar- 
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te rejuvenece en América las azañas del cartaginés 
Aníbal, queda inscripto con letras eternales en to- 
das las gloriosas epopeyas que tuvieron por teatro 
la América latina, donde ese ilustre guerrero, desde 
el Plata al Chimborazo, cual angel de redención iba 
dejando al paso un reguero de libertad. Su nombre 
no se extinguirá jamás, por que al través del tiempo 
cuando la humanidad contempla llena de asombro 
aquellas colosales azañas ejecutadas por ese genio, 
empresas tan solo comparables a las gigantescas rea- 
lizadas por los inolvidables titanes de la leyenda; 
su nombre crece, y se alza a lo infinito en alas de 
la gloria. 


¿Cómo olvidar a Belgrano, el Bayardo de la cru- 
zada redentora, el campeón infatigable de la homé- 
rica lucha por la libertad, el intrépido vencedor de 
Salta y Tucumán? Cómo no llevar en el alma el 
recuerdo de ese patriota eximio que en sus ensue- 
ños de gloria y libertad dotó a la patria del hermoso 
pabellón azul y blanco, el sagrado y delicioso em- 
blema que electrizando a los valientes que la tenían 
por guía, presenció mil brillantes y homéricos triun- 
fos paseando ufano desde Buenos Aires a San Lo- 
renzo, Salta y Tucumán, al Cerrito y Montevideo y 
allende los Andes, Valparaíso y Santiago, Chaca- 
buco y Junín y de allí al Callao hasta ir a cobijar 
con su sombra bienhechora, aquel que era regio em- 
porio de los hijos del Sol, el teatro de las proezas 
de Pizarro, la gran ciudad de los virreyes del Pací- 
fico, donde, el glorioso San Martín la puso en manos 
de ese otro moderno Alcibíades llamado Juan Lava- 
lle, que llevóla a plantar allá en la cúspide del alto 
Chimborazo para que saludara a la América libre, 
cuna del heroísmo y de la gloria, a la América her- 
mosa redimida. 

Aún le faltaba un luciente florón que agregar á 
su gloriosa corona de princesa, y otro prócer augus- 
to el gran Alvear, el denodado Epaminondas de las 
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riberas del Plata, la hacía tremolar siempre victo- 
riosa en los campos de Ituzaingó! 

Que grato es al corazón traer a la mente esos 
eloriosos recuerdos, por éllo el pueblo de Esquina 
no había de sustraerse al general regocijo de los 
argentinos, y tratando de exteriorizar su júbilo cele- 
bra también a más de la histórica fecha, la fiesta del 
Arbol como una provechosa enseñanza de que, si 
se deja arebatar por el entusiasmo patriótico, no 
descuida por esto su progreso material como su 
mejoramiento moral y su cultura. 

Por ello vese en un íntimo y fraternal consorcio 
al pueblo llevando a su frente la juventud estudiosa 
o sea la escuela, base eficiente de la cultura pública 
y guía bienhechora del mejoramiento intelectual. 


A la escuela, digna organizadora de este acto, 
debo el honor de dirigiros la palabra — y a ella de- 
bemos el que celebremos la fiesta del Arbol como 
un homenaje justiciero al progreso nacional. 


El árbol, en todo pueblo laborioso e inteligente, 
es cultivado con el esmero propio del mérito y la 
importancia que en sí representa, como fuente de 
industrias diversas que ofrecen bienestar y riqueza. 
El árbol da sombra, rico fruto, y madera; embellece 
las ciudades y los campos, les da importancia y les 
offrece incalculables beneficios. Una comarca des- 
provista de árboles es algo que no debe existir, por 
que acusa desidia, incapacidad y mal gusto, y so- 
bre todo falta de inclinación hacia el progreso pú- 
blico. Comprendiendo este deber los gobiernos de 
todas las naciones cultas no lo olvidan, y haciendo 
un culto sagrado de él por el órgano más directo y 
más autorizado, la escuela, propicia la celebración 
de estas fiestas que son también patrióticas, por que 
difundir la enseñanza del cultivo de los árboles es 
labrar el progreso de la patria. 

No olvidemos pues este deber y en este momen- 
to en que el estusiasmo patriótico ilumina todos los 
semblantes, reflejando la sagrada fé de los corazo- 
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nes argentinos, rindamos nuestro homenaje al árbol, 
que un árbol prestó generosa sombra al glorioso San 
Martín allá en San Lorenzo en su primera victoria, 
— y mantegamos siempre vivo el recuerdo de nues- 
tros próceres para que fulgure en el altar de la pa- 
tria la diosa Libertad, para que ella presida por los 
siglos de los siglos los destinos de esta hermosa tie- 
rra, y a la sombra del diamantino pabellón azul y 
blanco, siempre invicto y glorioso, reine el progreso 
la industria, el arte y la ciencia — para que las na- 
ciones del Orbe al contemplarla, exclamen con jus- 
ticia; Gloria a los hijos del Plata, al pueblo de Ma- 
yo, a la gran República Argentina. 


ON 


Carta abierta 


Abriendo juicio respecto al opúsculo que le fuera 
enviado por su autor, Dr. lenacio Pérez de 
Arce, de la Capital Federal. 


Esquina, Octubre 21 de 1912. 


Señor doctor Ignacio Pérez de Arce. 
Buenos Aires 
Distinguido señor: 

Con galante y conceptuosa dedicatoria he teni- 
do el gusto de recibir su opúsculo “Variaciones sobre 
motivos de funambulismo constitucional”, a propósi- 
to del nuevo censo de población de la república. 

He saboreado con verdadera fruición su conte- 
nido, y, aunque poco versado en la materia que abar- 
ca su interesante disertación, permitirá usted que 
abra juicio a su respecto, para justificar el funda- 
mento del efusivo y sincero aplauso que me honro 
en presentarle. 

Su carta abierta a S. E. el señor Presidente 
de la República y comentarios que la siguen respecto 
a la constitucionalidad del nuevo censo de pobla- 
ción de la nación, están modelados en razonamien- 
tos jurídicos tan llanos y concluyentes, dilucidados 
al amparo de una lógica tan perfecta, que, en pu- 
ridad de verdad, su juicio es inatachable, si hemos 
de rendir culto a la evidencia, interpretando con cla- 
ridad las prescripciones de nuestra carta fundamen- 
tal, máxime si como argentinos ambicionamos el 
engrandecimiento material y moral de nuestra pa- 
tria, y miramos al porvenir con ingenuo patriotismo. 

Su trabajo es cátedra de derecho constitucional, 
dictada a la luz de un criterio eminentemente ele- 


LA ud 


vado y consciente, impregando de fulgurante patrio- 
tismo basado en el más conceptuoso respecto a la 
libertad y el derecho del ciudadano: de sus pala- 
bras fluye la verdad nítida y luciente como faceta 
abrillantada, aplastadora como maza de Hércules, es 
cierto, pero verdad purísima como sólo es ella por 
que la verdad es sólo una. 


Como usted lo afirma, esas omisiones hechas 
en las esferas legislativas de las precripciones ine- 
ludibles de nuestra Constitución Nacional, no son 
sino resabios fatídicos de procedimientos irreveren- 
tes que emanan de una política caudillesca de añeja 
escuela, que si en los tiempos de nuestra incipiente 
organización y por la fuerza de los hechos, la na- 
ción hubo de soportarla, hoy, que esta gran nación, 
por su refinada cultura y elevado progreso intelec- 
tual en todas las esferas, por sus leyes tutelares basa- 
das en la más avanzada ciencia de gobernar (polí- 
tica, social y jurídicamente) por su progreso mate- 
rial evidente y el alto y merecido prestigio que como 
nación tiene conquistado ante el escenario mundial, 
esos avances deprimentes al derecho y la libertad, 
son inconcebibles y tiempo es ya que los argentinos 
de corazón sano y bien dispuesto como el suyo, enar- 
bolando como lábaro el sagrado pendón de la verdad 
y el derecho, reivindiquen para la patria grande y 
gloriosa, los respetos de que es digna, arrebatándo- 
la al desconcepto inmerecido a que la arrastran al- 
gunos que, desposeídos de nobleza en esa víscera 
llamada corazón, no conciben en su pequeñez ese 
atributo valioso de las almas grandes que se llama 
sentimiento patrio, lo posponen al beneficio mate- 
rial conquistado por la fuerza y el abuso, para per- 
petuarse en posiciones oficiales, materialmente fruc- 
tíferas, pero moralmente desdorosas, cuando ellas 
se obtienen por medios vedados por la ley y que el 
derecho colectivo de la sociedad repudia. 


Así podemos ver en los presentes instantes al- 
gunas provincias argentinas convertidas en feudos 
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de oligarquías nepóticas, absolutistas, que adjudi- 
cándose el risible título de mayorías representativas, 
no conciben en el pueblo otra libertad que la de pa- 
gar en forma perentoria, los impuestos y las gabe- 
las creadas a capricho y al solo objeto de allegar cau- 
dales que sin contralor y con hiriente desenfado di- 
sipan voluntariosamente. 

Vemos con tal motivo el caso irrisorio de una 
ley emanada del Congreso de la Nación, imponien- 
do al ciudadano el voto obligatorio, otorgándole por 
empleados nacionales su libreta respectiva, la que 
en el atrio electoral se le rechaza ridícula e igno- 
miniosamente por mandato de las oligarquías pro- 
vinciales gauchocráticas, que no admiten que el ciu- 
dadano independiente se permita la osadía de dispu- 
tarles el triunfo de sus candidatos. 


He ahí fácilmente explicado el por qué, como 
usted lo dice, con verdad, las minorías omnipoten- 
tes con la fuerza oficial, representan o se abrogan, 
la representación de las mayorías del pueblo. 


Esto mismo decíalo el infrascripto en carta que 
el 3 de Abril del corriente año dirigiera a $. E. el 
señor Presidente de la República, quien, en su con- 
testación, se lamentaba muy sinceramente de estos 
desmanes “que culpaba a deficiencias de la ley, que 
con el correr del tiempo se salvarían”. 


Nos regimos por un sistema republicano fede- 
ral, eminentemente democrático, en cuanto a la le- 
tra, pero en realidad estamos bajo el imperio de un 
sistema unitario absoluto, con rasgos pronunciados 
y bien salientes de soberbio autocratismo, que disi- 
mula una dictadura con ciertos necesarios distingos, 
Los actos del jefe de la nación, indudablemente con 
lo que a sí respecta, están encuadrados en la más 
perfecta corrección, corriendo aparejadas con la 
ley y prescripciones constitucionales; pero, hay pro- 
vincias argentinas que se hallan bajo el peso brutal 
de despóticas oligarquías y cuyos desmanes no se 
reprimen pese a quien pese y proteste quien protes- 
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te, al decir de Adolso Alsina; y el pueblo gime y so- 
porta el látigo y la coyunda,, porque sublevarse y 
hacer sentir el peso de su indignación al que lo de- 
prime y subyuga, sería subvertir el orden público y el 
gobierno nacional no puede permitir esos desmanes, 
¿Dónde está la moral de estos hechos? ¡La sobe- 
ranía del pueblo resulta una quimera! La injusticia 
surge sarcástica por doquier, y a pesar de las rim- 
bombantes frases que como cliché vemos instante 
por instante estampadas en la prensa oficial, de li- 
bertad absoluta; honradez institucional, comicios li- 
bres, progresos materiales; todo es una simulación 
dolorosa e hiriente; una ignominia. 

En tanto, ha hecho usted obra buena, obra de 
patriota digna de honrosa imitación por todos aque- 
llos que sienten dentro del pecho palpitar un cora- 
zón honrado, y yo, al agradecer su fino obsequio y 
prodigarle mi felicitación y aplauso, aprovecho esta 
oportunidad para kpaludarlo atentamente, subscri- 
biéndome de usted $. $. 


Luis M. Cora. 


oy REO 


Discurso patriótico 


Pronunciado en la velada literaria celebrada en 
Quitilipi, Chaco, el 25 de Mayo de 1921, 
a solicitud de la Comisión de Fiestas Patrias. 


A 


Señoras, señores: 


A la inmerecida desginación de ocupar esta tri. 
buna, debo el honor de dirigiros la palabra. 

Nos hallamos en el clásico instante en que el 
pueblo argentino rememora jubiloso su pasado, rin- 
diendo homenaje a su historia, a su tradición glo- 
riosa revestida de heróicos hechos, tan magistral- 
mente luminosos que a través del tiempo proyectan 
excelsas claridades. 

Son las horas de patrióticas expansiones en que 
el espíritu se agiganta y se dilata en oleadas de ge- 
nerosos y sublimes entusiasmos, al recordar las 
cruentas lides, las épicas contiendas sostenidas por 
er puebio argentino en su homérica cruzada en pós 
de su emancipación política. 

Un día ¡día magnífico de infinita gloria! la her- 
mosa tierra argentina, la que arrulla a los besos del 
caudaloso Plata, surgió a nueva vida; y altiva, ra- 
diante en su ascendrado patriotismo, vió convertir- 
se en bella realidad su ideal sagrado: era la Liber- 
tad que rasgando los obscuros celajes que cubrían 
el cielo de la patria, proyectábale su redentora luz 
para llevar a los hijos de la nueva nación su bautis- 
mo de civilización, progreso y poderío... 

Y el tiempo, ese crisol inmenso en que se fun- 
den todos los hechos de la humanidad, ha transcu- 
rrido más de un siglo — y en él ha definido ya la 
personalidad histórica de esta nación — aquél pue- 
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blo de Mayo de 1810, embrionario entonces, incipien- 
te en la vida de las instituciones y del progreso ma- 
terial y cultural; el mismo que con voz de cíclope 
gigantesco atronaba el Orbe en 1816 con su mages- 
tuoso grito de independencia lanzado en la histórica 
Tucumán; náse transformado en el gran pueblo ar- 
gentino, en la poderosa nación que marcha a la van- 
guardia del progreso sudamericano, y en emporio 
inestimable de libertad y de cultura. 


En su seno florecen las industrias; el arte vá 
alcanzando su apogeo, el comercio abre sus puertas 
a todas las naciones civilizadas; la ciencia adquiere 
día a día grandiosas proporciones; el progreso todo 
lo domina, y en medio de este radioso y armónico 
conjunto, cual iris de bonanza embelleciendo el lím- 
pido e ilimitado horizonte de la patria, el angel de la 
paz cobíjalo con sus níveas alas. 


Por ello al batir palmas en este día histórico, 
magestuosamente grande, nuestra mente contempla 
las explendentes huellas de los inmortales próceres de 
la patria, para ofrendarles a aquellos titanes de la 
libertad y el heroísmo, las perfumadas guirnaldas 
de la gratitud nacional. 


Pero su recuerdo que está grabado en el cora- 
zón de todos los hijos de esta tierra, está unido tam- 
bién en dulcísimo consorcio, a ese gratísimo senti- 
miento de respeto, de amor y de reconocimiento que 
debemos a la madre patria, a esa homérica nacio- 
nalidad que atesora en sus anales las más sublimes 
y grandiosas epopeyas, a esa gran nación que otrora 
fuera la reina de los mares, la creadora de mundos, 
la que en mil combates dejara la enseñanza del va- 
lor legendario de sus hijos, la que nos legara la gen- 
tileza de su sangre, y cuya reina veneranda la au- 
gusta Isabel 1?. de Castilla en un sublime paroxis- 
mo de amor patriótico, dijera al inmortal Colón: 
Tomad mis joyas predestinado excelso, construid 
vuestras carabelas y arrojaos al piélago infinito para 
arrebatar de las profundidades de lo ignoto, la soña- 
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da virgen, la encantada América, que con el correr 
del tiempo ha de convertirse e nla más grandiosa con- 
quista y más bello florón de la corona de España. 


Sí, señores; aquella raza indomable y gentil al 
mismo tiempo, que enviara sus temerarios marinos 
y sus intrépidos guerreros a conquistar el suelo ame- 
ricano: aquella raza que nos diera vida y civiliza- 
ción, que regara con su sangre este fértil suelo hoy 
convertido en emporio de grandezas materiales y 
morales, debe tener en el corazón del pueblo argenti- 
no un lugar preferente de amor filial, y en los días 
de bonanza como de duras pruebas, verse unidos to- 
dos en estrecho abrazo, para festejar con alborozo 
como en el presente instante, nuestra grandiosa epo- 
peya; que la gloria de los hijos es la honra de los 
padres. 

Es muy grato al corazón de un ciudadano traer 
a la mente esos gloriosos recuerdos; por éllo este 
pueblo no había de sustraerse al general regocijo 
que en este instante cual oleada de sonoras vibra- 
ciones llena los ámbitos de la patria; así podemos 
ver en íntimo y fraternal consorcio al pueblo en ma- 
sa llevando a su frente la juventud estudiosa, o sea 
la escuela y su personal docente, base eficiente de 
la cultura pública y guía bienhechora del mejora- 
miento intelectual. 


No debemos pues olvidar el sagrado deber que 
tenemos para con el suelo que nos vió nacer, y en 
instantes como el presente en que el entusiasmo pa- 
triótico ilumina todos los semblantes, reflejando la 
fé que alienta los corazones argentinos, rindamos 
nuestro homenaje a los augustos próceres que nos 
dieron nacionalidad, manteniendo vivo su recuerdo 
para que fulgure siempre en el altar de la patria la 
diosa libertad, para que ella presida por los siglos de 
los siglos los destinos de esta hermosa tierra, y a la 
sombra del diamantino pabellón azul y blanco, siem- 
pre invicto y glorioso, reine el progreso, la industria, 
el arte y la ciencia y bajo su sombra bienhechora y 
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amiga se congreguen los hijos de todas las naciona- 
lidades amigos de orden y del trabajo dignificante, 
a laborar el progreso general, y sea ante las nacio- 
nes del orbe el más avanzado ejemplo de la demo- 
cracia y de fraternidad, la República Argentina. 


He dicho. 
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Discurso 


Pronunciado por el autor a pedido del pueblo 
de Quilipi, con motivo del arribo del Go- 
bernador interino del Territorio, don Enrique 
Obligado, en su gira a los departamentos. 


Señor Gobernador: 


El pueblo de Quitilipi, laborioso y progresista, 
que en el Territorio del Chaco se destaca como uno 
de sus centros de mayores actividades y que repre- 
senta una hermosa promesa del futuro en la riqueza 
y engrandecimiento de la vasta región de vuestro 
mando, se congrega en este instante para celebrar 
vuestro arribo, y me encomienda la misión muy gra- 
ta para mí, de ofrendaros su más atento saludo de 
bienvenida y el homenaje de sus respetos para vos y 
vuestros distinguidos acompañantes. 

Vuestro paso por esta fétil región, incipiente en 
sus progresos pero meritoria por el noble esfuerzo 
de sus hijos, será un recuerdo ligado al mismo tiem- 
po a la memoria de aquel digno mandatario llama- 
do Oeste Arbo y Blanco, a quien se le confiaran los 
destinos de esta rica zona de la República, y quien 
al afrontar su empresa y propiciar múltiples pro- 
gresos para el territorio, os eligió su colaborador, 
cargo al que has sabido responder cumplidamente, 
debiéndose a vuestra proficua acción la conquista y 
realización de aquellas nobles iniciativas, dado que 
como hasta el presente has sido su principal factor 
y más eficiente ejecutor. 

Merced a vuestras decisiones de gobernante jus- 
ticiero, este como los demás pueblos del territorio, 
desarrolla su acción de progreso en marcha ascen- 
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dente, y no dudamos que si vuestras atribuciones de 
gobernante fueran de mayor alcance, mayores serían 
también los beneficios alcanzados, porque si vues- 
tra actividad y aptitudes son evidentes, vuestra bue- 
na voluntad está fuera de dudas. 

Sois pues, digno de un sincero aplauso, y por 
ello nos veis congregados para tributároslo sin re- 
servas, en esta propicia oportunidad en que nos hon- 
rais con vuestra presencia; aquí está el pueblo re- 
presentado en todas sus esferas; el comerciante, el 
acaudalado propietario, el industrial y el obrero, es- 
te humilde ciudadano, el noble criollo tradicional- 
mente respetuoso de las instituciones de su patria; 
el más sencillo siempre, pero también el más ab- 
negado, el más austero defensor de su nacionalidad. 

Permitidme señor, que a nombre de este pueblo 
que os rodea, os agradezca vuestra presencia y 0s 
exprese su sentir del alto concepto que le mereceis, 
en vuestro carácter de correcto y digno mandatario, 
culto caballero y distinguido ciudadano. 


- He dicho. 


Discurso 


Pronunciado al ofrecer el banquete con que a su 
arribo al pueblo de Quitilipi, Chaco, fuera 
obsequiado por sus amigos el educacionista 
Maestro Normal don Eduardo Varela. 


Señores: 

Así como los grandes acontecimientos políticos 
tienen la virtud de congregar corazones de patrio- 
tas, que se ofrendan en holocausto a las libertades 
y grandezas patrias, así el blanco mantel tiene la fuer- 
za atrayente de congregar en su derredor, elemen- 
tos sociales que la generalidad de las veces sinteti- 
zan conjunción de ideales, armonía de sentimientos, 
solidaridad de afectos, respeto y admiración al mé- 
rito y la virtud, al carácter, a la acción benéfica o 
progresista o al patriotismo de uno o mayor número 
de ciudadanos. 

He aquí pues, explicada la causa que nos con- 
grega en este instante en torno de un distinguido y 
culto caballero, el Maestro Normal don Eduardo Va- 
rela; al que los presentes en un ambiente de uná- 
nime simpatía, formando un block de justiciera san- 
ción, cual si dijéramos el areópago inapelable de jus- 
ticia distributiva que a todos corresponde, cumple 
ese mandato de conciencia y se vanagloria de hacer- 
lo en acto público al estilo de los antiguos patricios 
Romanos y Atenienses, congregándose en el Forum 
para discutir los altos intereses de la patria. 

Yo, señores, concurro a este bello torneo de so- 
lidaridad y cultura en cumplimiento de un mandato 
ineludible, el del deber; el deber que impone en for- 
ma perentoria el vínculo de la amistad, vínculo más 
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estrecho y más sólido, mientras más puros y since-. 
ros son los sentimientos que lo impulsan. 

Permitidme, señores, que beneficie este propicio 
instante para exteriorizar los sentimientos que me 
inspiran las cualidades salientes y plausibles, que 
adornan la personalidad del señor Varela, a quien tu- 
ve oportunidad de conocer y admirar de ha largos 
años. | 
Era entonces el joven Varela un estudiante; 
contraído, estudioso, correcto, siempre digno, siem- 
pre ejemplar; supo conquistar el aprecio de sus 
mentores, la estimación de sus amigos y condiscípu- 
los y el respeto de sus semejantes, porque cual an- 
tiguo gladiador presentándose a la lisa a conquistar 
el título de vencedor, él ha sabido vencer en el cam- 
po de la civilización y de la idea, y ahí lo tenéis con- 
vertido en maestro. 


Pero esta no es más que una de las fases de su 
vida, vida ejemplar que se inicia en el ámplio e ili- 
mitado campo del saber y la inteligencia; ascenden- 
te siempre, anhelante, lleno de fé con la convicción 
de los fuertes, va en camino de la cúspide, porque es- 
ta inteligencia que se inicia en las profundidades 
de la investigación científica y la sabiduría, cual dia- 
mante de purísima agua, irradiando lámpos de luz 
de sus mil facetas admirables, Varela con su contex- 
tura de maestro, con su espíritu culto de elemento 
ponderable en el campo de la civilización, y sus idea- 
lidades de patriota, puestas a prueba, está llamado 
a culminar, a'escalar la altura como el cóndor altivo, 
aquel de las magnas epopeyas que nos canta Andra- 
de en sus concepciones gigantes, hasta el presente 
insuperables. 

Señores: fuí siempre un idealista: jamás se al- 
zÓ mi voz para rendir alabanzas al pudiente ni a los 
de las alturas; mi rodilla solo ha de doblegarse an- 
te el altar de Dios y de la Patria, pero en cambio, 
admiro al patriota, venero la ciencia y rindo justicie- 
ro honemaje al noble factor de los progresos de la 


patria; por ello me desubro reverente ante el  ta- 
lento y la virtud. 

Amigo Varela, aceptad esta sencilla ofrenda que 
os presenta este amigo por sí y por todos los pre- 
sentes, que sé que también interpreto su sentir en es- 
te instante porque ellos como yo saben de justicia, 
de sinceridad y leales afectos. 

Alzad, vuestra copa, señores, y brindemos por la 
felicidad del amigo que gentilmente ha venido hasta 
este silencioso retiro a embriagarnos con el grato 
perfume de los leales afectos. 


He dicho. 


Ea QS 


Carta literaria 


Dirigida al Señor Sesostris Olmedo, acusando 
reciba de su libro poético “Horas Tristes”, 
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Quitilipi, Noviembre de 1921. 


Señor Sesóstris Olmedo. 
Monte Caseros (Ctes). 


Distinguido señor y amigo: 

Agradable sorpresa ocasionóme el recibo de su 
libro con gentil dedicatoria. 

Cuando en medio del descreído materialismo en 
que va desenvolviendo su acción la sociedad pre- 
sente, veo surgir un hombre que reconoce estar do- 
tado de pensamiento para levantarlo altivo y elevar- 
lo hasta el Empíreo, para recrearlo en la admiración 
de las bellezas creadas, que traducirá después al dul- 
ce son de una lira bien templada: ¡Cuánta satisfac- 
ción me proporciona; y bato jubiloso palmas, de- 
seando que tenga imitadores. 

Así, aparece Vd., mi distinguido amigo, mages- 
tuoso en medio de las múltiples bellezas de su libro; 
bellezas de Arte, Arte puro, sublime por excelencia, 
que se denomina Arte poético, y en el cual solo son 
artistas los que llevan dentro del alma ese don al que 
no cualquiera es acreedor, porque están desposeídos 
de ese atributo ineludible y valioso de sello propio, 
inconfundible: ideal, amor y respeto, para interpre- 
tar toda la sublimidad de la belleza que la prodigio- 
sa mano del Creador, forjara en el Universo, para 
encanto y felicidad de los mortales. 
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Su libro, mi buen amigo, lo revela un excelente 
cultor de las letras rimadas, en aquellas en que Apo- 
lo es monarca soberano; arte en el cual, con el correr 
del tiempo, ha de llegar hasta Vd. mismo el rumor 
de los aplausos con que lo mencionarán desde el Par- 
naso, delicioso recinto frecuentado tan solo por aque- 
llos que tuvieron la dicha de venir al mundo for- 
mando en la guardia de honor de aquel sublime Rey 
de la Lira y los Cantares. 

Tiene Vd. verdadera contextura de poeta: sus 
versos, desbordantes de armonías  arrobadoras y 
miríficas cadencias, seductivas y atrayentes, hacen 
que al leerlos, uno sienta el espíritu halagado, satu- 
rado por un dulce y suave perfume que produce án- 
sias de bellezas, impalpables pero que se ven, se 
sienten y se gustan envueltas en una emotividad 
arrobadora. | 

Pero permítame un humilde censejo: 

No descuide la métrica, en medio de sus líricos 
entusiasmos, ni menos la forma irreprochable de las 
reglas del divino Arte; que si bien es cierto que el 
valor, cual sí dijéramos la esencia, está en la dic- 
ción brillante y sentir profundo que traduce secre- 
tos inescrutables a la vista de los profanos del Arte, 
más bello es éste y más sublime se muestra, cuando 
el artista copia del natural, llegando a la perfección. 

Mis más sinceros votos y aplausos por su bella 
obra poética “Horas Tristes”, y acepte las segurida- 
des del aprecio con que lo distingue su amo y $. $. 


Luis M. Cora. 
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Carta abierta 
Publicada en “El Boletín”, de Buenos Aires. 


CARTA ABIERTA 


Esquina, Marzo 1*. de 1913. 


Señor doctor José Luis Colodrero. 
Libres. 
Estimado Luis: 

En el periódico “Alto Uruguay” que debo a tu 
gentileza, he encontrado con verdadera complacen- 
cia, una serie de artículos sobre tópicos políticos, re- 
ligiosos, comerciales, agrícolas y sociales, que dela- 
tan a su autor no sólo como al periodista ilustrado 
y consciente de su misión, sino que también al dis- 
tinguido cultor de las letras, que en galano estilo 
traduce luminosos y bellos pensamientos, y aborda 
los más árduos problemas que desarrolla con luci- 
dez admirable, propiciando con el más laudable y pa- 
triótico propósito, el progreso de la provincia y el 
bien general de la sociedad. 

Lo que más admira en la lectura de los citados 
artículos en estos tiempos de achatamiento cívico, 
de deprimente incondicionalismo, de desdoroso va- 
sallaje y general depresión moral de los hombres, 
cuyas altiveces sólo se traducen en ruines y serviles 
ladatorias a los que mandan, a los poderosos y a los 
de las alturas; en que los avances y las trasgresiones 
hechas a la ley por los que juraron respetarla al re- 
cibir un mando que menoscaban y deprimen, antes 
que enérgicas y patrióticas protestas levantan aplau- 
sos y loores; en que ya no se ven frentes que se al- 
zan altivas sinónimo de honradez e integridad, sino 


cabezas que se agachan ante los poderosos, como los 
ciervos ante sus amos en elocuente expresión de ser- 
vilismo; en estos tiempos repito, en que en nuestra 
tierra, clásica cuna de la libertad sud americana 
los Enobardos y los Tiberios son aclamados por sus 
crímenes y sus maldades se imponen a la li- 
bertad, la ley y la justicia: en este caos de concu- 
piscencias mortificantes en que la moral es vejada 
y escarnecida por el vicio, y el saber y la cultura son 
juguete de la ignorancia y la barbarie, rememoran- 
do aquellos pretéritos tiempos en que el rey de los 
Hunos, el temible Atila, invadió con sus bárbaras 
legiones la gran capital del mundo, barriendo del es- 
cenario público todo vestigio de viciilización, y que 
desgraciadamente nos encamina a los tristísimos 
instantes de ver a muchos de nuestros hombres con- 
vertidos en Caracallas vejando a la sociedad hasta 
el extremo de nombrar como éste, cónsul a su pro- 
pio caballo, antes, que a personas de saber, o saquen 
a licitación el gobierno como los pretorianos subas- 
taron en aquellos tiempos, el poderoso Imperio Ro- 
mano. | 

En estos tiempos, repito, conforta el espíritu 
dilatando el corazón en delicioso júbilo, de los que 
aún conservamos incólume como vestal en el tem- 
plo de Siom, el sagrado fuego del patriotismo, cuan- 
do vemos surgir de entre este montón de ruinas y 
miserias en que van convirtiéndose nuestras liberta- 
des públicas, un digno ciudadano, que con la valen- 
tía de un Alcibiades, la prudencia de un Cincinato 
y la fulgurante elocuencia de un Cicerón, escribe 
cual Jenofonte y alza su irresistible fusta y lanza a 
la faz pública la verdad esplendorosa y mágica que 
aplasta a los culpables con magestuosa y dominante 
fuerza: o bien esgrimiendo la sátira impregnada de 
aticismo del célebre poeta latino, sin inmutarse y 
temer que los Domicianos de nuestro suelo, puedan 
arrojarlo a Egipto a morir en solitario ostracismo. 


Pero lo que más seduce en tales artículos, es el 
concepto ecuánime, austero y digno de que el autor 
hace uso enalteciendo los méritos y virtudes del ad- 
versario político, como anatematizando los vicios, 
las maldades y los delitos de los que por desgracia, 
en un tiempo, pudieron llamarse sus correligiona- 
rios. 

Ese ciudadano de tan galana apostura, ese ca- 
ballero de tan admirables altiveces, más notables 
cuanto más extrañas en los presentes tiempos; ese 
intelectual de tan salientes aptitudes que en el pe- 
riodismo correntino se destaca con proporciones no- 
torias, eres tú, mi apreciado José Luis, el que a pe- 
sar del bizantinismo porque fatalmente atravesa- 
mos, prefiere ser el pobre filósofo de Sinope, el verí- 
dico Diógenes, antes que imitar a Damocles bregan- 
do por conquistar el trono de Dionisio. 

Los que amamos la patria y no reconocemos 
más amos que su gloria y nuestra conciencia, y el 
poderío de los malvados antes que admiración nos 
produce pena indecible, por la suerte de la patria, no 
podemos prescindir de rendir nuestro tributo de jus- 
ticiero aplauso al que se destaca reivindicando el 
buen concepto de las nobles tradiciones argentinas. 

Recuerdo que una vez, ha no muchos años, al 
juzgar tu tesis para optar al título de doctor en ju- 
risprudencia, decía en la revista “El Boletín” de 
Buenos Aires: “El doctor Colodrero es una luciente 
esperanza para las letras y la magistratura de la pa- 
tria”, y créeme que hoy me ratifico una vez más en 
esa opinión. 

Tuyo aftmo. 

Luis M. Cora. 
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Conferencia patriótica 


Pronunciada en el Teatro “Olimpo”, de la ciu- 
dad de Resistencia (Chaco) a nombre de la 
“ Asociación Patriótica del Chaco”, el 4 de 
Septiembre de 1916 — y comentario de los 
periódicos “El Constitucional” y “El Cen- 
sor” a su respecto. 


“ASOCIACION PATRIOTICA DEL CHACO” 


Sus Conferencias 


Por segunda vez y cumpliendo un deber, tanto 
cívico como moral la “Asociación Patriótica del Cha- 
co” llenó el programa de sus conferencias tocándole 
el turno esta vez, al caballero Luis M. Cora, quien 
con palabras altamente patrióticas, como hijo de la 
nación Argentina, puso de relieve la significa- 
ción del amor a la patria, a esa augusta y magna 
patria ante cuya potestad todas las grandezas re- 
sultan pequeñas. 

Dictar la cátedra del civismo y exponer desde 
tan elevado sitial la causa grande y santa del amor 
patrio, es una de las cosas más sencillas y difíciles 
a la vez: sencilla, porque ningún tema mejor para 
ser desarrollado por aquellos que la aman y veneran 
—sus hijos, — o por aquellos extranjeros, — que, 
recordando a la lejana patria, deshojan ante el al- 
tar de la patria de sus hijos las flores más bellas 
del jardín de sus amores. 

Desarrollar ante los ojos del mundo junto a los 
radiosos colores de la enseña patria, el panorama 
del poderío que encierra dentro de los límites de la 
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tierra de sus ensoñaciones, es una de las tareas más 
gratas para todo buen argentino, poderío que abar- 
ca, desde las alturas conquistadas por la ciencia, 
a su indiscutible riqueza. 

Y nada tan difícil a la vez, por que toda la ex- 
presión resulta pobre, toda frase pequeña para ha- 
blar de ella y procilamarla como mejor entre las 
buenas y superior entre las mejores. 

Vale, pues, la pena asistir a las conferencias, 
en que nuestros intelectuales todos, hacen gala de un 
civismo que los honra y que nos honra, porque de 
ese modo elevan el sentimiento de un pueblo que 
ve en ellos a sus educadores. 

Algo más hay aún: que la excesiva modestia de 
los señores conferencistas, no prive a los que viven 
alejados, de la enseñanza que parte de sus frases. 
La modestia, es en estos casos perjudicial, ya que 
priva a muchos de los asociados, del placer de se- 
guir paso a paso el desarrollo de esas que llamare- 
mos clases cívicas, que tienen por objeto, ampliar 
la visión de la patria y consolidar el amor de sus 
hijos. e. e 

“El Constitucional”. 


E 
CONFERRENCIAS PATRIOTICAS 


Aumenta continuamente el entuñiastnoa inte- 
rés del pueblo por las conferencias que celebra la 
“Asociación Patriótica del Chaco” a las que asisten 
familias de los adherentes, resultando así reunio- 
nes sociales caracterizadas por alto exponente de 
cultura y como torneos de intelectualidad en los que 
se mantiene el culto al patriotismo y se hace “cá- 
tedra de enseñanza social”. 

En la noche del lunes el orador designado se- 
ñor Luis M. Cora, en expresiva y brillante frase 
confirmó el concepto que tiene conquistado cosechan- 
do muchos aplausos. 
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Esta conferencia resulttó más animada por ser 
cuádruple, pues también hablaron: el doctor Faría 
como presidente de la C. D. para hacer advertencias 
necesarias a los adherentes a fin de evitar malas 
interpretaciones y contrarrestar la propaganda mal 
intencionada de los que a toda costa pretenden des- 
prestigiar a la Asociación, y el señor Arturo Gutié- 
rrez que presentó al señor Cora y luego a pedido de 
los concurrentes, expresó su opinión propia de no 
transigir con los que se introducen en las filas de la 
Asociación con fines inconfesables “como el reptil 
que penetra al jardín lozano para envenenar las raí- 
ces de las plantas que producen las flores”. 


Estas advertencias y alusiones aunque adorna- 
das y amenizadas con frases de benigna crítica por 
el primero y de ironía punzante por ambos, tuvieron 
su claro significado y seguramente fueron oídas por 
todos, pero escuchadas especialmente por algunos 
que si en algún mal momento creyeron poder tomar 
a broma su propia y expontánea adhesión, deben 
convencerse que es cosa muy seria un compromiso 
de honor cuya falta de cumplimiento hace recaer so- 
bre el desleal todo el desprecio que merece. 


Por todo lo actuado y por lo que esperamos de 
la Asociación Patriótica nuestro entusiasta aplauso. 


Acallados los aplausos, el señor Gutiérrez, por 
orden de la Comisión, presentó al conferencista se- 
ñor Luis M. Cora, vecino recientemente radicado en 
esta ciudad, quien se había adherido entusiastamen- 
te a la Asociación y el que, sin pertenecer a la C. 
Directiva, había sido designado por ella para ese 
acto, tal como tiene resuelto hacerlo en adelante con 
otros asociados que puedan inscribirse en secretaría, 
si desean anotarse para las confedencias periódicas. 

Con palabra serena y reposada el señor Cora 
dió principio a su discurso, el que era aguardado con 
vivos deseos, por tratarse de la primera vez que aquí 
debía ser escuchado, aunque es ya conocido por sus 
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inspiradas producciones poéticas, muchas de ellas 
patrióticas. 

El concepto acerca de la interpretación de su 
estudio, bien meditado e inspirado en comparacio- 
nes y figuras de bella retórica, fué reflejado en las 
salutaciones contínuas con que el concurso le signi- 
ficaba su asentimiento favorable, cuyo aplauso final 
fué acompañado por numerosas felicitaciones de los 
presentes. 

Insertamos seguidamente, la 


CONFERENCIA 
a cargo del Señor Cora 


Señoras: Señores: 

Acaso el menos autorizado para cumplir a de- 
signio, la alta muy honrosa misión que a mi escasa 
suficiencia se concede; vengo sin embargo confiado 
a esta tribuna, bajo el auspicio de una voluntad sin- 
ceramente inspirada en el firme propósito de servir 
levantados ideales, defendiendo los caros intereses 
de esta muy digna colectividad. 

No vayáis a esperar de mi frase sencillamente 
ingénua, una pieza oratoria de corte Ciceroniano, ni 
una dicción brillante al estilo clásico de Jenofonte; 
no espereis sentir diamantinos ditirambos desbordan- 
tes de finísima retórica, ni recrear vuestro oído con 
el más subyugante aticismo de uno de esos maestros 
en el arte del bien decir: nó, solo habéis de encontrar 
en mí al modesto ciudadano puesto por entero al ser- 
vicio de todo noble ideal, toda iniciativa generosa y 
levantada, para alzar la voz y en tono vibrante pa- 
rodiando al implacable Juvenal, el más famoso y 
ático de los poetas del Lácio y también el más pa- 
triota, empuñar virilmente la fusta y con ira insos- 
tenible en ademán de apóstrofe, cruzar el rostro a 
los enemigos de mi patria, aquellos desventurados 
que en hora infausta osaron inferir a nuestro senti- 
miento de nacionalidad, la más inmerecida, la más 
cruel, la más traidora de las ofensas. 


— 104 — 


Bien, señores; la Comisión Patriótica del Chaco, 
disciérneme el honor de traduciros su sentir, el de- 
seo que la inspira y que le anima: 


Nacida al calor del más noble pensamiento pa- 
ra dar cima a un deber imperioso, ineludible a todo 
digno ciudadano que sienta en su pecho palpitar un 
honrado corazón; quiere trasmitiros su deseo de ve- 
ros perseverar animosos y altivos, llenos de sagrada 
fé, cual corresponde al mérito y dignidad de aque- 
llos que sabiendo interpretar el verdadero concepto, 
ostenta con orgullo y altivez el título de buenos ciu- 
dadanos. 

Sí; desea veros perseverar en esos impulsos en- 
noblecedores del primer instante, en que dábais vida 
a esta asociación, como síntesis augusta del más 
acendrado patriotismo; y cual un sólo éco alzar al 
unísono vuestra voz de airada protesta para lanzar 
un formidable anatema contra aquellos insensatos, 
temerarios que cruzando el mundo desorientados co- 
mo desgraciados ilotas, vacío el pensamiento de ele- 
vados ideales y el corazón desposeído de toda palpi- 
tación generosa, en momento de exaltada ofuscación, 
infirieron al sentimiento de nacionalidad de los hi- 
jos de esta patria gloriosa, la más indigna, y tam- 
bién ¿por qué no decirlo ? la más cobarde de las ofen- 
sas. 


¡Pobres párias desventurados! Tras una utopía 
irrealizable, ardiendo en su impotente rábia de sec- 
tarios de un credo inconcebible; temidos por sus afa- 
nes de destrucción y fulminados por el unánime re- 
pudio de las gentes honradas, creyeron ¡insensatos! 
saciar sus malsanos apetitos y llegar hasta empa- 
ñar el brillo esplendoroso de las excelsas tradiciones 
de esta patria; y se sustrajeron arteramente a las 
manifestaciones jubilosas del pueblo que rendía ho- 
menage al recuerdo de sus culminantes epopeyas, y 
no solo negaron su concurso de admiración y respe- 
to a este suelo generoso que los alberga, sinó que en 
el desborde irrespetuoso de sus incalificables tenden- 
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cias, negaron a nuestra hermosa y veneranda ense- 
ña, a la insignia inmaculada de nuestro culto, el lu- 
gar prominente que en la casa del pueblo nadie po- 
día disputarle, sin cometer un vituperable delito, un 
horrible crimen de lesa patria; tan luego en aquellos 
bellos y deliciosos instantes en que este gran pueblo 
argentino rendía fervoroso culto a sus glorias, y con- 
sagraba delirante la apoteósis augusta de nuestra 
pacionalidad, conmemorando aquella etapa de nues- 
tra historia que ante los libres del mundo le recono- 
cían nación independiente y libre. 


¿ Ypodríamos, decidme, los hijos de esta tierra, 
sin faltar al sagrado deber que el patriotismo nos 
impone, consentir que tan impunemente se mancille 
el decoro de nuestra nacionalidad, y se veje el orí- 
gen y venerando recuerdo de esa estirpe de héroes 
que derramó su sangre por darnos pátria y liber- 
tad ? 

¿Podríamos silenciar sin desmedro de nuestra 
dignidad ya no digo individual sino colectiva, esa 
dolorosa y gratuita ofensa que llega a lo más hon- 
do, a lo más recóndito del alma y del sentimiento ? 


¿Ese agravio y aleve apóstrofe a nuestra her- 
mosa enseña azul y blanca que es nuestro amor y 
nuestro orgullo, símbolo inmaculado de la libertad de 
un continente ? 


¿Esa bandera que como precioso legado, rica 
y cuantiosa herencia de abnegación y amor patrio, 
nos legara aquél Bayardo infatigable de las glorio- 
sas epopeyas emancipadoras, llamado Manuel Bel- 
grano; la misma que cual astro de luminosa tra- 
yectoria guiada por ese titán de nuestras épicas le- 
yendas, ese Aquiles americano, ese Epaminondas de 
las riberas del plata llamado José de San Martín, 
trasmontara los Andes gigantescos para ir lanzando 
lampos de luz redentora y dar su bautismo de inde- 
pendencia a todos aquellos pueblos hermanos que 
hoy realizan sus sueños de grandeza arrullados pla- 
centeramente a los besos del azulado mar; esa en- 
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seña gloriosa de pristina hermosura, que con la ma- 
jestad de una reina desde la cima culminante del al- 
to Chimborazo lanzara su hosanna formidable a la 
Independencia Americana — y hoy, en el instante 
de su intraductible apoteósis, cual en síntesis de 
cumplido y honrosísimo holocausto se inclinan re- 
verentes ante ella, innumerables, bellos e imponen-. 
tes vriflamas de poderosas naciones proclamando su 
grandeza en el fausto día de su santa redención ? 

¿Y si ese símbolo el más preciado de nuestra 
nacionalidad, a costa de la sangre de nuestos inolvi- 
dables próceres, supo tan solo de triunfos en su glo- 
riosa trayectoria por el dilatado continente America- 
no, tin que nadie consiguiera interceptar la ámplia 
senda de sus victorias legendarias; hemos de ser 
nosotros los herederos de los heroísmos conquistados 
en la homérica cruzada, los que en vez de rendirle 
culto en nuestra alma y cual vestales en el templo 
de Sión, avivar eternamente, incesantemente la lla- 
ma de nuestro amor y veneración; hemos de consen- 
tir que se nos confunda como a un pueblo sin carác- 
ter y sin honor, permitiendo que se vilipendie y se 
deprima el sagrado culto de la patria ? . 

¿Hemos acaso de admitir pasiblemente que se 
nos adjudique el estigma de malos ciudadanos por 
un mal interpretado sentimiento de generosa hos- 
pitalidad ? 

Nada más humano, es cierto, otorgar nuestro 
perdón a todo aquel que involuntaria o intencional- 
mente nos haga blanco de sus iras: cumpliríamos 
fielmente el sagrado precepto de la ley que nos le- 
gara el Cristo redentor; pero ésto debe ser en cuan- 
to atañe al derecho personal, jamás prodigando el 
decoro y dignidad de la patria, para exponerla al vi- 
lipendio y a la rabia de seres desventurados, indig- 
nos de cobijarse a la sombra de una bandera sin 
mancha como la augusta enseña de nuestra patria. 


Bien sé yo que solo la magnanimidad ha podido 
acallar, atemperar hasta este día el impulso ardoro- 
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so de justa indignación que palpita hirviente por 
desbordarse dal corazón de esta colectividad, herida 
en lo más ínfimo, en el más puro de sus afectos; pe- 
ro la medida se colma. 

Ya lo/recordaréis: un puñado de párias de la 
humanid3d, esos seres desventurados que significan 
tan solo una expresión deslenable; de esos que en- 
cegucid/os por una insensata ambición cruzan este 
planet, sin fé en el alma, sin amor en el corazón, sin 
siquigra alimentar al pobre espíritu en el dulce sen- 
timiyto de afecto al suelo que les dié vida; con la 
mente henchida de ambiciones insaciadas, — no con- 
an siquiera el valer de ese imperativo mandato 
diítado por la sana razón y por la ley, que los hom- 
bf: “es se deben mutuo atecto, no olvidando el axio- 
paático aforismo de que: “el derecho del hombre con- 

eluye donde comienza el de los demás”. ¿Por qué 
pues, esos seres nómades que repudian las prerro- 
gativas que la civilización confiere a las naciones 
del urbe, vienen a nuestro suelo y pagan nuestro ca- 
riño y nuestra hidalguía, cual lo hiciera Bruto cla- 
vando su vil puñal en el pecho de César? 


Aquel ilustre francés llamado Víctor Hugo, en 
ma de sus brillantes concepciones, dijo: “las mon- 
tias no se analizan guijarro por guijarro; se las 
epta o se las rechaza en bloque”. 


La ofensa que esos desheredados del sentimien- 
“ amor, han inferido a los hijos de este suelo, 
es de tal magnitud, es tan colosalmente gigantesca, 
que no almite perdón, ni siquiera el clvido y al de- 
cir de Hugr. no admite análisis. 

No vengo por esto a predicar venganzas impro- 
pias del noble pueblo argentino; pero he de deciros, 
que debéis tener presente que en este país donde 
impera la libertad y la más absoluta democracia, el 
pueblo es el soberano; lo es también allá allende los 
mares, en donde aún rige las naciones la voluntad 
de una testa coronada, pero cuando llega un instante 
en que esa voluntad excede los límites de su poder, 
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el pueblo recurre a su derecho de árbitro de los des- 
tinos de la patria, y a veces cuando se intenta de- 
tener su paso y poner en duda su fuerza, se desbor- 
da de indignación y cual impetuoso torrente, arrasa 
cuanto se le opone: la soberbia, la maldad y el des- 
potismo. | 

Veamos sinó las sabias enseñanzas que nos 
transmite la historia, en las épocas diversas de la 
humanidad: — La Francia, aquella nación que por 
sus glorias y su sapiencia había de conquistar el tí- 
tulo de cerebro del mundo, estaba relegada a la mo- 
licie de una fastuosa corte y el pueblo no tenía otro 
derecho que aquel que como mendrugo que se le 
arroja a un famélico mendigo, se le arrojaba desde 
los jaspeados balcones del Petit-Trianont — y llegó 
aquel instante en que el pueblo enfurecido, empuñó 
su cétro — y las cabezas de Luis 16 y María Anto- 
nieta fueron a parar al cadalzo y la sombría y temi- 
ble Bastilla, fué convertida en polvo al soplo de la 
ira popular, 

Un día llegó que el cervecero Oliverio Crónwel 
acaudillando masas populares, escaló el poderoso 
trono de Ingaterra — y Carlos 1%. dejó la cabeza en 
el cadalzo. 


También aquella poderosa Roma pagana que 
llegó a ser la capital del mundo de la antigiiedad, en 
donde los Césares hacían rodar sus carrozas triun- 
fales ante las muchedumbres que inclinaban la ser- 
víz cantando alabanzas a aquel que los cenvertía en 
esclavos: y llegó un día en que aquella fiera humana 
llamada Nerón, el famoso hijo de Enobardo y Agri- 
pina, al que ya no le quedaba crímen por cometer; 
aquel bárbaro que por la mano de su eunuco Tigeli- 
no incendió aquella Roma hermosa, cuna del arte 
y emperatriz de la grandeza antigua; un instante 
llegó en que aquel pueblo esclavizado, rugió de ra- 
bia y de furor y agrediendo el soberbio  capitolio 
para anonadar aquel tirano, no le halló por que es- 
pantado de su maldad, — corrió a hacer cumplida 
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justicia—y con su misma mano tantas veces homici- 
da, sepultó en su propio pecho el puñal que libraba a 
aquel emporio de las antiguas bellezas, de la ignomi- 
nia y de la barbarie. 

Sí, señores, el pueblo es el único árbitro de los 
destinos de la patria; y hagamos aquí un necesario 
distingo: Esta patria generosa, exhuberante de ri- 
queza y hermosura, abre gustosa los brazos materna- 
les a todos los hombres que ante ella llegan en deman- 
da de protección, y todo les ofrece al instante: amor 
maternal; amplias libertades; leyes sabias que los 
proteje y un vasto campo de acción para todas las ma- 
nifestaciones de la vida: la industria, el arte, la cien- 
cia, todo lo pone a su alcance, para que laboren 
su bienestar; y en cambio, nada les exige, tan solo un 
poco de sincero afecto y respeto a sus gloriosas tradi- 
ciones. 

- Por fortuna, bien sabemos que casi todos acep- 
tan con lealtad el título de hijos que esta patria les 
ofrece, y sufren con nosotros nuestras adversidades, 
y con nosotros gozan y se regocijan de corazón con 
nuestras alegrías; y generosos y leales, con nosotros 
levantan un hosanna al más puro y RRE rRnO de los 
amores: el amor a la patria. 

Nuestra misión no está cumplida aún: protesta- 
mos contra una ofensa, pero allí están los ofensores 
tranquilos, infatuados, al frente de la comuna donde 
justo es decir, solo sintetizan un baldón ante la digni- 
dad de los argentinos. 

Sí señores, deben salir de ahí, y yá que la dig- 
nidad no les aconseja dejar ese recinto por sí solos, 
el pueblo con los medios legales que la ley pone a su 
alcance, imitando a Cristo, debe arrojar los merca- 
deres del templo. 

Sí, señores, parodiando al inmortal vate argen- 
tino el patriota Mármol cuando lanzaba su maldi- 
ción a Rosas, hemos de decirles a esos desheredados 
del sentimiento: 

Como hombres, os perdonamos vuestria rabia 
a nuestra bandera: pero como argentinos, vuestra 
traición, jamás. 
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Juicio 
De Luis M. Cora, respecto a un folleto del Dr. 
]. Alfredo Ferreyra. 
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EL DIVORCIO 


Un importante folleto del doctor J. Alfredo Ferreyra 


Con atenta dedicatoria y breve juicio respecto 
a la “Monografía de la provincia de Corrientes”, tu- 
ve el agrado de recibir un folleto dado a la publici- 
dad por el distinguido educacionista y meritorio hi- 
jo de Corrientes, doctor J. Alfredo Ferreyra. 

Siendo como es obra de un maestro, indudable- 
mente queda descontado de antemano, que el tra- 
bajo debe de ser bueno; pero si tenemos en cuenta 
que el foleto de que hablamos estudia uno de los más 
interesantes temas de actualidad en nuestro país 
cual lo es “El Divorcio”; y el autor, dejando a un 
lado sus muy pocas simpatías en cuestión religiosa, 
piensa solo en criterio jurídico y recuerda que an- 
tes que todo es argentino; entonces el trabajo del 
doctor Ferreyra deja de ser bueno, para ser notable, 
excelente, inmejorable. 

En síntesis el doctor Ferreyra opina: que el 
Divorcio absoluto encarna uno de los grandes erro- 
res jurídicos, por sus defectos desastrosos con res- 
pecto a los derechos de los cónyuges, y una calami- 
dad social, en relación a la moral, al vínculo de la 
familia, y a la buena organización de la sociedad. 


ELE 


Conferencia 


-Pronunciada en el local de la Exposición Re- 
gional del Chaco, Resistencia, presidida por 
la Comisión Pro- Templo — el 16 de Sep- 
tiembre de 1916— y comentarios del perió- 
dico “El Censor”. 


A 


PRO - TEMPLO 


Discurso Patriótico 


Con respecto a la fiesta celebrada en el chalet 
Dodero, cuya crónica dimos en número anterior, pro- 
metimos publicar el hermoso discurso del Sr. Luis 
M. Cora, distinguido colaborador de “El Censor”. 

Como se trata de una pieza literaria que destila 
conceptuoso fondo de patriotismo, cumplimos hoy 
con los lectores, en la seguridad de que las frases del 
autor constituirán al propio tiempo una bella forma 
de enseñanza para los hijos de extranjeros o argen- 
tinos que reniegan los límites de las tierras que les 
engendraron. 


Señor Gobernador; 
Señoras: 
Señores: 


Un honor inmerecido, me presenta la grata opor- 
tunidad de dirigiros la palabra; sentiría solo que mi 
falta de suficiencia fuera causa para que la importan- 
te misión que se me confía, no tuviera la lucidez que 
fuera de desear; sirva en tanto como descargo, mi 
más buena y decidida voluntad en pró de toda noble 
iniciativa, y élla me dará alientos para obtener el 
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desempeño de un cargo propio de vastas ilustracio- 
nes y brillantes intelectos, cualidad que me complaz- 
co en reconocer en muchos distiguidos elementos 
de esta culta sociedad. 

Un núcleo de respetables caballeros, constituidos 
en comisión con el dignificante empeño de allegar 
recursos destinados a las reparaciones imperiosas, 
que con toda premura requiere el templo parroquial 
de ésta capital, da esta sencilla fiesta — y hacién- 
dome su intérprete, me encomienda manifestaros 
la fundada esperanza que dicha comisión cifra en el 
decidido y eficiente concurso que vosotros sabréis 
prestarle, a fin de que nuestro templo parroquial ya 
de suyo modesto, no carezca siquiera de seguridad. 

Esta sociedad compuesta de bien conceptuado 
elemento, atesora los más valiosos atributos para 
asegurar y dar firmeza a su marcha ascendente por 
la amplia vía del progreso material y cultural: tiene 
institutos de enseñanza bien constituidos y dirigidos 
por expertos profesionales, que hacen que esos tem- 
plos augustos del saber que son guía de la juventud, 
sean la fuente más fecunda de profícuos beneficios; 
tiene al presente un gentil y digno gobernante, bon- 
dadoso y justiciero, siempre dispuesto a secundar 
toda noble iniciativa; justicia digna y cumplida por- 
que la Diosa Thémis descansa augusta al amparo de 
un honrado magistrado que tiene plena conciencia 
del delicado cuanto honroso cargo depositado en sus 
manos; hombres honestos y laboriosos entregados 
por entero a las nobles lides del trabajo, y como co- 
rolario de este bello conjunto, un núcleo selecto de 
distinguida damas y bellas señoritas adornadas 
de las más salientes condiciones morales, que hacen 
de esta ciudad naciente un gran pueblo del porvenir, 
en este luminoso emporio de grandeza material y 
moral en que ha entrado de lleno la gran Nación 
Argentina. 

Justifica este aserto, el hecho verdaderamente 
plausible del bello certámen que la industria en este 
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mismo recinto celebrara: la Exposición Regional del 
Chaco que sin disputa sintetiza el más legítimo y ele- 
vado exponente de la potencialidad material de este 
fértil territorio y la acción ejemplarizadora de sus 
habitantes. 

Bien, señores: una sociedad culta y progresista 
como la de Resistencia, que realiza tan cumplidamen- 
te su misión, no puede omitir bajo concepto alguno 
uno de los puntos importantes de su mejoramiento, 
— cual lo es el templo en que las sociedades en todas 
las latitudes de la tierra, sírvele de punto de reunión 
para rendir culto a su Dios; en este caso, el tem- 
plo católico de Resistencia es en el que se rinde el 
culto a la patria. 

Y permitidme señores, que vierta en este instan- 
te, algunos conceptos que en mi sentir son inelu- 
dibles a toda sociedad bien constituída. 

Un célebre pensador ha dicho: “Los pueblos sin 
religión no pueden subsistir”. 


Víctor Hugo agrega: “¿Por qué no creeís en 
Dios”, vor que creeís en las fuerzas vivas de la na- 
turaleza? y que es la naturaleza? Sin Dios, un grano 
de arena!”. 


Bien es verdad que la filosofía moderna basada 
en el más puro materialismo, tiende a desconocer 
los fundamentos de la religión; pero es inútil des- 
conocer la necesidad de que Dios presida los actos 
de la sociedad humana, por que al decir de otro 
pensador ilustre, “si no hubiera un orden eterno 
y una armonía perfecta en todo cuanto existe, pro- 
venientes de un principio intelectual supremo, la 
vida no valdría la pena de vivirse”. 


No quisiera profundizar tema tan escabroso, 
por que, ya por temperamento, ya por convicción, 
rindo el más cumplido respeto a todas las opiniones 
aunque estén en abierta contradicción con las que 
yo profeso; pero séame permitido dejar constancia 
de ciertos hechos que la historia nos presenta como 
preciosa enseñanza. 
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Grecia era la reina del mundo, porque aquella 
hermosa nación en los antiguos tiempos, llegó a 
escalar la cúspide de la gloria, alzándose a una al.- 
tura que jamás alcanzó pueblo alguno; fué grande 
y admirada mientras mantuvo la fé en sus Dioses. 

Ella solo supo crear artistas, filósofos y poetas 
los más eximios, porque todos ellos guiados por su 
fé supieron concebir la verdadera grandeza y belle- 
za del arte, penetrando, por así decirlo, el alma de 
las cosas. 

Pero en su mente se ofuscó ese grandioso ideal 
y cuando ya no hubo para esos brillantes pensado- 
res, divinidades prodigiosas en sus templos, y no 
quedaban Ninfas subyugantes en sus bosques, ni 
bellísimas Nereydas en sus lagos, ni imponentes 
Tritones en sus mares, y el oro de la Persia vino 
a matar el elevado y generoso anhelo de los nota- 
bles hijos de aquella tierra famosa: Grecia cayó, 
rodó al abismo sin fondo de la desgracia y del descon- 
cepto moral. 

Roma fué poderosa, conquistó imperios vas- 
tísimos y se sentía infinitamente feliz, llegando 
en su paroxismo de orgullo a olvidar el respeto a 
sus Dioses y ateniéndose solo a su grandeza ma- 
terial, intentó ser la dominadora del mundo. Pero 
Roma fue conquistada por los bárbaros, porque al 
frente de aquellas numerosas y valientes legiones 
de la capital del mundo, ya no estaba el modesto 
y noble Cincinato; porque ya en el foro no se oía 
la voz de los tribunos romanos. 

El sagrado ideal, aquella secreta fuerza que 
levantó el espíritu de los ciudadanos romanos im- 
pulsándolos hacia sublimes creaciones, ya no existía; 
el materialismo había conquistado sus vastos domi- 
nios. 

Muchos otros ejemplos pudiéramos presentar 
de florecientes pueblos de la antigiiedad, que por cau- 
sas idénticas llegaron a la más completa decadencia 
material y moral. 
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He de prescindir de entrar en otras considera- 
ciones; réstame solo deciros que no solo por el de- 
ber que el culto nos impone, esta sociedad debe 
interesarse en el mejoramiento de nuestro templo 
sino que hasta por estética y por beneficio del pú- 
blico progreso, debe preocuparnos el mejoramiento 
del templo parroquial. 

Si vamos a las grandes capitales del viejo y 
del nuevo mundo, hallaremos siempre en forma in- 
variable, que los edificios más salientes, aquellos que 
por su belleza y suntuosidad son el verdadero expo- 
nente del arte, son los templos, en que los creyen- 
tes rinden culto a su Dios; ¿y quien duda que esta 
digna y culta sociedad sabrá preocuparse con ahin- 
co al cumplimiento de este augusto deber? 

Dos cosas hay de majestuosa grandeza y de in-. 
comparable valer: el respeto a Dios y el amor a la 
patria; y yo opino señores, que el hombre que res- 
pete a Dios y ame a su patria, será además de un 
digno ciudadano, un hombre feliz en la tierra — 
porque nada, absolutamente nada, hay comparable 
en el mundo, nada tan hermoso, grande y sublime, 
como esos dos nombres magestuosos: Dios y Pa- 
tria. 
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Carta 


Al Director de “ El Censor”, de Resistencia (Cha- 
co) respecto al socialismo y su acción en el 
escenario de la República. 


UNA INICIATIVA 


Resistencia, Julio 31 de 1916. 


Señor Director de “El Censor” 
Presente. 


Distinguido compatriota: 

Los hechos desarrollados, no sólo en esta ciudad, 
sino en Pergamino y aún en pleno Congreso Argen- 
tino, nos dan la plena certidumbre de que, permane- 
ciendo impasible ante la acción disolvente de esa ame- 
naza social llamada .Socialismo Internacional”, el 
pueblo argentino se halla avocado a un inminente 
peligro de todo orden; y que por dignidad, todos los 
argentinos que se precien de patriotas, están en 
el deber ineludible de conjurar por todos los medios 
a su alcance, aún a trueque del mayor de los sa- 
crificios. 

Ese elemento nocivo que hace gala de su abso- 
luta carencia de patriotismo; que proclama bien 
alto no reconocer patria, religión ni bandera; que 
conspira contra las instituciones y atenta contra la 
vida del primer magistrado de la ivación Argenti- . 
na, en vendetta porque la justicia fué aplicada a 
feroces asesinos en Berisso; que olvidando lo que 
no solo por deber, sino por educación debieran cum- 
plir, cual es rendir culto a la gloriosa tradición ar- 
gentina, actuando en la conmemoración del Cente- 
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nario de la Jura de la Independencia hecha en Tu- 
cumán el 9 de Julio; ese elemento cuyo credo no es 
otra cosa que tuna ridícula. utopía atentatoria a 
nuestra pública tranquilidad, leyes y libertades pa- 
trias; que puso al pueblo de Resistencia en el im- 
perioso deber de darles una merecida lección en 
dsagravio a la ofensa inferida a nuestra tradición 
y bandera; que ha hecho cosa idéntica en Pergami- 
no (Buenos Aires) y cumpliendo un plan siniestro 
ha llegad: en sus desplantes irrespetuosos, hasta 
lanzar en pleno Congreso Argentino inconcebibles 
insultos a la acrisolada y muy sagrada memoria de 
uno de los próceres más ilustres de esta gloriosa 
nacionalidad, cual es el General Manuel Belgrano. 


Un diputado socialista en pleno Congreso al tra- 
tarse el proyecto de reforma del templo católico que 
en la histórica Tucumán guarda las reliquias de 
aquél prócer inmortal, tuvo el cinismo de decir que 
aquel augusto y noble patricio “no propiciaba la 
libertad de esta patria, sinó que trataba solo de con- 
quistar creyentes”. 


No sé cómo el Congreso Argentino ha podido 
soportar que en la propia faz se le lance una blas- 
femia semejante, y no dictó, ipso facto, una ley de 
execración perpetua para el autor de ese nefando 
crímen de lesa patria. 

¿Qué espera la nación de la acción de ese 
elemento que hace gala de toda ausencia de amoro- 
so y respetuoso sentimiento, equiparándose a la 
bestia salvaje ? 

¿Esperamos acaso que se cumpla la predicción 
de un pensador distinguido, que dice: “nos veremos 
transformados en una nación que no tendrá ni len- 
gua, ni tradición, ni carácter, ni bandera”. 

Yo propongo entonces, a la Comisión Directiva 
de la Asociación Patriótica del Chaco, que formule 
una petición, que firmada por el puebx0 de Resisten- 
cia, sin distinción de colores políticos ni nacionali- 
dad, se dirigirá al Congreso de la Nación pidiendo: 
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Que a los autores de la ofensa a la bandera 
en Pergamino, si extranjeros, se les despoje de la 
Carta de Ciudadanía, si la tienen — y se les apli- 
que la “Ley de Residencia”; y si argentinos, por 
antipatriotas y dejenerados, — se les declare fuera 
de la ley y se decrete su expulsión de esta tierra 
que deshonran. 

Al legislador que tuvo el poco envidiable co- 
raje de blasfemar en plena cámara contra la glo- 
riosa tradición y abnegación del ilustre General Bel- 
grano, que se le declare traidor a la patria y se le 
expulse de ese honorable cuerpo, en el que solo pue- 
de encarnar un peligro a la dignidad nacional. 

Lejos de mi ánimo un bastardo sentimiento; 
solo veo que como argentino estoy en el deber de 
velar por el decoro de mi patria y su gloriosa tradi- 
ción. 

Queda lanzada la idea. Saluda al señor Direc- 
tor. 
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Carta 


Al Director de “Alto Uruguay”, de Paso de los 
Libres (Corrientes ), al prestigiar éste la idea 
que los niños de las Escuelas Públicas de 
aquella Provincia al terminar las clases, de- 
bían ser enviados a Yapeyú a visitar la casa 
en que naciera el Libertador de América del 
Sud, General Don José de San Martin. 


o 


CARTA ABIERTA 


Sr. Director de “Alto Uruguay” 


La prensa, ese arriete formidable de la civili- 
zación, no cumple lealmente su misión, sino cuando 
-su norma es la verdad, y su único fin, la prosperidad 
y grandeza de la patria. 

Templar el alma del pueblo rememorando sus 
glorias, incitándolo a mantener en el espíritu co- 
lectivo las magnas añoranzas que le dieron lustre 
y renombre, es rendir culto a la patria. 

Fomentar el culto del amor a las virtudes excel. 
sas del noble patricio José de San Martín, el previ- 
legiado hijo de Corrientes que tras rudo batallar 
cimentara la libertad Sudamericana, no es otra co- 
sa que cumplir lealmente el sagrado deber, que se 
debe a la patria: la histórica Grecia mantiene allá 
en la famosa Athenas, como un culto su magestuoso 
Cerámico, donde los patriotas van a rendir home- 
naje respetuoso ante la tumba de sus héroes para 
inspirarse en sus gloriosos antecedentes, ¿Por qué 
el pueblo argentino y especialmente el de Corrientes, 
no ha de congregarse jubiloso para ir a llevar su 
justa ofrenda de veneración a la humilde morada 
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que en el apartado recinto de Yapeyú, albergara al 
que más tarde había de cenvertirse en genio tutelar 
del nuevo continente? 

San Martín tuvo rasgos tan sublimes como 
los de Alejandro, que a los 21 años de edad había 
conquistado la Persia; — fué batallador como Mil. 
ciades el vencedor de Maraton; el cruce de los An- 
des que San Martín afrontó para ir a libertar nacio- 
nes, está revestido de mayor magestuosidad que 
el paso de las Termópilas en que Jerges aniquiló 
al valiente Leónidas; San Martín no abandonó su 
empresa redentora, hasta que no vió billar en to- 
do su esplendor el Hélios de la libertad; como Ulises 
no abandonó el teatro de la guerra, hasta no ver 
derribados por completo los muros de Troya. 


Si aquellos pueblos de «da antigúedad fueron 
grandes, es por que en el pecho de cada ateniense 
o el alma de cada espartano, reberberaba una hogue- 
ra: el fuego del patriotismo. 

Son los viejos los que han de iniciar el hosan- 
na a los próceres de la patria, para que la juven- 
tud los imite en el cumplimiento del deber, con éllo 
no harían más que parodiar al Mirmidon Romano 
en el circo: “Senectute te salutan” — al elevar un 
cántico de gloria a la aurora de la juventud que se 
inicia en el culto de la patria. 

¿A qué quedaría reducido nuestro orgullo de 
argentinos, hijos de esta tierra clásica de la libertad 
y el heroísmo, si un espíritu cartaginés se apodera 
del pueblo, formando generaciones poltronas? Si he- 
mos de olvidar los deberes para con la patria para 
imitar a los romanos en la época de los Césares, y 
antes que el noble culto a la patria hemos de entre- 
garnos a la molicie y al servilismo? Si en vez de 
formar hombres de la estirpe de Cincinato, Tito Li- 
vio o Cantón de Utica, hemos de contemplar hom- 
bres cual Cicerón que descienden de la eminencia 
del tribuno patricio, para inclinar la cervíz ante 
el carro triunfal de Marco Sutelcio ? 
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¿Nos hemos de convertir en turba servil ante 
el poder brutal de esos déspotas de la edad pagana, 
clavando la rodilla ante los Tiveríos, los Augustos 
o los Claudios ? 

Nó; jamás angustia semejante; por que si un 
Tácito no aparece de improviso a fulminarlos, otro 
Rouguet de I” Isle lanzaría su nueva Marcelleza 
que electrizando el corazón de los buenos, como 
en 1789 en Francia, se agolparían ante la Bastilla 
para pulverizarla; ya tenemos una prueba en 1890 
en la ínclita Buenos Aires. 

Siga Vd. adelante señor Director, su noble pro- 
paganda, propiciando que los alumnos de las escue- 
las públicas de Corrientes vayan al terminar el 
año escolar a visitar la casa (Ya en ruínas) del 
libertador. 

Los maestros deben hacer suya la idea y hacer 
para que élla se lleve a la práctica, y no dudo que 
los poderes públicos de la provincia, prestarán su 
decidida cooperación, no esperando siquiera ser so- 
licitados. 

El amor a la patria es un culto tan digno como 
ineludible para todo ciudadano, sea cual fuese la 
esfera que ocupe en la colectividad. 

Mis congratulaciones y aplausos por la bella 
idea, Señor Director. 

Salúdalo atte. 

Luis M. Cora 


Esquina, (Corrientes) Nbre. 5 de 1913 
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Carta abierta 


Publicada en el diario “Sarmiento”, de Buenos 
Aires, contestando a otra firmada por “Un 
Autonomista”, réplica a una carta abierta 
dirigida por Luis M. Cora al Coronel Angel 
S. Blanco, en Corrientes. 


¡qER_——o——— 


A UN AUTONOMISTA 


Esquina, Abril 23 de 1908. 


Señor director de “Sarmiento”: 


Distinguido señor: Fechada en esa capital el 
15 del corriente, y firmada por “Un Autonimista” 
leo una carta en la cual se pretende corregir apre- 
ciaciones mías hechas en mi carta abierta, dirigida 
al jefe del partido radical en Corrientes, coronel An- 
gel S. Blanco, y dada a luz en su ilustrado diario, 

Voy a demostrar a “un autonomista” que al es- 
cribir mi carta no estuve soñando como él se supone, 
y lejos de eso, estuve despierto al extremo de recor- 
dar los hechos tal cual son, diciendo la verdad des- 
nuda, sin apasionamientos ni prejuicios de especie 
alguna. 

“¿Que olvido al doctor Derqui, uno de los go- 
biernos progresistas de Corrientes, iniciador de los 
adelantos llevados a cabo por el doctor Vidal”? Lo 
admito, y si “Un autonomista” en vez de lanzar pa- 
los de ciego y escribir bajo el anónimo, se enterara 
de que a pesar de no “peinar canas” el autor de la 
carta abierta al coronel Blanco, es un hombre que ha 
luchado por el progreso de Corrientes en todo sen- 
tido; con la acción, con la palabra y con la pluma, y 


«e 193 —= 


el pago que tiene recibido hasta el presente en re- 
compensa de sus servicios y buena voluntad, son 
sinsabores e ingratitudes de los beneficiados más di- 
rectamente; “Un autonomista” se convencería que 
mi ánimo nunca fué otro que hacer justicia al mé- 
rito, aplaudiendo las buenas acciones y dignas ini- 
ciativas. 

Si “Un autonomista” hubiera leído mi libro 
“Consideraciones políticas”, publicado el año 1889 
o “Reminiscencias”, publicado en 1900; “Apuntes 
Históricos de la ciudad de Esquina” en 1904 y los pe- 
riódicos “El Orden” y “La Unión” de Esquina y “El 
Litoral”, “La Unión” y “La Reacción”, de Corrien- 
tes, sabría que en todas esas obras y publicaciones, se 
ha rendido justo homenaje al preclaro hijo de Co- 
rrientes, doctor Manuel Derqui, que por su ilustra- 
ción y actuación política y acción de gobernante ho- 
nesto y patriota, puede citarse como un timbre de 
honor para el suelo de su cuna. 


Citaréle un hecho saliente: Cuando se impuso 
el partido liberal en el gobierno de Corrientes, uno 
de los primeros actos del gobernador Virasoro y su 
legislatura, fué despojar a la Colonia doctor Derqui, 
sita en el departamento Esquina, no sólo de su nom- 
bre dándole el de Berón de Astrada, sino que se nom- 
bró una comisión revisora de títulos, que no hizo 
otra cosa que despojar a muchos de los propietarios 
fundadores, de sus tierras, propiciando la despobla- 
ción y la ruina en que hoy se encuentra aquel flore- 
ciente centro de labor, iniciativa del ex gobernador 
Derqui, y creado en el gobierno del doctor Vidal. 

¿Sabe “Un autonomista” quién fué el único que 
anatematizó ese acto de barbarie y retroceso ? 

El que esto escribe, tanto machacó en su perió- 
dico “El Orden” de Esquina y “El Litoral” de Co- 
rrientes, que esa ley bárbara se reformó en parte: 
cesó el despojo de tierras, pero a la colonia se la des- 
pojó del honroso título que dióle su creación y en 
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vez de doctor Derqui se le dió el nombre de Berón 
de Astrada. 

Haciendo justicia como acustumbro, debo aquí 
mencionar el nombre de dos distinguidos, ilustrados 
y patriotas correntinos, únicos que me ayudaron en 
esas campañas moralizadoras: son los profesores se- 
ñores Conrado y Estanislao Romero, directores y re- 
dactores de “El Litoral” y “La Unión” de Corrientes. 


Agreguemos a esto que el partido autonomista 
tuvo siempre representantes en la legislatura, y a 
pesar de ser requerido su concurso, no se alzó una 
sola voz de protesta en el recinto de las leyes, y así 
se ha consumado el hecho del despojo a la colonia 
doctor Derqui, de su nombre, y a los habitantes de 
Esquina de sus tierras con la ley de 10 de Julio de 
1900. 

: Qué dice a esto “Un autonomista”? 

Emi ahora a las otras partes de su carta: 

Dejemos a un lado al coronel Blanco, al que es 
usted dueño de calificarlo como crea justo: Dice us- 
ted que “el doctor” Vidal no gobernó con el partido 
autonomista, sino con el nacional, con cuyo título ro- 
tuló a la fracción elástica de autonomistas que lo si- 
guió y al actual gobernador doctor Martínez, con la 
récua de liberales que lo acompañó con la divisa y 
unicato del doctor Juárez” — y defiende usted al 
general Roca. 


Vamos, que estoy creyendo que el “soñador” es 
“un autonomista”, pues el jefe del partido nacional 
nunca fué otro por desgracia, que el general Roca, 
el impositor e instigador de esa calamidad pública, 
que usted llama “unicato” de Juárez”; el autor de 
la política servil, desleal y retrógrada que domina la 
República. 

Mi carta abierta lo dice: “que los autonomistas 
de Corrientes cometieron errores, sí, por obedecer 
las insinuaciones de su jefe en el orden nacional, el 
mismo que causó su ruina y desmembramiento, el 
mismo que los arrojó al ostracismo, sosteniendo a 
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los “liberales” que tanto lo vilipendiaron y escarne- 
cieron. 

¡Ojalá los autonomistas de Corrientes hubieran 
tenido en cuenta lo dicho en mi artículo rotulado 
“Definiendo posiciones”, publicado en “El Orden” 
de esta ciudad el 11 de Agosto de 1901, en que pe- 
día la expulsión del general Roca de la jefatura del 
partido autonomista, y el reconocimiento del doctor 
Carlos Pellegrini en su lugar; lo que hubo que ha- 
cerse dos años después, cuando ya no podían evitarse 
los males recibidos. 

No defienda “Un autonomista” al general Roca, 
que me haría creer que en su pecho no germina el 
patriotismo; cuando no hay una sola provincia ar- 
gentina que no tenga que llorrar la pérdida de su 
moral política y su libertad cívica, para ser entre- 
gadas por el general Roca a sus capataces que han 
sustituído a los hombres de corazón, por otros que 
no reconocen más virtud que el dinero y el servilismo. 

¿Quiere “Un autonomista” que historiemos ? 

Abandone el anónimo, y sepamos con quien tra- 
tamos, que la verdad debe decirse de frente y a ca- 
ra descubierta; iremos a los concretos y verá qué 
foja de servicios políticos debe la patria al general 
Roca. 

En cuanto a que “al doctor Vidal pronto lo ve- 
ré sangrando y llorando su arrepentimiento”: allá 
se las hayan quienes tengan cuentas que arreglar, 
si eso hay de por medio; no es mi norma de conduc- 
ta ofrecer mi garantía a quien no la solicita. 

Por hoy basta. 


Saluda a usted atentamente. 
Luis M. Cora, 
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densible pérdida 


Articulo periodistico dado a luz en el diario “Nue- 
va Epoca”, de Santa Fe, con motivo de la 
muerte del Senador Nacional por Corrientes 
Dr. Manuel J. Mantilla. 


Nueva Epoca, Martes 26 de Octubre de 1920 


La benemérita provincia de Corrientes, está de 
duelo con la pérdida de uno de sus hijos más ilus- 
tres, el doctor Manuel F. Mantilla. 

Este distinguido ciudadano lleno de méritos por 
su vasta preparación, su clara inteligencia y múlti- 
ples cualidades recomendables de que estaba dotado, 
ha descollado como una de las cabezas más bien equi- 
libradas en el importante escenario de su provincia 
natal y en el de la nación, ya como político, ya como 
intelectual, ya como hombre de gobierno. 

Es uno delos pocos que ha dedicado su tiempo 
a historiar los hechos culminantes en que Corrientes 
intervino en tan honrosa forma, en nuestra organi- 
zación nacional, y es también el que más de una vez 
dejó sentir su voz vibrante y concienzuda, en el con- 
greso nacional, cuando la patria dilucidaba sus altos 
intereses internacionales. 

Fué un político fogoso y actuó por largos años 
como elemento dirigente en los destinos de la pro- 
vincia de su nacimiento, actualmente le sorprende 
la muerte representando a Corrientes en el senado 
nacional. 

Con este motivo empiezan a desfilar los nom- 
bres de los que, ya por aspiración o por mérito, pue- 
dan ir a representar a Corrientes en el importante 
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y delicado cargo que deja vacante el doctor Mantilla. 

Es indudable que el partido autonomista, pode- 
roso y fuerte y actualmente árbitro de los destinos 
de aquella provincia, cuenta con un núcleo descollan- 
te de ciudadanos distinguidos que pudieran desem- 
peñar dignamente ese elevado cargo, pero nadie duda 
que, como acto de verdadera justicia y propiciando 
el bien general de aquel rico estado de la rpública, 
primará en los hombres dirigentes, el criterio de 
designar al más adecuado. 

En el partido autonomista de Corrientes, descuella 
como una de sus más sólidas columnas el meritorio 
ciudadano Dr. Juan B. Aguirre Silva, abogado de re- 
nombre por su vasta preparación jurídica, por su ca- 
toniana austeridad, por sus intachables antecedentes 
y por la autoridad moral que representa; es el hom- 
bre que los intereses públicos reclaman para que Co- 
rrientes sea representada por uno de sus hijos que 
más la honran; creo que entre los correntinos que 
piensen con patriotismo, no habrá dos opiniones en 
contra, por ello me complazco en hacer pública esta 
idea, y mucho lamentaría que los amigos del doctor 
Aguirre Silva no consiguieran dominar su proverbial 
modestia, haciéndole que preste a su provincia el 
señalado servicio de representarla, sirviéndole con el 
patriotismo e ilustración que todo Corrientes le re- 
conoce. 

Luis M. Cora 
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Discurso 


Pronunciado el “Dia de la Raza”, a solicitud 
de la Comisión organizadora de fiestas en 
Roque Saez Peña, Territorio del Chaco, el 
año 1923. 


Señores : 


Debo a la gentil solicitud de los distinguidos 
elementos sociales que componen la Comisión Or- 
ganizadora de esta fiesta, el honor inmerecido de 
dirigiros la palabra, misión acaso superior a mis 
fuerzas, pero que me presenta la grata oportunidad 
de exteriorizar mis sentimientos con respecto a aque- 
lla grande, gloriosa e histórica nacionalidad, creado- 
ra del mundo americano. 

Hay hechos en la vida humana tan fecundos y 
grandiosos, tan altamente trascendentales y de in- 
comparable sublimidad, que causando general ad- 
miración, la historia entreabre sus páginas para le- 
garlos a la posteridad como preciosa enseñanza. 

El siglo XV fué teatro de uno de esos memo- 
rables acontecimientos que causó el asombro del vie- 
jo mundo; suceso imponderable que tuvo la virtud 
de transformar una sencilla revelación en hecho real, 
y la utopía de un loco visionario en una de las más 
bellas y culminantes conquistas del espíritu  hu- 
mano. 

El antiguo Continente se sentía incómodo en 
los estrechos límites en que la naturaleza le coloca- 
ra, y ávido de grandeza y de expansión, presintió 
por medio de uno de esos génios predestinados a ser 
autor de una gloriosa etapa de la civilización, que en 
ignotas regiones, allende el infinito desierto de lí- 
quido elemento, cual Vénus encantadora flotando 
entre las blancas espumas de azulados mares, se es- 
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condía una virgen tierra, ataviada de galas explen- 
dentes. 

Ese génio colosal, ese gigante de pensamiento 
titánico a quien estaba reservada la gloria de ha- 
llar a la soñada.,virgen, fué el inmortal Colón, ese 
intrépido y temerario marino que, en frágil cara- 
vela se lanzó al piélago profundo y dominando las 
pujantes olas del pavoroso Atlántico, vivirá eterna- 
mente como inmortal revelador del mundo ame- 
ricano. 

La colosal figura del inmortal marino empeque- 
ñece la de otros ilustres navegantes, también descu- 
bridores atrevidos; porque la obra grandiosa, monu- 
mental de Colón, llena con proyecciones de gloria, la 
infinita extensión del Universo. 


A la asombrosa aparición del mundo, de ese 
génio creador y sublime, siguió la conquista que es 
otra de las gigantescas empresas ejecutadas por los 
hombres; pero en una y otra acción, cupo la gloria 
a esa raza de hércules, de titanes ¡indomables que 
tiene por cuna la tierra que la tradición reconoce co- 
mo autora de las mayores glorias universales: la ve- 
nerable España. 


Sí, señores; porque a España aquella gloriosa 
nación que en otrora fuera la Reyna de los mares 
y la creadora de mundos, la que dió naves al inmor- 
tal Colón y después envió navegantes imperturba- 
bles y conquistadores denodados y heróicos y regó 
con sangre de sus abnegados hijos el vasto continen- 
te americano, a ella debe este suelo su pasado y en 
consecuencia, el gualda y rojo pabellón que en otrora 
se sintiera agoviado al peso de los laureles de sus 
victorias, puede flamear ufano al par del blanco y 
azul de nuestro suelo, y uniendo sus pliegues como 
a los dos pueblos los tiene unidos el vínculo irrom- 
pible de la sangre, debe a ambos unirlos también el 
vínculo indisoluble de un amor eterno. 

Hijos de San Martín y de Belgrano: Cuando 
veais flamear la bandera hispana, el estandarte glo- 


— 130 — 


rioso del Cid y de Pelayo, descubríos respetuosos ; 
recordad que fué el primero que en manos de Colón y 
a nombre de la bondadosa Reyna Isabel Primera de 
Castilla, contemplaron llena de júbilo y asombro las 
vírgenes selvas americanas. 

El 12 de Octubre es para el Continente Ame- 
ricano, mejor dicho para la América Española, la 
gloriosa fecha que señala su feliz aparición a la vi- 
da humana, a intervenir en el concierto universal 
de las naciones que practican la ciencia de la liber- 
tad, de la civilización y del progreso; es el día que 
marca su epopeya más brillante y uno de los hechos 
humanos más trascendentales y grandiosos. 

Por ello los gobiernos de ambas nacionalidades 
deseando conmemorar dignamente tan gloriosa fe- 
cha, le decretan festejos nacionales  declarándola 
“Día de la Raza” y en América como en España en 
este día inmortal, al son de dianas armoniosas, se ce- 
lebra la feliz conjunción de la sangre, de las ideas y 
del amor de los dos pueblos. 

Por ello me siento altamente complacido al ve- 
nir a participar de una reunión de distinguidos ele- 
mentos representantes de todas las nacionalidades, 
dignísimos factores de progreso en este pueblo, que 
se unen en plausible comunión de ideas para honrar 
la fecha magna de ambas nacionalidades, porque es 
evidente que ambos pueblos se honran del aconteci- 
miento, que la gloria de los hijos es la honra de los 
padres. 

Festejemos pues, tan sublime acontecimiento, 
y en este continental aniversario ofrendemos respe- 
tuosos a la ibérica nacionalidad nuestro más rendido 
homenaje, ya que ella nos legara con las gentilezas 
de su sangre, su lengua, su religión y sus leyes que 
han sido reconocidas como un timbre de sabiduría 
universal, y a ella debemos la grandeza de este pue- 
blo hermoso, consciente de su grandioso destino, en 
plena civilización, progreso y libertad. 

He dicho. 
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Carta 


Al Director de “El Constitucional“, de Resisten- 
cia, Chaco, con motivo de cumplir este ór- 
gano de publicidad su 5, aniversario, 


PARA NOSOTROS 


A A 


Octubre 16 del 1919. 


Un voto de felicidad ¡y prosperidad siempre 
creciente al esforzado adalid del territorio del Cha- 
co, en su quinto aniversario en la árdua pero digna 
y augusta tribuna del periodismo. 

Cinco años de hondo y cruento batallar en la 
noble cátedra de la prensa, divulgando ideas y defen- 
diendo con ahinco y fé inquebrantables los altos 
intereses de la importante región en que actúa; cin- 
co años proclamando excelencias de un credo polí- 
tico sin desmedros ni debilidades, y más que todo 
con ennoblecedoras altiveces ante los desmanes de 
un oficialismo corruptor y poco delicado en la de- 
fensa de su propio decoro, representa para un ór- 
gano de pubilicidad, un cúmulo de sacrificios de tal 
importancia, que equivalen al más lucido galardón 
que en los presentes tiempos de indecorosas sumi- 
siones y deleznables concupiscencias no muchos sa- 
ben conquistar ni conservar siquiera. 

Cuando un órgano de publicidad ve impasible 
el desastre de los. generales intereses públicos, oca- 
sionado por la acción de malos y antipatrióticos 
representantes del poder, y antes que levantar su 
airada voz de protesta en defensa de ese pueblo cu- 
ya representación usurpan, prefiriendo la loa delez- 
nable del siervo indigno e incondicional; esa hoja 
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de publicidad falsea la augusta misión de la prensa 
y no merece ni siquiera el respeto del pueblo. 

“El Constitucional” en cambio, rechazando los 
halagos de la protección oficial, indignándose ante 
el silencio culpable de las alturas a cuya sombra 
se efectúa el desconcierto más condenable del pro- 
greso del territorio del Chaco, ha sabido encuadrarse 
en el terreno del honor cual perfecto caballero, y de- 
finiendo la augusta misión de la prensa y la inte- 
gridad moral del político honesto inspirado en ascen- 
drado patriotismo, cual nuevo Juvenal ha levanta- 
do su fusta y cruzando con ira el rostro a la cana- 
lla, ha sabido demostrar con altivez dignísima, que 
el patriotismo y el honor son IOComBa rates con la 
corrupción y la licencia. 

Honor a los periodistas que así proceden, y yo 
para quien “El Constitucional”? no es un extraño, 
y más de una vez me honró albergando mis humil- 
des producciones, no puedo menos que batir palmas 
y decir jubiloso: que cumpla muchos años de enco- 
miable labor el querido órgano de publicidad, que 
brega ardoroso por el progreso moral y material del 
Chaco. 

Luis M. Cora. 
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Conferencia 


Dada por el Señor Luis M. Cora, el dia 12 de 
Octubre, en los salones del Club “ Artesa- 
nos“, en la ciudad de Esquina, provincia 
de Corrientes, en 1912, 


Señoras; señores: 

El célebre pensador inglés Samuel Smiles, ex- 
presó una gran verdad al decir en su importante 
obra “El Carácter”, que el trabajo es la ley natural 
de nuestra existencia. 

Efectivamente, señores; el trabajo no sólo es 
una necesidad imperiosa a la existencia humana y 
un deber ineludible, sino que es el agente maravi- 
lloso que está al servicio del hombre para que su ac- 
ción produzca su propio bienestar, sus comodidades, 
su mejoramiento y progreso, como así, el progreso 
público y adelanto general. 

El trabajo es la fuerza que impele más eficien- 
temente a los hombres y a los pueblos al cumplimien- 
to de su destino. 

Es un principio valioso con importantes atribu- 
tos que son una ley universal, una ley divina impues- 
ta a la humanidad como indispensable y primordial 
elemento de su sostenimiento y grandeza. 

Su verdadero alcance no puede ser de mayor 
importancia; encierra distintas acepciones: 

El trabajo ejercitado por el hombre puede ser 
físico e intelectual, pero cualidades son ambas rela- 
cionadas en su acción con respecto a las facultades 
humanas: Es el punto de contacto entre el espíri- 
tu y la materia: el brazo ejecuta, el pensamiento di- 
rige. y 


Pero al tratar de este eficiente factor de Ms 
da del hombre, conviene relacionarlo en tesis general, 
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en su condición material, como también hacer notar 
el alto significado del mismo en cuanto atañe a su 
parte moral y en distinto orden; político y social, 
público y privado. 

Smiles dice a este respecto: “Es por el trabajo 
que se forma el carácter práctico; hace nacer y dis- 
ciplina la obediencia, el imperio sobre sí mismo, la 
aplicación y la perseverancia; dando al hombre la 
destreza y la habilidad en su profesión, la actitud 
y la inteligencia indispensables para conducir bien 
los asuntos de la vida ordinaria.” 


El trabajo es ley natural de nuestra existen- 
cia, el principio que impele hacia delante a los hom- 
bres y a las naciones. La mayor parte de los hombres 
están obligados, para vivir, a trabajar con sus ma- 
nos; pero todos sin distinción deben ocuparse de una 
manera o de otra, si quieren gozar de la vida como 
se debe gozar de ella. 

“El trabajo puede ser una gran carga y un cas- 
tigo, pero también es un honor y una gloria: sin él 
nada se puede perfeccionar”. 


“Todo lo que hay de grande en los hombres, vie- 
ne por el trabajo, y la civilización es su producto. Si 
el trabajo fuera abolido, la raza de Adan sería inme- 
diatamente herida de una muerte moral”. 

Por otra parte encontramos, que es la ociosidad 
una maldición para el hombre, y no el trabajo. 

“La ociosidad corroe el corazón de los hombres 
y de las naciones y las destruye como el moho al] 
hierro”. 

“Cuando Alejandro conquistó a los persas, y tu- 
vo ocasión de observar sus costumbres, notó que 
ellos parecían inconscientes de que pudiera haber 
nada más regio que una vida de labor”. 

Efectivamente, señores; ¿quién es aquel que ig- 
nora el resultado a que conduce el trabajo honrado? 
cuál es la resultante de una labor asidua y perse- 
verante, sostenida con noble y afanoso empeño ? 
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Ejemplos de mundial renombre nos enseñan, 
que, aquellos hombres que dedicaron sus afanes al 
trabajo físico o moral, han alcanzado al fin, con una 
buena porción de fama, justa y merecida, cuantio- 
sas fortunas. Y con su propia felicidad han podido 
tener la gran satisfacción de haber labrado a su vez 
la felicidad pública; porque al enriquecerse con su 
digno esfuerzo, han contribuído con sus obras al 
adelanto y progreso de las naciones, ya enriquecien- 
do los anales de cada pueblo con sus obras científi- 
cas, ya contribuyendo al mejoramiento y progreso 
de las industrias y las artes; recibiendo a más de la 
lógica recompensa material al alcance de los mor- 
tales en el mundo, el premio moral que la celebri- 
dad confiere a los que se distinguen por sus dignos 
hechos, que trascienden a la posteridad envueltos en 
luminosos destellos de gloria. 


Tiene el trabajo además de los laudables atri- 
butos de ser conveniente por múltiples razones, y ser 
nonroso y digno, otras diversas ventajas de carác- 
ter material y moral a su vez. 


El hombre que gasta su tiempo en ocupaciones 
provechosas, favorece su cuerpo con ejercicios be- 
néficos, higiénicos y convenientes a su conservación 
material; cumple un imperioso deber ante la socie- 
dad dando ejemplo de honestidad y contracción, y 
se beneficia a sí mismo con la economía y ahorro 
que es la resultante de la sobriedad y buenas cos- 
tumbres; de la corrección y pulcritud, y más que 
todo, porque establece el orden. Y bien sabeis vo- 
sotros que el orden y la economía es la base y evi- 
dente fundamento de la riqueza. 


Hay quien ha dicho: “que el orden es el mejor 
administrador del tiempo; porque a menos que el 
trabajo sea arreglado convenientemente, se pierde 
tiempo; y una vez perdido se ha ido para siempre”. 

El orden ilustra muchos asuntos importantes. 
Así, pues, es orden la obediencia a la ley moral y 
natural. El respeto por nosotros mismos y por el se- 
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mejante es orden. Consideración por los derechos y 
obligaciones de todos, es orden. El mundo principió 
con el orden. Prevalecía el caos antes del estableci- 
miento del orden. 

El ahorro es el espíritu de orden en la vida hu- 
mana: es el agente primero de la economía priva- 
da, conserva la facultad de muchos hogares. 

Y hasta el presente hemos recordado tan sólo 
del hombre, cuando también a la mujer le toca de- 
sempeñar su importante misión en estos casos. 


Smiles dice a este respecto, que: “como la mu- 
jer es quien generalmente arregla la casa, es prin- 
cipalmente de ella de quien depende el bienestar de 
la sociedad. Por eso es, agrega: tanto más necesario 
que la mujer sea educada desde temprano en el há- 
bito y la virtud del método”. 

La mujer que es la administración interna de 
todos los hogares debe tener pleno conocimiento de 
sus deberes, porque de su acción depende el bienes- 
tar y la felicidad de los suyos; pero si la mujer no 
tiene hábitos de economía, sino es moderada y pre- 
visora en la inversión de su dinero, si no es sencilla 
y diligente, no podrá de modo alguno ser una buena 
administradora, porque donde la actividad no impe- 
ra, la ociosidad ocupa su lugar, y la ociosidad, seño- 
res, es nada menos que la precursora de la miseria; 
es la base de la desgracia. 


¿Sabéis a dónde conduce la ociosidad y la falta 
de hábitos de trabajo? A la decadencia; a la ruina; 
al deshonor; a la vergiienza! 

La ociosidad y la pereza, dice Burton, “es el 
azote del cuerpo y del alma, la nodriza de la mal- 
dad, la madre principal de todo lo que hay de malo, 
uno de los siete pecados capitales, el cojin del dia- 
blo, su almohada y su principal apoyo. Pero la ocio- 
sidad del espíritu es mil veces peor que la del cuer- 
po; el ingenio sin ocupación se vuelve una enferme- 
dad, el moho del alma, un infierno por sí sólo. Así 
como en una gran estancia pululan las lombrices y 
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los reptiles inmundos, así se multiplican los pensa- 
mientos malos y corrompidos en una persona ociosa; 
el alma es contaminada”. 

“El noble, el comerciante, el dependiente, el ar- 
tesano y el jornalero, son todos de la misma natu- 
raleza, nacidos con las mismas propensiones y su- 
jetos a iguales influencias. Es verdad que han naci- 
do en diferentes posiciones, pero está en ellos si han 
de vivir su existencia noble o vilmente. Podrán no 
tener su elección; de riqueza o de pobreza; pero tie- 
nen la elección de ser buenos o malos, de ser dignos 
O indignos”. 

Y el sendero de la dignidad, señores, se encuen- 
tra en el trabajo honrado; sólo ofrece esta laudable 
y hermosa cualidad, una labor asidua, el hábito de 
una dedicación no interrumpida al trabajo y al es- 
tudio, y de un ejercicio necesario y metódico del es- 
píritu y del cuerpo, dentro del orden relacionado con 
la posición y medios del individuo. 

Entre ese verdadero cúmulo de elementos di- 
versos que en armónica combinación forman el gran- 
dioso conjunto de esta colosal máquina titulada crea- 
ción, encuéntrase como elemento primormial y de 
inestimable valía, el ser humano. 


Sin el hombre y la mujer, esta obra admirable 
por lo bella y lo sublime, esta creación tan infinita- 
mente sabia, dejaría de serlo, porque carecería de 
uno de los órganos más importantes en que está 
fundada su grandeza. 

Sin el pensamiento que concibe y tiene el don 
de alzarse en vuelo vertiginoso, y al través de leja- 
nas densidades penetra en los arcanos que encie- 
rran ignotas regiones; y sin el brazo ejecutor que 
con pasmosa habilidad modela y transforma, ha- 
ciendo así del hombre una verdadera potencia: ¿qué 
sería este mundo ? 

Porque, indudablemente, debemos convenir, se- 
ñores, en que si el hombre fué favorecido con este 
don inestimable, no lo fué seguramente para desem- 
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peñar en la tierra una acción completamente ine- 
ficaz; no fué para que viva inactivo y sólo entrega- 
do a la molicie; su fin fué otro, sin duda alguna. 


Los progresos materiales, morales y científicos 
que el mundo ofrece a cada paso, son la obra, del 
hombre, y es el producto lógico del pensamiento y 
la inteligencia, como así del esfuerzo material. 

El hombre que no trabaja en la tierra, no cum- 
ple su misión. 

Hemos dicho que la condición del individuo na- 
da significa respecto a la necesidad del trabajo; el 
niño y el hombre deben trabajar y el sabio y el ig- 
norante deben trabajar también; bien es verdad que 
este trabajo debe ser en aquellos adoptable a su pro- 
pia condición, actitudes y actividad. 

Hay quien conociéndose con carácter refracta- 
rio al trabajo honrado, a la eficiente labor, encuen- 
tra como disculpa para justificar su infundada ocio- 
sidad, el pertenecer a tal o cual condición social. 

Es un error indisculpable; la razón es otra. 

Sócrates al decir de Jenofonte, preguntaba: 
“¿Cómo es que algunos hombres viven en la abun- 
dancia, y tienen algo para ahorrar, mientras que 
otros apenas pueden conseguir lo más necesario pa- 
ra la vida, y al mismo tiempo se endeudan? a lo que 
el prudente Isomachus contestóle: La razón está en 
que unos trabajan y se ocupan de sus negocios, 
mientras que los otros no lo hacen o si lo hacen lo 
descuidan”. 

Y Smiles agrega: “Esta diferencia entre los 
hombres consiste en su mayor parte en la inteligen- 
cia, la conducta y la energía”. 

El carácter mejor nunca trabaja al acaso, sino 
que está bajo la influencia de la virtud, de la pru- 
dencia y de la previsión. 

Y efectivamente, señores, no me objetaréis que 
conocéis un solo caso en el mundo, que un hombre 
honrado, prudente, contraído a su labor y virtuoso, 
no haya progresado siempre. 
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Y este bien de mérito inestimable que ofrece el 
trabajo, no es el único premio ni beneficio que pro- 
porciona al hombre. 

El trabajo dignifica y honra, enaltece conside- 
rablemente al hombre, lo rodea de un ambiente gra- 
tísimo y le conquista la pública consideración; lo que 
no solo significa respeto, sino crédito ilimitado; cré- 
dito en todo sentido, moral y materialmente consi- 
derado, porque ello importa una garantía tanto o 
más superior que el capital mismo. 

Al hombre pudiente, al comerciante, al banque- 
ro, al capitalista, se le abre crédito por cantidad que 
esté en relación con el caudal de bienes que ofrece 
en garantía; mientras que al hombre honrado y tra- 
bajador, sin más bienes ni tesoros que su propia dig- 
nidad, sin otra responsabilidad que su conducta in- 
tachable y su nombre respetado, sin más garantía 
y compromiso que su palabra imponente por lo aus- 
tera, se le ofrecen créditos que por su importancia 
llegan muchas veces a representar verdaderos ca- 
pitales. 

Porque no hay duda, señores, que el hombre 
que se gana el pan con el sudor de su frente se la- 
bra un bienestar a costa de afanes y esfuerzos no 
interrumpidos, merece a justo título el calificativo de 
hombre honrado, y ésto, señores, sintetiza un ver- 
dadero galardón, el más valioso título de importan- 
cia infinitamente mayor e incomparable a esos vie- 
jos y ahumados pergaminos que algunos pretenden 
hacer valer como símbolo de vetustas dignidades, 
que no otra cosa significan muchas veces, que un cú- 
mulo de bajezas y degradante servilismo. 


Cuántos potentados y acaudalados sugetos tro- 
carían con verdadero gusto, gran parte de sus rique- 
zas por una ínfima porción—siquiera, de esa consi- 
deración y honrosas distinciones de que ellos care- 
cen y la sociedad prodiga con justicia, a muchos po- 
bres trabajadores, aún con toda su diferencia de 
clase. | 
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Muchos grandes hombres nos han dado elocuen- 
tes ejemplos de lo que el trabajo significa; así el 
poeta sueco Sjober, exclamaba: “la vida es una lu- 
cha”, Voltaire tenía como máxima: “Siempre al tra- 
bajo”, y la divisa de Walter Scott, era “Jamás estar 
sin hacer algo”. 

Todo ésto, naturalmente, en cuanto al trabajo 
físico se refiere, es indispensable para el bienestar 
personal por el resultado pecuniario que ofrece; pe- 
ro no hay que dejar de tener en cuenta que el tra- 
bajo mental, el estudio, el ejercicio de las faculta- 
des intelectuales, también es no solo una necesidad 
para el individuo sino, que una obligación a que es- 
tá sujeto para con la sociedad en que actúa. 


Un hombre de trabajo pero sin instrucción, o 
de instrucción bien limitada, no podrá seguramente 
estar dotado de aquellas cualidades que son indis- 
pensables al individuo para el hábil manejo de los 
negocioos, privados o públicos, profesionales, comer- 
ciales, sociales o políticos; y ese conocimiento, esa 
aptitud, esa educación y suficiencia, son las que com- 
plementan la vida práctica del hombre, son los ele- 
mentos habilitantes de que se sirve para el útil y 
prudente manejo de los asuntos diversos en que el 
hombre indefectiblemente ha de intervenir en tra- 
to con sus semejantes; la sociabilidad, el cambio de 
ideas sobre tópicos de diverso orden, y si se quiere 
esa distracción y soláz del espíritu que también es 
una necesidad y un acto inherente a las buenas me- 
didas de conservación del individuo. 


Porque, el trato exquisito y la agradable y bue- 
na sociedad, no hay duda que produce en el ánimo 
del hombre, un verdadero sentimiento de alegría y 
satisfacción; y el buen humor y la alegría es tam- 
bién una necesidad. 

Por otro lado hemos de tener muy en cuenta que 
la sociedad impone también otros deberes que son 
ineludibles para el hombre, pero éste se vería impo- 
sibilitado de cumplirlos si sus hábitos de trabajo y 
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sus sentimientos cultos y humanitarios no lo habili- 
tan suficientemente para tales fines. 

El hombre debe reconocer que no todo debe 
concretarse al individuo y a sí propio; ha de pensar 
también en el semejante. Debe tener presente que 
la generosidad, el altruismo, la caridad y benevolen- 
cia, son cualidades que debe atesorar todo corazón. 


¿Qué sería de una sociedad cuyos miembros se 
preocuparan tan sólo de su exclusivo bien, olvidando 
que centenares de desheredados de la fortuna gimen 
en la miseria ? 

¿Qué sería de la humanidad si en ella no hubie- 
ra espíritus levantados que practicasen el bien por 
amor al semejante? 

¿Si no existiesen benefactores de la humanidad, 
qué sería o en qué estaría basado el adelanto públi- 
co o el engrandecimiento de los pueblos y de las na- 
ciones ? 

Y para hacer todo esto no se necesita ser rico, 
poseer caudales considerables, ni atesorar cuantio- 
sos bienes de fortuna; este don laudabilísimo de prac- 
ticar el bien, no es cualidad exclusiva del pudiente, 
sino de los hombres de buenos sentimientos, altruis- 
tas, amantes y generosos con el semejante. 


Algunos se preguntarán: ¿por qué se ha de ser 
generoso y qué recompensas pueden acarrearle al in- 
dividuo semejantes larguezas ? 
| Y yo les respondería entonces, que quien así 
procede se acarrea incalculables beneficios. 

Hay hombres cuyos nombres viven en los más 
elevados pedestales del aprecio y respeto públicos, 
y otros que en alas de la fama remontan a la poste- 
ridad envueltos en resplandores de gloria, porque su- 
pieron conquistar a costa de grandes beneficios y 
laudables acciones , el puesto que la gratitud y la 
justicia nacional les discierne. 

Esta virtud hemos dicho, porque virtud es po- 
seer cualidades semejantes, no es patrimonio de los 
pudientes; es patriomonio de las almas buenas,y és- 
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tas parece que más abundan en la gente de trabajo 
porque aquel que gana su pan a costa de sudores y 
afanes dignificantes, conoce perfectamente lo que la 
necesidad del pobre significa, y practica la caridad, 
sabe remediarla y lo hace con gusto; mientras que 
el rico, aquel que nació en la abundancia y que si 
está rodeado de fausto y de grandeza nunca supo 
cómo se gana el dinero, tampoco sabe emplearlo. — 
No conoce lo que es la aflicción producida por la nece- 
sidad, y no alcanza a valorar al altísimo significado 
de la palabra caridad. 

Me diréis que hay algunos ricos en el mundo que 
hacen beneficios públicos y eontribuyen con sus 
caudales al mejoramiento de los pueblos, y eso es 
una verdad; pero estos potentados por lo general dan 
tan solo su dinero, lo que menos les cuesta, lo que 
muchas veces ni siquiera es el fruto de sus afanes; 
sin guiarles tampoco la idea de practicar el bien, y 
solo con el propósito de aparecer magnánimos y al- 
truistas ante sus semejantes, en abierta pugna con 
sus propios sentimientos; y en cambio, cuántos hay 
que gastan sumas fabulosas en superfluidades, en lu- 
jo inmoderado y hasta ridículo y chocante; mien- 
tras que un pobre menesteroso que llegó a su puerta 
a mendigar un mendrugo salió sin él, porque no en- 
cuentra la mano caritativa que se lo dé; y en cambio 
todos vosotros sabréis perfectamente que a la puer- 
ta de un pobre o de un hombre trabajador, por lo 
general no se llama infructosamente. 


Este que conoce la necesidad por experiencia; 
ama la caridad y la practica, dando con gusto al nece- 
sitado que golpea a su puerta, tal vez el único pedazo 
de pan que tiene para sí. 

¡ Y qué sentimiento gratísimo rebozante de ine- 
fables dulzuras, inunda el corazón humano al cum- 
plir este plausible deber; sublime ley que el Creador 
del universo impuso a la humanidad en recompensa 
a los múltiples sacrificios que tiene que afrontar en 
el transcurso de la vida! 
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Es, pues, el trabajo el verdadero origen de estas 
bellezas que la humanidad realiza a su paso por el 
mundo, por que el trabajo es, señores, en su acción 
gigantesca e irresistible, tan poderoso cual la colosal 
palanca de Arquímides; y el propulsor infalible del 
bienestar y del progreso humanos. 

Convengamos, pues, en que, está evidenciado de 
inconcusa manera y justificado plenamente, que el 
trabajo honrado que es siempre dignificante, es el 
gran factor puesto al servicio de la humanidad para 
que los pueblos y las sociedades progresen y cum- 
pliendo su augusta misión, lleguen a la cúspide de la 
felicidad y de la grandeza. 


He dicho. 
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